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trimonio se entiende lla- 
mado desde su legiti- 
mación, y al que lo es 
por rescripto preñeren 
los descendientes del 
fundador. 

1?. 7. a La proximidad del 
parentesco se debe con- 
siderar respecto del úl- 
timo poseedor. 

18. 8. a En los mayoraz- 
gos no se sucnde al úl- 
timo poseedor por de. 
recho hereditario, sitio 
de sangre. 

14. 9. a Por la muerte del 
poseedor pasa la pose- 
sión al sucesor sin ne- 
cesidad de ningún acto 
por su parte, siendo in- 
dudable el llamamiento. 

15. 10. a Todas las mejo- 
ras hechas en cosa de 
mayorazgo pertenecen 
á él. 

16. 11. a £l mayorazgo se 
prueba por la escritura 
de su fundación, por in- 
formación de testigos, ó 
por costumbre inmemo- 
rial. 

17. 12. a En los mayoraz- 
gos todo cede á la vo- 
luntad del fundador, con 



tal que lo que exija sea 
posible y honesto. 
18. De los mayorazgos 
incompatibles. 

* 19. Supresión de los ma- 
yorazgos , prohibición 
de fundarlos en lo de 
adelante, y libertad de 
los bienes de los que 
existían: y fecha de que • 
deben regir estas dispo- 
siciones. _ 

* 20. Los poseedores so- 
lo pueden disponer de 
la mita tí de los bienes, 
reservando la otra pa- 
ra su sucesor, partién- 
dose también los gravá- 
menes. 

* 21. Requisitos para ha- 

cer la división de los « 
•^ bienes de mayorazgos, 
fideicomisos familiares 
6 electivos. 

* 22. Estas disposiciones 

no tienen lugar en las 
vinculaciones, sobre que i 
hayajuicio pendiente en m 
cualquier punto que pon- 
ga en duda el- derecho 
del poseedor; y térmi- 
nos en que se ha tie re* 
clamar. 

* 23. La supresión de los 
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mayorazgos y libertad las dos mitades* 
de los bienes no per- * 24, Los títulos y pre- 

judican á las pensiones, rogativas de honor de 

alimentos y consigna- los moyoiazgos iraprw 

ciones con que estime- midos siguen ©1 orden 

ran gravados de cual- de suceder prescrito en 

quier modo, y deberán ias fundaciones* 
pagarse á prorata de 

.. ■• A prtaera *u y c*. noti.» 
de las leyes de 27 de setiembre de 1820 
y 7 de agosto de 1823 podrá parecer ex- 
cusado y aun inútil hablar de los mayo- 
razgos que han. sido abolidos por ellas; 
mas ellas mismas nos obligan á dar, aun- 
que muy en breve, una idea de estos es- 
tablecimientos y de las leyes que arre- 
glan su sucesión, asi porque sin conoci- 
miento de estas no será fácil entender bien 
aquellas, como porque quedando por es- 
tas ligada aun para ia sucesión, la mitad 
de las vinculaciones ó bienes amayoraz* 
gados, no podrán decidirse los casos ocur- 
rentes si se carece en lo absojuto del co- 
nocimiento de la naturaleza y especies do 
los mayorazgos, y de las regías para su- 
ceder en ellos** 

2. La Institución de los mayorazgos es 
tan célebre* cómo ruinosa en los países 
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que están, 6 han estado bajo el dominio 
de la España; y como sé semejan mucho 
á los fideicomisos familiares de los roma- 
nps, á falta de leyes patrias ocurren los 
autores muchas reces á las romanáis que 
hablaron de estos para las cuestiones & 
casos que suelen ofrecerse. 

3« El mayorazgo, según Molina * es 
un derecho de suceder en los bienes deja» 
dos con la obligación de que se han de 
-quedar en la familia enteros perpetuamen- 
te, y pertenecer al próximo primogénito por 
orden sucesivo, sin que : obste á esta de- 
finición que en algunos mayorazgos, no 
suceda el primogénito, y otros no sean 
-perpetuos, pues estos 6 no son mayoraz- 
gos, ó lo son impropiamente. Aunque á la 
fundación de un mayorazgo dcbia prece- 
der la licencia del rey 2 , llegó á creer- 
se innecesario este requisito 3 , aunque 
*no respecto de aquellos en que se vin- 
culaban todos los bienes, teniendo ya el 
-fundador herederos forzosos: 4 se reno- 

1. Luis de Molina, de Primogen. hispan* lib. 1 
cap. 1, n. 22. 

2. L. 3, tít. 7, lib. 5 Rec. ó 2 tít. 17 lib. 10 NoV. 

3. Molina de Primúg. hispan* lib. 1* Gap» 1. n. 25. 
2. Mtirillo; Cursusjur. canon, lib. 3, tít. ^i n » *M» 
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" ifó posteriormente la prohibición de ha- 

cerlo sin él f ' declarándose también no es- 
tar comprendidas en la prohibición las vin- 
culaciones hechas con anterioridad * á las 
que se declaré únicamente sujetas á pa- 

^ gar el 15 por 100 para el fondo de amor- 

tización. 3 

4. Se pretende hallar el origen de los 
- mayorazgos eti el derecho de primogeni- 

tura de que ¿e habla en varios lugares de 
la sagrada Escritura; mas es bien notable 
la diferencia que hay de uno al otro, y es- 
tá hoy muy demostrado por el sabio Jo- 
▼eilanos 4 y otros lo injusto y perjudicial 
de esta institución para que se le pueda 
creer fundada en el derecho divino. 

5, Se dividen en regulares, que son en 
los que se sucede según el orden prescrito 
para la sucesión del reinó de España en la 
ley 2.* del Ht. 15 de la Partida 5?.* é ir- 
regulares, que son aquellos cuya sucesión se 
desvia poco ó mucho del modo de suceder 
señalado en esa ley* De estos se numeran 

1. L. 1*, tít. IV, !ib. 10 Nov. 
%. L. 13, tíu 17, lib. 10 Noy. 
3. L. 14» tít. y lib. cit. 
% 4. Jovellanos, Informe sobre la ley agraria 
n. 185. 
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nueve especies principales, 'a saber: 1. a de 
agnación verdadera** J2. a de agnación fin- 
gida: 3. a de maseu Unidad nuda: 4. a de fe* 
miueidad? 5. a de elección: 6. a alternativos: 
7.* saltuarios: 8. a de segundogenitura: 
9. a incompatibles» 

6. De agnación verdadera es aquel á 
cuya sucesión son admitidos los varones des» 
tendientes de varón en varón del fundador 
sin mediar hembra algún*» Pe agnación fin- 
gida ó artificial es el mayorazgo a cuna 
sucesión llama en primer lugar el fundador 
o un cognado suyo, 6 á algún extraño, ó tal 
vez á una hembra, previniendo que después 
sucedan al primer llamado sus Jvjof y des- 
cendientes varones de varones. LÍ1 de pu- 
ra ó simple masculinidad es ftn el que se 
admiten solamente á la sucesión los varones 
sin distinción de si vienen por varón ó por 
hembra, y de femineidad en el que sola- 
mente suceden las hembras, ó por lo menos 
son preferidas á los varones. Electivo ó de 
elección* es aquel en que su poseedor tie- 
ne facultad concedida por el fundador de 
elegir por sucesor al hijo oponente suyo 'que 
le pareciere, con tal que existiendo parten- 

1. Rojas de Almansa: De incompatibU. dttp. 1 
quawst. 1, n, 3. 
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ies del /imdador sea uno de ellos, y . esta 
facultad, auoquo esté indefinida, do es tan 
libré, según los autores, 1 que el posee- 
dor pueda elegir á un extraño habien- 
do parientes. Alternativo es en el que lla- 
nta el fundador á uno de una línea dur 
rante su pida, y después de su muerte a otro 
de otra línea, mandando que así siga en 
adelante la sucesión, alienando las tíñeos. 
Saltuario llaman aquel en que no se .atiende 
á la primogenitura, siua solo á la prero- 
gtitiva de mayor edad entre todos los parien- 
tes del fundador, de manera que muriendo 
el poseedor^ sucede el mas vief o de los parien- 
tes atasque no sea Ayo ó descendiente de él; 
y por esto ae llama saltuario. En el de se- 
gundogenitura son siempre llamados los ¿0- 
gundogénüos por orden sucesivo, y el incom- 
patible es el que no puede estar juntamente 
con otro en una misma persona» 

7. Explicadas las especies mas comu- 
nes de los mayorazgos irregulares, dare- 
mos brevemente las regias de la sucesión 
en los regulares. 3L* El orden de suce- 
der en los mayorazgos debe decidirse por 
la* leyes que arreglan la jucesioq de la 

1. Rojas de Almansa: De incompatible* dwp# »1 
^aaeat. 1, §6, n. 155. 
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corona de España, no comprendiéndose 
entre estas el auto acordado 5 del títu- 
lo 7 de! libro 5 de la Recopilación, ó sea 
la ley 5 del título 1 del libro 3 de la No- 
vísima, que solo debe entenderse de la 
sucesión de aquella monarquía, y no de 
los mayorazgos, que siempre se gobiernan 
por Ib establecido en la ley 2 del títu- 
lo 15 de la Partida % debiendo tenerse 
presente que ea caso de duda el mayoraz- 
go se reputa regular. 1 

8. La 2. a regla fija la indivisibilidad 
de los mayorazgos, y la 3. a la perpetuidad 
de su sucesión; mas una y otra deben en- 
tenderse destruidas por las leyes moder- 
nas que hemos citado al principio, y que 
explicaremos después; según las antiguas 8 , 
solo podían dividirse los mayorazgos en 
el caso de que naciesen dos varones de 
un parto, y á falta de estos, dos hembras, 
pero de tal manera, que no se pudiese 
saber quien nació primero; y de la per- 
petuidad de la sucesión se deducía que 
los bienes amayorazgados fuesen inen- 
agenables, é incapaces de prescribirse por 

1. L. 13, tít. 7, lib. 5, de la R. ó 8, tít. 17, lib. 10 
4e la Noy. 

3. L. 12. tít. 38, P. 7. 
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e? término de 10 6 20 años, y según Gó- 
mez 1 ni por él de 30 6 40, aunque sí por 
tiempo inmemorial 3 . 

9. 4. a En la sucesión se debe aten* 
der á cuatro cosas: primera, la línea, para 
que los de la del último poseedor sean pri- 
mero que los de las otras: .segunda, el 
grado, esto es, que el pariente tnas pró- 
ximo del último poseedor excluye al mas 
remoto: tercera, el sexo, porque siem- 
pre el varón excluye á la hembra, sien- 
do de la misma línea y grado; pues sien- 
do de mejor, no se entiende excluida por 
los varones mas remotos, sino que se 
juzga llamada, después de la ley 13 del 
título 7 deF libro 5 de la Recopilación, 
6 8 del título 17 del libro 10 de la No- 
vi sima, qué no quiere sean excluidas las 
betnbras de los mayorazgos, si no es que' 
expresa y claramente lo diga así la fun- 
dación, y no por presunciones ni con- 
jeturas: y fa cuarta, lá mayor edad en 
los que son iguales en linea, grado y 
sexo, debiendo tenerse presente, que en 
la sucesión de los mayorazgos siempre 

1. Antonio Gómez en la ley 40 de Toro n. 90. 

2. Molina de Primog. lib. 4, cap. 10, y Gregorio 
López glos. 8, de la ley 10, tü. ?o\ P. 4* 
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tiene lugar la representación no solo en 
la linea recta, sino también en la trans- 
versal, y así los hijos ocupan el lugar de 
sus padres, aunque hubiesen muerto no- 
tes de fundarse, sino es que expresamen- 
te ee prevenga lo contrario en la imita- 
ción. 

10. 5. a Terminada la línea del pri- 
mogénito, sigue 

así sucesivainent 
sean legítimos 1 
línea, aun cuanc 
plemente á sus d 
tenderse por leg 
dos de matrimo 
timo, sino taml 
traido según el : 
Dorando los Ce 
ellos el irapediir 

11. 6." El I 
siguiente matrin 
& la sucesión d 
limación, esto 
contrajeron el n 
si su padre ánt 
nacido ya el ile 

i. L. l,tk. 18, 
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otro y tenido en él un hijo legitimo, es- 
te, y no el * legitimado se repata primo- 
génito, y será el sucesor, pues la legiti- 
mación no se retrotrae en perjuicio del 
hijo legítimo 1 . Si fuere legitimado por 
rescripto, ó decreto del soberano, será 
preferido por todos los descendientes del 
fundador 3 ; y si fuere adoptivo ó arrogado, 
será enteramente excluido. 

12. 7. a La proximidad del parentes- 
co en los mayorazgos se ha de consi- 
derar respecto del último poseedor, y no 
del fundador 3 , y esta regla tiene lugar 
en ios laterales, pero solo en el caso de 
que el mas próximo del poseedor fuese 
de loa parientes del fundador, porque á 
estos solo pertenece la sucesión 4 . 

13. 8. a En los mayorazgos no se su- 
cede al últitoo pos$edot por derecho he- 
reditario, srae de sangre 5 , y así es que 
el primogénito le sucede, aunque huhie- 

1 Antonio Gómez en la 1. 9 de Toro n. 63 y si- 
guientes, y Molina de Primog. Jib» 3» cap. 1, n. 7. 

3. Rojas, de incompatifoí. part. 1, cap. 6, §. 6, y 
Molina lib. 1, cap. 4, n. 44, y Jib. 3, cap. 8. 

3* Rojas, part. 1, cap. 6. § 10. 

4. Molina lib. 3, cap. 3, n. 2. , 

5. LL. 9, tit. 1, y 2 tit. 15, P. 2, y Greg. Lop. 
glos. 18 de esta. 
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se sido desheredado; maa al fundador to- 
dos le suceden por derecho hereditario 1 , 
y de aquí es, que el poseedor debe pa- 
gar las deudas del fundador, & menos que 
fuesen contraidas después de fundado ir- 
revocablemente el mayorazgo; y por el 
contrario do está obligado á pagar las 
que contrajo su antecesor si no fueron ab- 
solutamente necesarias para conservar los 
bienes del 
14. 9.» 
virtud del 

terio de la 
... j 
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gos fundados sin licencia 1 , y se extiende 
á las cosas incorporales ó derechos 9 ; pe- 
ro esto se entiende no habiendo duda en 
el llamamiento 3 . 

15. 10. a Pertenecen al sucesor todas 
las mejoras hechas á las casas y edificios 
del mayorazgo sin obligación de dar par- 
te alguna de la estimación á las mugeres 
denlos que las hicieron por razón de ga- 
nanciales, ni á sus hijos ni herederos 4 ; y 
aunque la ley soio habla de las mejoras 
y gastos hechos en los edificios, los au*> 
torea opinan que las puso por modo de, 
ejemplo, y que debe entenderse de los he- 
chos en todos los bienes 5 » 

16. 11. a El mayorazgo se ppede pro* 
bar según la ley 6 , de tres modos. 1.° Por 

45 de Toro o. 112, y Atieres de mayorcá. part. 3, 
quaest. 2. 

1 Molina lib. 1, cap* 1, n. 25 y sigs. y Cobar. lib. 
3. Var. cap. 5 contra Ant. €rom. en la 1. 45 de Toro 
n. 116. 

U L. 8, tít. 7, Wb. 5 de k R. ó 1, tíu 24, lib. 11 
déla Nov. 

8 Villadiego: Forma dé libelar part. 2, n. 162. 

4 fc. 6. tít. 7, lib. 6 de la R. Ó 6, tit. 17, lib. 10 
de la Nov. 

5 Azevedo en la 1. 6» n. 2, y Molina lib. 1, cap. 
26» a. 15 y sigs. 

6 L. 1, tít. 7, bb. 5, de laR. ó 1 .tít. 17, lib. 10 de laN. 
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la escritura de la fundación con la de la 
licencia. 2.° Por testigos que depongan 
del tenor de esas escrituras. 3.° Bor cos- 
tumbre inmemorial probada con las cali- 
dades que incluyan haber tenido y poseído 
los pasados aquellos bienes por mayorazgo, 
esto es, según ias reglas de mayorazgo, 
y que los testigos sean de buena Jama, y 
digan que así lo vieron ellos pasar por tiem- 
po de 40 años, y así lo oyeron decir á sus 
mayores y ancianos, y nunca vieron ni oye- 
ron decir lo contrario, y que asi es la publi- 
ca voz y fama entre loe vecinos y morado- 
res de aquella tierra; debiendo entender- 
se según Molina 1 el primer modo de 
los mayorazgos fundados con licencia, 
pues en los fundados antes qué esta fue- 
se necesaria, no se requiere la escritura 
de licencia, y el segundo en el caso de 
1 que se hubiese perdido la escritura de fun- 

dación, la que en opinión de Azevedo 2 
según el tenor dé la ley no es nece- 
sario que sea pública, pues dice siendo ta~ 
les las dichas escrituras que hagan fe, y al- 
gunas privadas la hacen, y por. lo que 

1 Molina üh, 2 cap. 8* 

2 Azevedo ea la 1. 1, n. 6 y sigs. tít. 7 lib. 5 de la R. 
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hace al tercero advierte Azevedo 1 que el 
njodo de probar lo. prescripción inmemo- 
rial que hemos explicado arriba, es pecu- 
liar en este punto de mayorazgos, pues en 
los demás no se requiere que digan los 
testigos qufe así '.10 oyeron á stis mayores, 
y así está admitido en la práctica, según 
observa Cobarruvias*. . - ? ■ 

17. 12 a En tas mayorazgos todas las 
reglas ceden á la voluntad del fundador 3 
que puede poner las condiciones que 
le pareciere, siendo posibles y honestas 
y obligando de tal modo á su cumplimien- 
to, que no cumpliéndolas, pierda el mayo- 
razgo aquel á quien correspondía por de- 
recho de sangre; lo que asegura como in- 
dudable Molina 4 , notando (ruando las con- 
diciones deben tenerse como tales, y cuán- 
do solamente como modos, de cuya dife- 
rencia suelen resultar los mayorazgos ir- 
regulares y que se llaman de cláusulas. 

18. Antes de 'concluir el extracto de 

1 Azevedo en la 1. 1, tit. T, lib. 6, de la R. n. 27. 

2 Cobarruvias en él cap. Possesor part. 2, 6 3, 
n. 7. 

3 LL. 5 y 14, tit. 7 lib. 5 de la R. ó 5 y 9, tit. 17, 
lib 10 de la Nov. 

4 Molina lib. 2, cap. 12, n. 84. 
Tom. n. 2 
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las disposiciones antiguas sobre mayoraz- 
gos, debemos notar aquí las especies que 
hay de incompatibles, que como hemos di- 
cho son los que no pueden reunirse en 
una misma persona. La incompatibilidad 
puede ser por la ley ó por disposición 
del fundador: tácita ó expresa: en una per- 
sona sola, 6 en toda una línea: absolu- 
ta, 6 respectivamente: para adquirir, pa- 
ra retener los mayorazgos. Por ia ley es 
la establecida por ella 1 , y es solo la que 
tienen dos mayorazgos que se unen por 
razón de matrimonio, de los cuales uno 
tenga de renta anua] dos cuentos, que es- 
to es, 58823 reales, 6 5347 ducados 6 
reales 18 maravedises, los que deben di- 
vidirse entre los hijos, teniendo el dere- 
cho de elegir el primogénito, y pasando 
el otro al segundo, y en su defecto á las 
hijas; mas si solo hubiere un hijo, ten- 
drá los dos, y la división se hará cuan- 
do haya entre quienes. Si la reunión se 
verifica por derecho de sucesión, no es- 
tán de acuerdo los autores en si tiene 6 
no lugar esta incompatibilidad 2 « Por dis- 

1 L. 7, tit. 7, lib. 5 de la R. ó 7, tit. 17, lib. Í0 
ds-lf Nov. 

2 Hermen. de Rojas part. 8, cap. 1, n. 26, y si* 
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sa " inclinándose á que en caso de du- 
da debe reputarse mas bien real que per- 
sonal, y estableciendo ia razón por que 
la incompatibilidad de los oficios que se 
decían de república, y la de- los benefi- 
cios y dignidades es mas bien personal que 
real» Absoluta se llama la que impide al 
poseedor de un mayorazgq tener otro, sea el 
que fuere; y respectiva la que solamente tm- 
ptde obtener ciertos y determinados, de es- 
tas ó las otras calidades , salva la facultad 
de obtener los demás .* Para adquirir, es la 
que impide al poseedor de un mayorazgo 
que puedp. adquirir otro de cualquier mane- 
ra que sea; y así es que si vacare otro 
que por derecho de sucesión le correspon- 
día, saltándole, se deferiría al pariente mas 
próximo. Para retener, es la que impide 
al que posee un mayorazgo poder rete- 
nerlo juntamente con otro que le viene 
degpues, porque en este caso se le difie- 
re el segundo, y pasan á él el dominio y 
]a posesión de los bienes por ministerio 
de la ley 2 en los términos que dijimos 



. X^ Rojas de A! mansa disp- 1 quaest. 4 y 5. 

Z*Hj>. 8, tit. 7, libro 5 de la R. ó 1 tit. 34, lib. 11 
dé la Nov. 
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en el núm. 14; pero con la obligación de 
dejar uno de los dos dentro dé dos me- 
ses; y así esta pertenece propiamente á 
la incompatibilidad que establece. la ley 1 
de que hemos hablado. Los modos de fun- 
dar los mayorazgos eran los mismos qué 
para hacer las mejoras de tercio y quinto 2 . 
19. *Estas son las disposiciones de 
las leyes antiguas en orden á este asun- 
to; veamos ahora las de las modernas! 
La de 27 de septiembre de 1820 supri- 
mió por el artículo 1.° todos los mayo- 
razgos, fideicomisos, patronatos, y toda 
ciase de vinculaciones de bienes de cual- 
quiera especie, dejándolos absolutamente 
libres, y por el 14 prohibió que en lo 
sucesivo pudiesen fundarse mayorazgos, fi- 
deicomisos, patronatos, capellanías, obras 
pías, ni vinculación alguna sobre ningu- 
na clase de bienes, ni derechos, ni pro- 
hibir directa ó indirectamente su enage- 
nacion, extendiéndose la prohibición á vin- 
cular acciones sobre bancos ú otros fon- 
dos extrangeros. Mas como esta ley no 

1 L. 7, tit. 7. lib« 5 de la R. ó 7 tit. 17. lib. 10 
.de la Nov. ' % >* ' 

2 L. 4, tit. 7, lib. I de la R. ó 4, tit. ÍT/Íib, 10 
de la No?. 



a» xi»o n título nv. 

se publicó en Mágico, el primer congre- 
so declaró en los tres primeros artículos 
de bu decreto de 7 de agosto de 1823, __ 
que las vinculaciones habían cesado des- 
de la ficha y á virtud de la ley de las 
Cortes de Madrid* prohibiendo que pu- 
diesen hacerse en lo de adelante; que es- 
taban y habían estado desde aquella fe- 
cha en clase de libres los mayorazgos, . 
cacicazgos, fideicomisos, patronatos, ó ca- 

Íiellanías laicas, y toda especie de vincu- 
aciones de cualquiera clase de bienes, 
y que los poseedores pndian y habían po- 
dido desde la misma fecha disponer li- 
bremente de la mitad de los bienes para 
que aquella ley los facultaba, derogándola 
expresamente por el artíclo 14 en cuanto 
a la prohibición de fundar capellanías, 
obras pías, y adquisición de manos muer- 
tas, de que hablan los artículos 14 en par- 
jando sobre esto vigentes 
es relativas á la adquisí- 
lices por las manos muer- 
on,* 

leyes aboliendo los rim- 
as vinculaciones, conce- 
seedúres que lo eran al 
xpedicion y publicación, 
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la facultad de disponer libremente de la 
mitad de los bienes, y reservaron la otra 
al que debiese suceder inmediatamente 
en el mayorazgo, con la misma facultad 
de disponer libremente de ella 1 , y de- 
clarándola libre de toda responsabilidad 
por las deodas contraidas 6 que contra- 
jese el que era poseedor 9 ; mas con res- 
pecto á los créditos 6 gravámenes que re- 
portase la vinculación, deberían dividirse 
por mitad entre los bienes cuya libre dis- 
posición se dejaba al poseedor, y los que 
se reservaban á su inmediato sucesor; de 
manera que si algunos bienes 6 fincas par- 
ticulares reportasen cansoso gravámenes 
con hipoteca especial, y esos bienes es-; 
tuviesen en la parte que se reservaba al 
sucesor, deberia el poseedor redimirle 6 
indemnizarle de ese gravamen con parte 
délos bienes de que podía disponer 3 .* 

21* *Para verificar la enagenacion de 
la. mitad para que se faculta aí poseedor, 
debe formarse inventario, y tasación 6 
división de to^os los bienes con r\g oto ~ 



1 Art. 3 de la ley de 7 de agosto de i 
« Ait. 4. 
* Art. 6. 
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sa igualdad, é interviniendo el i n media* 
to sucesor, y siendo esté desconocido, 
menor, ó estando en la patria potestad» 
intervendrá en ello el síndico del pueblo 
en que resida el poseedor, sin exigir de- 
rechos ningunos, y no concurriendo estos 
requisitos, es nulo el contrato de enage- 
nacion 1 . En los fideicomisos familiares, 
cuyas rentas se distribuyen entre los pa- 
rientes del fundador, aunque sean de di- 
ferentes líneas, debió hacerse la tasación 
y repartimiento entre los perceptores de 
las rentas á proporción de lo que perci- 
bían y con intervención de todos, y po- 
drá cada uno disponer libremente de la 
mitad- de la parte que le toque, Reservan- 
do la otra al que deba sucedérle para que 
haga lo mismo, pero con los requisitos 
que dejamos referidos 2 . Mas si el mayo- 
razgo, fideicomiso, patronato ó capella- 
nía laica, que sigue en todo la naturaleza 
del primero, fuese electivo, siendo la elec- 
ción absolutamente libre, han podido dis- 
poner como dueños Jos poseedores del. 
todo de los bienes; pero si á la elección 

1 Art. 6 de la ley de 7 de agosto de 1829. * 

2 Art. 7. 
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fuesen llamada* personas de familia 6 co- 
munidad determinada, solo han tenido los 
poseedores facultad para disponer de la 
mitad; reservando la otra con la misma 
facultad al sucesor que se elija; pero ha- 
ciéndose siempre la tasación y división 
con los requisitos indicados 1 .* 

22. *Ninguna de estas disposiciones 
podia tener lugar respecto de aquellos bie- 
nes vinculados sobre los cuales hubiese 
pendiente juicio de incorporación, 6 re-: 
versión á la nación, tcnuta, administración, 
posesión, propiedad, incompatibilidad, in- 
capacidad de poseer, nulidad de funda- 
ción, ó cualquiera otro que pusiese en du- 
da ej derecho del que era poseedor ac- 
tual; pues ni esté ni su sucesor podia dis- 
poner de los bienes hasta que en última 
instancia se determinase á su favor en 
propiedad el juicio 6 juicios pendientes 
conforme á las leyes dadas hasta 27 de 
septiembre de 1820, 6 que en adelante se 
diesen. Y para evitar dilaciones malicio- 
sas está, declarado, que si- el que perdie- 
se el pleito de posesión ó tenuta no enta- 
blare el de propiedad dentro de cuarenta 

• • # 

1 Art. 6 de la ley de 7 de agosto do 1823* 
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días precisos contados desde el en que 
s? le notificó la sentencia, u si habiéndo- 
se entablado, y dádose sentencia en pri- 
mera instancia, 6 en vista, no interpusie- 
se el recurso de apelación ó suplicación, 
ó interpuesto no lo siguiere dentro del 
término de cuatro meses, no tenga des- 
pués derecho para reclamar, y aquel á 
cuyo favor se hubiere declarado la te- 
outa, posesión 6 propiedad, será consi- 
derado como poseedor legítimo, y podrá 
usar de las facultades concedidas en es» 
ta ley 1 ,* 

23. *Estas disposiciones no perjudi- 
can á las demandas de incorporación, ó 
reversión que en lo succesivo pudieran 
instaurarse, aunque los bienes que fue- 
ron vinculados hayan pasado como libres 
á otros dueños 2 , ni tampoco á los ali- 
mentos ó pensiones, que los que eran po- 
seedores debiesen pagar á sus madres viu- 
das, hermano, sucesor inmediato, ú otras 
personas con arreglo á las fundaciones 6 
convenios particulares, 6 á las determina- 
ciones en justicia, pues quedan sujetos los 
bienes que fueron vinculados aunque pa- 

1 Art. 9 de la ley de 7 de agosto de 1828» 
3 Aife 10, - 
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sen como libres á otros dueños r al pago 
de estos alimemtos 6 pensiones, mientras 
vivieren los. que á ! a fecha de la ley los 
percibían, ó mientras conserven el dere- 
cho de percibirlos si fuere temporal; si 
no es que los alimentistas sean los su- 
cesores inmediatos, en cuyo caso dejarán 
de disfrutarlos luego que entren en la su- 
cesión, cesando después las obligaciones 
de pagar tales pensiones y alimentos; mas 
si los poseedores que eran á la fecha de 
la ley, no invirtiesen en los expresados 
alimentos y pensiones la cuarta parte Jí- 
qwda de las rentas del mayorazgo, que- 
dañan obligados á contribuir con lo que 
'quepa en la misma cuarta parte del va- 
lor de los bienes de que podía disponer 
para dotar á sus hermanas y auxiliar á 
¿u madre y hermanos que carezcan de 
arbitrios, y esta obligación pasa á los su- 
cesores inmediatos por lo respectivo $ 
la. parte de bienes que se les reservó 1 * 
Tampoco perjudican estas disposiciones 
á la parte de renta de las vinculaciones que 
sus poseedores tuvieran consignadas legí- 
timamente á sus mugeres para cuando que- 
dasen viudas, pues se Jes deberá pagar 
1 Art. 1 1 de la ley de 7 de agosta 4* l^SW* 
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ttiiéntriur deban percibirlas según la estU 
pulacion, satisfaciéndose la mitad de los 
bienes que dejare libres su marido, y la 
otra de los que quedaren al 'sucesor; y 
6i nada tuviesen consonado á sus muge- 
res, careciendo estas de arbitrios en el 
estado de viudez, deberán percibir duran- 
te su vida la quinta parte de las rentas lí- 
quidas del mayorazgo, que se les- pagará 
en los mism >s términos 1 .* 

24.* Por lo que hace á los títulos, pre- 
rogattvas de honor, y cualesquiera otras 
preem nencias de esta clase que disfru- 
tasen los poseedores de vinculaciones to- 
mo anexas á ellas, subsisten en el mis-, 
m? pié, y siguen el orden de sucesión 
prescrito en las concesiones, escrituras 
de fundación, ú otros documentos de su 
procedencia, y lo mismo los derechos de 
presentar para beneficios eclesiásticos, ú 
otros destinos; mas si los títulos fue se o 
dos ó mas, y los poseedores tuviesen mas 
de un hijo, se distribuirán como mejor 
parezca al padre, reservando el principal 
para el sucesor inmediato 2 ** 

'> ' «... > •-» • 

i Árf. 12 de la ley de 7 de agosto de 1829. 
2 Art. Í9. • . ' 
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TITULO VIH. 

De las sucesiones intestadas. 

Til. 13 P. 6, y tit. 6 lib. 5 de la Recop. 6 20 Iib. 10 de 

la Noviss. 



1» Quién se dice intesta. 
do; y de los tres órde- 
nes de personas que pue- 
den suceder al que lo es* 

2 Primer orden, el de los 
descendientes: quiéties 
se comprenden bajo este 
nombre: los hijos legí- 
timos excluyen á todos 
los demás parientes, aun 
cuando aquellos son 
postumos, con tal que 
no sean abortivos. 

3. Cuando concurren hi- 
jos de primer grado y 
de grados ulteriores, su- 
ceden aquellos por ctf- 
betas, y estos por Ja* 
muios; y de esto pue- 
den ocurrir tres casos* 

4. Cómo y cuándo suce- 
den los legitimados. 

5. Los ilegítimos, no ha- 
biendo legítimos, si son 
naturales, suceden al pa- 



dre en la sexta parte.: 
mas si son espurios, en 
nada. A la madre la su- 
ceden unos y otros, pe- 
ro no los sacrilegos ó de 
punible ayuntamiento. 
6- Cómo y cuándo suce- 
den los adoptivos. 

7. Segundo orden, el de los 
► descendientes que ex- 
cluyen á los laterales, y 

, los mas cercanos á los 
mas remotos: siendo de 
diversas lineas, suceden 
por lineas, sin distinción 
de bienes; y siendo no le- 
gítimos suceden * como 
_¡ los hijos ilegítimos. Los 
padres adoptantes no 
suceden por intestado. 

8. Tercer orden, el de los 
laterales: tres reglas res- 
pecto de los. que sean 
legítimos. 

9. Los ilegítimos suceden 
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de diverso modo cuan- 12, Con qué deducciones 

do la ilegitimidad es de se han de entregar los 

parte de los parientes, bienes á los herederos, 

y cuando es de parte- y qué cantidad deben 

* del difunto* gastar estos en benofí- 

luV Sslo pueden suceder cío del alma del difün- 

los laterales que están to, sin qne por este mo- 

dqntro del cuarto gra- tivo pueda mezclarse 

do.* Se impugna la in- ningún juez en . inven- 

decisión de Sala. tariar los bienes. 

11. Los religiosos no pue- 13. No existe ya el juz- 

den suceder por intes- gado de intestados, 
tado. 

1. intestado se llama, según el dere- 
cho de las Partidas 1 , al que murió sin ha- 
ber hecho testamento; al que lo hizo nulo; 
al que aunque hubiese sido válido se le rom- 
pió ó rescindió en los términos que he-' 
moa explicado 2 ; y finalmente, al que omi- 
tió la institución de heredero, ó la hizo de 
un modo nulo; porque aunque el testamen- 
to subsiste en cuanto á lo demás, según la 
ley que tantas veces hemos citado de la 
Recopilación 3 , para la sucesión se le re- 
puta intestado: en cualquiera de estos ca- 

1 L. i, tít. 18, P. 6. 

2 Tit. 5 de este lib. nn. 35, 36 y 37. 

3 L 1, tiu 4, lib. 5, de la R. ó l, tit. 18 lib. JO 
de la Nov. 
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sos deben entrar á la sucesión de los bie- 
nes aquellas personas que se supobe ama* 
ba mas el difunto, ^y son sus parientes; 
y como estas son de tres clases; á sabe;; 
descendientes, ascendientes, y laterales, 
son también tres los órdenes de suceder 
por intestado 1 • 

2, £1 primero es el de los descendien- 
tes, y bajo de esta denominación se com- 
prenden los hijos legítimos, cuyo nombre 
se dá á los hijos que se llaman hijos de 
primer grado, y á los nietos, biznietos 
y demás descendientes legítimos, ¿ los 
que se llaman hijos de grados ulteriores^ 
los legitimados, Jos ilegítimos,, y por últi- 
mo los adoptivos. Por lo que hace á los 
hijos legítimos, suceden todos indistinta- 
mente á sus padres con exclusión de 
otros cualesquiera parientes 2 , sin dife- 
rencia de grados, pues el nieto y el biz- 
nieto son llamados lo mismo que el hi- 
jo, con tal que no tengan padre que es- 
té mas inmediato que ellos, y que hayan 
nacido, ó al menos hayan sido conce- 
bidos en vida de su abuelo, 6 del ascen- 



1 LL. 2 y siga. tit. 13 P. 0. 

2 L. 3 til. 13, P. 6. 
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diente de cuya sucesión se trata, como 
ae verifica en los postumos, que suceden 
cuando han nacido ep los términos y con 
los requisitos que hemos explicado en otra 
parte 1 , pues de otro modo no sucederán 
ni se subrogarán en. el lugar de su pa- 
dre 3 . Tampoco se atiende á la distinción 
de sexos, y lo mismo suceden los hom- 
bres que las mugeres, y estén 6 no en la 
patria potestad 

3. Aunque en el llamamiento á la su- 
cesión de los padres no hay diferencia 
de grados, si la hay para la parte que de- 
ben percibir cuando concurren de diver- 
sos, pues ios del primero suceden por ca- 
bezas, esto es, en representación propia, 
y los de ulteriores por familias, esto es, 
en representación de sus padres, como 
hemos explicado ya 4 , y deben distinguir- 
se tres casos, 1.° Si solo hay hijos de 
primor grado, todos suceden por cabezas, 
y á todos corresponden partes iguales, 
2.° Si solo hay hijos délos grados ul- 
teriores,' todos suceden por familias, y se 

1 Tit. 2, n, 2, del lib. 1 y tit. 5, n. 2 del lib. 2. 

2 Tapia Febrero novísimo lib. 2 tit. 2 - cap. 9n. 10« 

3 L. 3, tit. 13, P. 6. 

4 Tit. 5, m 2, de este libro. 
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harán de la herencia tantas porciones igua- 
les cuantos sean los. hijos representados, 
sin consideración al número de nietos ó 
biznietos que los representen. 3.° Si con- 
curren hijos del primer grado y de los 
ulteriores, los del primero suceden por 
cabezas, y los de los otros por linages 
ó familias; y se harán tantas porciones 
iguales cuantos sean aquellos, y los repre- 
sentados por estos; de manera que si un 
padre deja dos hijos, sus bienes se divi- 
dirán en dos partes iguales, de las que 
se dará una á cada uno, pues suceden 
por cabezas. Si en lugar de los hijos de- 
ja un nieto de uno, y dos del otro, se 4ia- 
ráfi dos partes, de las que se dará una al 
nieto, único que representa á su padre, 
y la otra será para los otros dos, sien- 
do la sucesión por familias. Si deja un 
hijo, y tres nietos de otro, estos lleva- 
rán juntos igual porción á la que lleve 
aquel, aunque la dividirán entre sí en par- 
tes iguales, y en este caso la sucesión es 
por cabeza y por familias. 

4. Los legitimados, si lo son por subsi- 
guiente matrimonio,- suceden del mismo 
modo que los legítimos í , y si por resenp- 

1 h. tic. 13, P. 4. 

TON. n. 3 
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to 6 decreto de la autoridad suprema, es 
necesario distinguir, si la legitimación es 
para suceder, ó no: en este segundo ca- 
so nada recibirán; mas en e) primero su- 
cederán, si no hay legítimos, ni legitima- 
dos por matrimonio, pues habiéndolos no 
pueden concurrir con ellos á la herencia de 
flus padres, madres y demás ascendientes 1 • 
5. Los ilegítimos, si son naturales, su- 
ceden al padre que no tiene hijos legí- 
timos en la sexta parte del caudal *, aia 
que lo impida la viuda del difunto 3 , mas 

1 L. 10, tit. 8, lib. 5, de la R. 6 1 tit. 80 lib. 10 
de la N. 

2 L. 8, tit. 13, P. 6. Febrero fundado en la ley 
10 de Toro, que es la 8 del título 8, del libro 5, 
de la Recopilación, ó 6, del título 20 del libro 10, 
de la Novísima, asienta que la sucesión de los hijos 
naturales á sus padres que no tienen legítimos de- 
bo ser en el quinto de sus bienes, porque eso es 
lo quo e«a ley les permite dejarles; pero Tapia ob- 
torva* que esa ley habla solamente de la sucesión por 
testamento, y no la cree aplicable al caso del intes- 
tado, por lo quo se decide por la &exta parte que pre- 
viene la ley de Partida, conforme á la cual se ha 
explicado Sala. Alvarcz** parece inclinarse á la opi- 
nión de Febrero en la nota en que cita su doctrina* 

3 L. 9. tit. 13, 6. 

* Febrero Novísimo tom. 2, lib. 2, tit. 2, cap. 6, n. 10 y 
su not . , 
** Instituciones lib. 3 tit. 1, §. 1. 
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si son espurios en nada suceden 1 9 aun- 
que así á estos como á aquellos, parece 
equitativo que se les den alimentos del quin- 
to de los bienes, de que pudo disponer 
el padre, si hubiera hecho testamento. A 
la madre, no teniendo legítimos, suceden 
en todos los bienes, no solo los natura- 
les, sino también los espurios, con tal que 
no sean sacrilegos, ni de dañado y puni- 
ble ayuntamiento 2 . 

6. Los adoptivos, sí lo son propiamen- 
te, suceden en todos los bienes del adop- 
tante, y siendo adrogados en la cuarta 
parte de ios del ad rogador 3 ; mas esto de- 
be entenderse según los intérpretes % y 
atendidas varias leyes 5 , cuando no hay 
hijos legítimos; pues habiéndolos, en na- 

1 L, 7, tit, 8, lib. 5 de la R. ó 5, tit. 20, lib.. 10 de 
laN. 

2 La misma» Eu el n. 2, del tit. 6, del lib. 1, 
se explicó quienes son hijos naturales, y en el n. 
3, del tit. 5. del lib* 2, los que se llaman es- 
purios. 

3 LL. 8 y 9, tit. 16, P. 6. 

4 Gregor. Lop. glos. 5, de la ley 6, y Pichardo 
lib. 3, iust. tit. 1, §• 4 n. 4. 

5 LL. 5, tit. 6. iib. 3 y 1, tit. 22 lib. 4, del Fuero 
Real, y 1 y 10, tit. 8. lib. 5 de la R. que soii 1 y 7, 

tit. 20 lib. 10 de la N. 

n 
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da suceden ', y Acevedo es de opinión, 
que lo mismo debe suceder cuando solo 
hay ascendientes legítimos y naturales. 

7. El segundo orden de suceder por 
intestado es el de los ascendientes, los 
cuales suceden sin limitación de grados, 
y con exclusión de los parientes colate- 
rales; mas no tiene en ellos lugar el de- 
recho de representación, y debe observar- 
se la siguiente regla: En la sucesión por 
intestado, los ascendientes mas cercanos exclu- 
yen á los mas remotos; y si son de una mis- 
ma línea, dividen entre sí la herencia por ca- 
bezas, y si son de distintas, la dividen por 
líneas a , lo cual no es ni por cabezas, ni 
por familias, sino un medio entre ambos 
modos, que algunos autores llaman por 
líneas; y así, por ejemplo, si el intesta- 
do deja abuelo de una parte y bisabue- 
lo de la otra/ solo aquel heredera, por- 
que el mas cercano excluye al mas re- 
moto; si concurren los dos abuelos de una 
parte con los dos de la otra, partirán la 
herencia por igual, y siendo uno de una, 

1 Azevedo sobre la 1. 1 tit. 8, lib. 5, de la R. 
n. 66. 

2 LL. 4, tit. 13, P. 6 y 1, tit. 8, lib. 5' de la JL 
ó 1, tit. 20, lib. 10 de la N. ' 



i 
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parte y dos de la otra, no se dividirá por 
tercias partes, sino que el uno llevará una 
mitad, y los otros dos la otra *. Esta' di- 
visión debe ser sin hacer distinción de 
bienes, de man* ra que los paternos fue- 
sen á los ascendientes por parte de pa- 
dre, y los maternos á los de madre, pues 
toda la herencia se debe partir indistin- 
tamente por mitad para cada línea a , á 
no ser que haya, costumbre de que cada 
ascendiente lleve lo que por su línea dis- 
frutaba el descendiente intestado, 6 como 
se explica la ley 3 : <ie tornar los bienes- 
ai tronco, 6 la raíz á la raiz. Si los pa- 
dres 6 ascendientes del difunto no fue- 
ren legítimos, sucederán del mismo mo- 
do que hemos dicho suceden los hijos 
ilegítimos á sus padres, madres y demás 
ascendientes 4 ; mas si los hijos fueren 
adoptivos,, no les suceden por intestado 
los padres adoptantes *, sino ¿rus parien- 
tes mas cercanos. 

1 L. 4, tit. 13, P. 6. 

2 La misma. 

3 L. 1, tit. 8, lib. 6 de la R. ó 1, tit. 2*, lib. 10 
de la N. 

4 L. 8, tit. 13, P. 6. • 

5 L. 5, tit. 22, lib. 4 del Fuero Real. 
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8. El tercer orden es el de los parien- 
tes laterak s 9 que entran á falta de des- 
cendientes y de ascendientes, con los cua- 
les nunca concurren los laterales según ía 
ley de la Recopilación *, que corrige á 
la de partida ', quella maba á los herma- 
nos de ambos lados y sus hijos juntamen- 
te con los ascendientes. Por lo que ha- 
ce á los parientes legítimos, de los que 
solo hablamos en este párrafo, deben te- 
nerse presentes estos dos axiomas. 1.° 
En la línea lateral la representación no pa- 
sa de los hijos de los hermanos, y solo tie- 
ne lugar en ellos, cuando concurten con. sus 
tios. 2.° Tampoco pasa de los hijos de los 
hermanos el derecho de preferencia por el 
mayor parentesco, ó su doble vínculo, y su- 
puestos ellos, se asientan tres reglas para 
esta sucesión. 1. a Los hermanos enteros 
ó de ambos lados, sean varones, 6 muge- 
res, y sus hijos, excluyen á todos los de- 
mas colaterales 3 , y suceden los herma- 
nos por cabezas, y los hijos de estos por 

1 L. 4, tit, 8, lib. 5. de la R. ó 2 tit. 20, lib. 10 de 

la N. 

2 L. 4, tit. 13 P. 6. - 

3 L, 6, tit. 13, P. 6. 
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familias * , 2. a Si solo hay hijos de her- 
manos enteros del difunto, que son sus 
sobrinos, heredarán todos por cabezas, y 
repartirán entre sí con igualdad la heren- 
cia del tio 2 . 3. a Si solamente hubiere me- 
dios hermanos del difunto por una línea, 
estos y sus hijos llevarán toda la heren- 
cia; pero si los hubiere por ambas, los que 
fueren hermanos por la línea paterna he- 
redarán los bienes paternos, y los que fue- 
ren de madre los maternos 3 , y unos y 
otros partirán con igualdad lo que el di- 
funto adquirió por su industria, arte, ú ofi- 
cio, 6 de otro cualquier modo 4 . 

9. Mas por lo que hace á los ilegí- 
timos debemos distinguir dos casos, por- 
que ó la ilegitimidad es de parte del di- 
funto, ó de parte de los que deban su- 
cederle. Si el que murió era natural, le 
sucederán sus hermanes de parte de ma- 
dre, y Jos hijos de estos s , y si algunos 

1 L. 5, t¡t. 8, lib. 5 de la R. ó * ,. t * 9» ^ 10 

2 L. 5, tit. 13. P. 6 y 13, tit, 6, ^ *, ** 
roReal. * X^ 

3 LL. 5 y 6, tit. 18, P. 6, 

4 Las mismas. 

6 L. 12, tit. y P. tit. 
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de sus hermanos son hijos legítimos, se- 
rán proferidos á los que no lo seau, se- 
gún se <)a á entender por el texto de la 
ley S y lo asienta Gregorio López 2 , 
aunque Antonio Gómez defiende lo con- 
trario 3 , y añade que los hermanos natura- 
Ios por ambos lados excluyen á los que 
lo son -solamente por uno, y de esta mis- 
ma opinión es Gregorio López *• Y si 
solo tuviere hermanos por parte de pa- 
dre, sucederán estos, prefiriéndose los le- 
gítimos, si los hay 5 . Si el difunto era 
legítimo, pero no los parientes que de- 
jó, le sucederán los que lo sean por par- 
te de madre 6 ; mas los de parte de padre 
estarán del todo excluidos, aunque sean 
hermanos. Esta opinión que no hemos vis- 
to en ninguno de los intérpretes, nos pa- 
rece muy segura, atendido el tenor de la 
ley 12 del título 13 de la Partida 6 que di. 
ce: Otro sí, decimos , que los fijos naturales 
non han derecho de heredar los bienes de los 



1 L. 12, citada vers. Fuercu ende y siga. 

2 Greg. Lop. glos. 2 de esta 1. 12. 

3 Ant. Gom. en la ley 9 de Toro nn. 49 y 50i 

4 Greg. Lop. fflos. .3 de la ley 12, 

5 L. 12, cit. Vers/jftora* ende. 

6 La misma* 
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legVhnps, nin de fas parientes oíros, que les 
pertenecen por parte de su padre; pues la 
palabra legítimos ue que una se refiere cla- 
ramente á fijos que no se repite porque 
acaba de expresarse, y así es como si di- 
jera: los fijos naturales non han derecho de 
heredar los bienes de los fijos legítimos > y 
es claro que. los .hijos naturales y legíti- 
mos de un 'misino, padre son hermanos en- 
tre .sí. Las otras palabras de la ley: nin 
de los parientes oíros, confirman esta opi- 
nión, pues no pueden entenderse sino de 
personas que sean parientes de los her- 
manos, y uniéndoseles con la conjunción 
nm que es exclusiva, el sentido de toda 
la ley es, que están excluidos de suceder 
al legítimo sus hermanos oatarales, y to- 
dos los deroas parientes por parle .de pa- 
dre. Gregorio López 1 , y Antonio Gómez 2 , 
con otros, defienden la opinión con- 
traria, fundados en que la sucesión debe 
ser recíproca, y que de consiguiente si el 
hermano legitimo sucede al natural, este 
deberá suceder ¿ aquel. Pero ademas de 
que esta opinión no se conforma coa la 

1 Greg. Lop. glos. 7 de la 1. 18, tit 18, P. 6» 

2 Aat. Gun, en la L 9 do Toco. a. 49* 



40 ubro n título vm. 

sentencia de la ley, como hemos visto, es 
de notar, que si ella hubiera querido es- 
tablecer la reciprocidad en la sucesión, 
lo habría expresado así, como lo expresa 
la 8. a del mismo título 13, hablando de la 
línea recta. Tampoco se comparan en la 
ley naturales con naturales, como suce- 
de en la 8. a , sino naturales con legítimos; 
y es bien notorio ser mejor la condición 
de estos, y tal la hace la misma ley 12, 
y por tanto debe creerse, que quiso es- 
ta desigualdad en la sucesión. Por últi- 
mo, aunque es cosa regular que la su- 
cesión sea recíproca, no es indispensable, 
y así vemos que el adoptado por otro que 
no sea ascendiente suyo, es su herede- 
ro, y no al contrario. 

10. El derecho de suceder por intes- 
tado en los parientes laterales, se exten- 
día conforme á la ley de partida l hasta 
el décimo grado; pero por disposiciones 
posteriores 2 está limitado al cuarto, y en 
defecto de ellos deben pasar los bienes 
del intestado al fisco, sin que tenga lugar 
ya la sucesión de la muger al marido, 



i L. 6, tit. 18 P* o. 

2 LL. 3, tit. 9, Uh 1 de la R. ó 3, tit» 20, lib. 10 
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ni de este á su muger 1 . * Esta es la opi- 
neon de Gutiérrez, reformador de Febre- 
ro', y fué la de Sala en otra obra, 3 aun- 
que no le parece tan segura en esta, fun- 
dado en el capítulo 9. ° de la instruc- 
ción de 26 de noviembre de 1785 4 , en el 
2. ° de la cédula de 25 de septiembre de 
1798, y en un caso práctico que refiere, 
en el que fueron declaradas herederas por 
intestado las hijas de dos primos herma- 
nos del difunto con quien estaban en quin- 
to grado. Sobre este último fundamento 
indica el mismo Sala la respuesta, y es 
que para esto se áigue la computación ca- 
nónica, y Alvarez 5 que opina resueltamen- 
te lo mismo que Gutiérrez, dice que es 
dudoso si este cuarto grado se debe com- 
putar canónica, ó civilmente. Los otros dos 

de la Nov. y 9, tit. 10, Hb. 1 de la R. ó 1, tit. 11, Hb. 
2 de la Noy. 

1 L. 12, tit. 8, Hb. 5 de la R. ó 1, tit. 22. Ub. 10 
de la Nov. y el art. 7 de la Instrucción de 26 de 
agosto de 1766, inserta en la 1. 6, tit. 22. \i\>. U* &* 
!a Nov. 

2 Febrero reformado part. 1, cap. 2* & t\V c%X1, ** 

3 Instituciones Romano-hispauae» d** ^ ~&* co ^" 
nat. n. 12. * ^ W> 

4 Inserta en ía 1. 6» tit. 22, Hb, 10 ^ T?; 
6 Alvares Instituciones tona. 3, tit. ^^ \* $r 
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fundamentos nos parecen aun mas débi- 
les, pues el capítulo 9 de la instrucción ci- 
tada se contrae á fijar los casos en que 
la justicia real podía tomar conocimien- 
to de las causas de intestado, y previe- 
ne que los subdelegados reciban informa- 
ción de que el difunto falleció sin testa- 
mento, y de que no se le conocen parientes 
dentro del cuarto grado, y con esta jus- 
tificación inftiban á la justicia rea). Pa- 
ra desvanecer eí argumento que Sala for- 
ma del capítulo 2. ° de la cédula dé 25 
de septiembre de 1798, que estableció una 
contribución sobre los legados y heren- 
cias en las sucesiones trasversales, que se 
conocía con el nombre de derecho de trans- 
verealidad, nos parece conveniente copiar- 
lo á la <etra, ^Siendo la sucesión por tes» 
tomento "ó abintestato entre hermanos, her- 
manas, tios, tías, sobrinos y sobrinas, contri" 
huirán uno y medio por ciento: si entre pa- 
rientes de los demás grados hasta el cuarto 
inclusive, dos por ciento: si entre otros pa- 
rientes de grados mas remoto?, tres por cien- 
to, y seis por ciento sieríij/re que la keren- 
€Ía n 6 el legado sea á favor de personas ex- 
trañas, cuerpos, comunidades, y demás ma- 
nos twwtas; y por su 4eaor se conoce que 
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hablando en su principio de la sucesión 
por testamento, ó por intestado, se contra* 
jo después á solo la que proviene de tes- 
. tamento, pues habla de la de personas ex- 
trañas, que no suceden por intestado; y 
debe inferirse-que nada innovaba respecto 
de lo establecido para la sucesión de los 
parientes, cuando menciona á los de gra- 
dos mas remotos que el cuarto, sino que los 
supone llamados por testamento. 

11. Aunque está permitido á los reli- 
giosos de órdenes que pueden poseer bie- 
nes, ser herederos por testamento ', se 
les ha prohibido expresamente suceder por 
intestado 6 sus padres ó parientes, por su 
absoluta incapacidad personal, y por su 
solemne profesión en que renuncian al 
mundo, y todos sus derechos temporales 2 , 
quedando por consecuencia sin acción 
los conventos á los bienes de los parien- 
tes de sus individuos con título de repre- 
sentación, ni otro alguno. La razón de 
esta prohibición milita igualmente pa?& ^ a 
sucesión por testamento; * y aunn^ e S&ta 

1 Cédulas de 29 de noviemb.de 17^* & ^ 
abril df 1804. ^ * 

2 L 17, tit. 20, lib. 10 dp la Nov. qu^ 4*** 
máiicu de 6 de julio de 1792. ^ft^* 
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parece inclinarse, ¿que atendiendo el espí- 
ritu de la ley podría hacerle extender 
la prohibición á la institución de los re- 
ligiosos por testamento, no estando ex- 
{ presamente derogada la habilitación que 
es conceden otras leyes, no creemos se 
pueda sostener esa opinión, aunque no ne- 
gamos su conveniencia* 

12. * Los bienes de los que mueren 
intestados se deben entregar á aquellos 
que tienen derecho á sucederles del mo- 
do y con el orden explicado;- mas en las 
sucesiones transversales se previno > se 
deduzca de los bienes libres el dos por 
ciento para la hacienda pública,* sin dis- 
tinción de grados, exceptuándose expresa- 
mente las sucesiones entre ascendientes 
6 descendientes * *. Los herederos por 
intestado deben invertir algunos bienes en 
beneficio del alma del difunto;*mas para sa- 
ber cuanto debe ser, es necesario hacer dis- 
tinción de casos, y herederos. Estos, 6 son 
legítimos y forzosos, 6 transversales, y el 
difunto, 6 murió absolutamente intestado, ó 
bajo poder para testar, y el comisario no 

1 Cédula de 11 de junio de 1801, arU 5 del re- 
^Umento inserto. 
9 ArU 1 del mismo. 
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verificó el testamento. Si los herederos son 
descendientes ó ascendientes, ya haya fa- 
llecido el pariente absolutamente intesta- 
do, ó ya bajo poder para testar sin que el 
comisaiio usase de él en el tiempo prefini- 
do por las leyes, no están obligados á 
distribuir todo el quinto por su alma, si- 
no á pagar los funerales, y aplicarle los 
sufragios que sean de costumbre en el pais, 
atendido el caudal, calidad y circunstan- 
cias del difunto, sin que para esto baya 
de hacer el juez el inventario de los bienes 1 ; 
y Ib mismo debe decirse de los trans- 
versales, que heredan al que murió abso- 
lutamente intestado; pero si heredan al que 
falleció bajo poder para testar del que no 
usó el comisario en el tiempo de la ley, 
deben invertir el quinto íntegro en bene- 
ficio del alma del difunto 2 *; y en el caso só- 
lo de no cumplir con esta obligación los he~ 
rederos, se les compelerá á ello por sus 
propios jueces, sin que por dicha oriÍs* 011 ' 
y para el efecto referido se me^^C ^ x ?" 
guna justicia eclesiástica ni secuta e^ lU " 



v 1 L. 16, tit. 4, lib. 5 de la R. ó M 
10 de la Nov. 
2 La mituna. 



v» 
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ventar iar los bienes ] . Mas esta prohibi- 
ción que tienen los jueces para mezclar- 
se en formar inventario de los bienes del 
intestado que deja descendientes, ó ascen- 
dientes, debe entenderse, como Jo indica 
la ley, limitada al caso de que pretendan ha- 
cerlo porque el heredero no aplique lo 
que debe en beneficio del alma del difun- 
to; pues siendo menor el heredero, 6 es- 
tando ausente, podrá el juez formar el in- 
ventario, concurriendo personalmente siem- 
pre que sea necesario por haberse de con- 
tar dinero ó inventariar alhajas preciosas, 
sin gastar en ello mas de dos dias, ni perci- 
bir mas derechos que treinta reales por ma- 
ñana y otros tantos por tarde 2 . 

* 13. Para el conocimiento dejas tes- 
tamentarías, y recaudación y distribución 
de los bienes de los que morían intesta- 
dos sin dejar, notoriamente herederos, ó 
con testamento pero con herederos que vi- 
vían fuera del distrito dé cada audiencia, 

1 Cédula de 20 de junio de 1766 en quer se inser- 
ta la pragmática de 2 de febrero del mismo año, y 
es la ley 14, tit. 20, lib. 10 de la Nov. 

2 En apoyo de esta doctrina cita Sala á Febrero» 
que la funda eti el arancel de Tenientes de Corregidor 
de Madrid de 11 de abril de 1768. Febrero de Tapia 
**m. 6," tit. 1 cap, 1, n. 12. 
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don** 4 su elección: cq 
qué tiempo la ha de ha* 
cer, y cómo han de de- 
ducirte: 2. ° al luto: de 
dónde se ha de sacar, y 
cuándo debe restituirlo: 
3. ° al lecho cotidiano: 
de dónde ' se saca» y si 
debe Destituirse. 

* 6. JEn qué casos tiene 
derecho á- los alimentos» 
y de qué fondos se han 
de sacar. 

7. Por uña ley de Par- 
tida lo tiene también á 
la cuarta marital: en qué 
consiste esta, y si se ex* 
tiende al viudo pobre» 
Sala opina que subsis- 



te este derecho» *mas 
Alvarez es. de opinión 
contraria. 
8« El cónyuge que sobre* 

* "¡ve, si contrae de nue- 
vo matrimonio» tiene 
obligación de reservar 
para los hijos del ante» 

* rior cierta clase' de bie- 
nes: cuates son estos. 

9* Estos bienes se divi- 
dirán entre los hijos de 
aquel matrimonio por 
iguales partes; y qué 
deberá hacerse si el pa- 
dre los enagena. 

10. Casos en que cesa la 
obligación de reservar, 
los. 



* 1. Jtara concluir la materia de tes- 
tamentos creemos oportuno dar una bre- 
ve idea de las deducciones que deben ha- 
cerse de un caudal mortuorio» explicando 
al mismo tiempo los derechos y obliga* 
ciones que el cónyuge que sobrevive tie- 
ne con respecto á los bienes del otro. La 
primera deducción que debe hacerse es la 
de la dote legítima y verdadera que la mu- 
ger acredite legalmente haber llevado al 
matrimonio y entregado á au marido. La 
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devolución de la dote deberá hacerse, co- 
mo hemos dicho en otra parte, l por los 
herederos, comisarios ó ejecutores del tes- 
tamento, inmediatamente si los bienes do- 
tales eran raices, ó dentro de un ano si 
eran muebles, 2 á no ber que se pactase 
otra epsa en la carta de dote; 3 y los fru- 
tos de la dote pertenecen á la viuda des- 
de la muerte de su marido, si no es que 
consista en dinero, cuvo producto es del 
que negocia con él; 4 y este, derecho de 
la muger pasa á, $us herederos, si muere 
siu hijos ánteg que su marido, aunque ce- 
sa en Jos casos qué hemos explicarlo 5 . La 
acción de la mugqr por su dote contra los 
bienes del marido es hipotecaria, 6 y su 
pago es preferente & los demás créditos, 
aunque sean hipotecarios privilegiados 7 , 
entre Jos que ella es el primero, y á los que 
90I0 prefieren los singularmente privile- 



1 
2 
3 

4 

5 
6 

7 



N. 12, del t*. 5, del lib. 1. 

L. 81, tit. 11 P. 4 

Gómez en la ley 50 de Toro n. 4Q 

El mismo n. 47. 

N. 12 del tit. 5, del. lib. 1. 

LL. 17 y 23, tit, 11, P. 4. 

L. 33, tit. 13, P. 5. 
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giados, de que hablaremos después, como 
también del derecho de la viuda á los 
alimentofl. * 

* 2. En segundo lugar se deben de- 
ducir los bienes parafernales ó extradota- 
Itie, de que hemos hablado en otra par* 
te, ' que á mas de la dote llevó la mu- 
ger al matrimonio, y á que es responsa- 
ble el marido, si ella se los entregó. Si- 
este los enagenó con consentimiento y pa- 
ra utilidad de su muger, como por ejem- 
plo para satisfacer alguna deuda de ella, 
no tiene tugar la deducción después de 
muerto el marido, debiendo tenerse pre- 
sente que nó se llama utilidad de la mu- 
ger el haber gastado sus parafernales en 
alimentarla, porque (1 marido tenia obli- 
gación de hacerlo; s mas si la enajena- 
ción se hizo sin consentimiento de la mu- 
ger, podrá esta repetirlos del comprador, 
ó de los bienes que dejó su marido, sea 
que la enagenacion se hiciese por el jus- 
to precio, ó por menor, y haya habido 
' " " " iciales; y ademas se le debe- 
er los daños é intenses por 

t lit 5 del lib. i. 
», lib. 5 de la R. ó 3, lit. 11, lib. 10 
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haberse enagenado contra su voluntad. 
Igualmente se deberán deducir los bienes 
extradotales que acredite la muger haber 
recaído eo ella durante el matrimonio por 
testamento, ó por intestado, ó por cual- 
quiera otro título lucrativo; y si en la es- 
critura de dote se obligo el marido & te- 
ner por aumento de ella esos bienes here- 
ditarios, deberán deducirse con los dóta- 
les, y ¿otes de los parafernales; pero los 
frutos de estos se han de dividir entre los 
dos cónyuges. 1 (o) 

* 3» Deducidos del cuerdo del caudal 
inventariado los bienes dótales, parafer- 
nales y hereditarios de la muger, ó su 
importe sí no existen, se deben bajar, si 
hay gananciales, los bienes que se acre- 
dite haber llevado el maridó al matrimo- 
nio; toas si los gananciales son solo apa- 
rentes porque resulten comprados ó ad- 
quiridos muchos bienes, pero al mismo 
tiempo tantas deudas que excedan &-1 im- 
porte de estos, se deducirán 'prifl\eTO * aa 
deudas que el capital del mar ni &\ <¥»• 

I LL. 4 y 5, til. 9 !¡b. 5 de la R. - *,'**■*' 

]¡K 10 de la N. ' - V 1 ' \ v 

[á] Febrero de Tapia cap. 5, d&\ a* 
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ge aplicará únicamente el residuo. Si niir- 
| guno quedare, porque las deudas consu- 

man el capital y los gananciales, no de- 
berá pagar ninguna parte de ellas la mu-* 
j ger, sino solo el marido, aunque nada le 

i quede, * 

*4. £1 cónyuge que sobrevive tiene 
derecho á la mitad de los* bienes ganan- 
ciales habidos durante el matrimonio, y 
hechas eu su caso las deducciones que 
hemos explicado; mas antes de hacer la 
aplicación de esa mitad, deben deducirse 
las cargas que sean de la compañía, y he* 
mos explicado en otra parte, l y las deu* 
das que ella ocasione. Por lo que hace 
á las costas de inventarios, avalaos, par-* 
ticion y demás «diligencias hasta entregar 
á cada -partícipe el testimonio de su ha* 
ber, 6 adjudicación, asienta Febrero * que 
la vi oda nada debe pagar de estos gas- 
tos por su dote, arras, si las hubo, le- 
cho cotidiano y luto que la ley le con- 
cede, pues en todo esto, es acreedora de 
. los bienes de su marido, pero no es lo 
mismo por la parte de gananciales, que 

1 N. 23, del tit. 5 del lib. 1. 

2 Febrero de Tapia no- 12, 13 y 14, del cap, 7, 
del tit. 2 del tom. 6. 
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demanda como «ocio de la Compañía que 
Be ha diauelto por la muerte del otro so- 
cio; y así es que si solo hubo ganancia- 
Jes, los derechos de que habíamos se pa- 
garán por mitad por la viuda y ios here- 
deros del difunto; y si no hubo ningu- 
nos, nada deberá pagar la muger, á menos 
que sea legataria, que pagará con propor- 
ción á su legado. Por lo que haceá ios 
herederos, si son forzosos y no hubo me- 
jora, pagarán todos oon igualdad; pero si 
hubo mejora, ó por ser extraños hair si- 
do instituidos en porciones diverjas, > pa- 
garán á proporción de su respectivo ha* 
ber; y en estos no se comprenden ios de* 
rechos que so causen por el discémimien*. 
to de tutela, curaduría, 6 defensoría dé 
algún menor 6 ausente, pues estos los de- 
berá pagar el interesado en ellos. * . 

* 5. Tiene ademas' la viuda derecho 
contra los bienest de su marido: 1.° por 
las arras ó donas, según ella elija, debien-» 
do hacerlo dentro de veinte dias después 
de requerida por los herederos 6 alba- 
ceas del difunto, y si pasado el t£TTftmo 
no efigiere, pierde el derecho d^ Y** cw " 
lo, y recibirá la que aquellos qui^. *A ^?~ 
le de las dos cosas; si no hubo ^ Ajfrí^*" 
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ne derecho 6 lo que el esposo le di6 sien- 
do desposados. l Si ella incorporó la* 
arras en la carta dota), deberán deducir- 
so del cuerpo del caudal juntamente coa. 
la dote: si ñolas incorporó en la dote, 
pero las llevó al matrimonio como cau- 
dal suyo, y consta que se. emplearon en 
sostener las cargas matrimoniales, se de* 
ducirán después de la dote al tiempo que 
las parafernales. Y si solamente le fue*/ 
ron ofrecidas y hubo gananeiales después 
de haber deducido la dote, los paraferna- 
les, deudas del matrimonio, capital del ma* 
rldo, y la mitad de gananciales que cor- 
responde á la muger, la otra mitad se une 
al capital del marido* y de esta suma se 
deduce la. décima parte que es la tasa de 
ktb arras; si «o hubo gananciales, se de- 
duce solamente del capital del marido: a 
2.°, por' el luto que deberán darle los he- 
rederos de su maridov y si casare, den- 
tro del año de la tí ud edad y el luto fue- 
re «preciable, estará obligada á restituir* 
lo en el estado en qué se halle. Su ira* 

1 LL. 1, 2 y 4, tit. 2, lib. 5 de la fyé 6, 1 y 3, 
tit. 3, lib. 10 delaN. 

2 Febrero de Tapia na. 4 y 5, cap. 12, tit. 2 del 
tona. 6. 
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porte no debe, deducirse del caudal inven- 
tariado, pues entonces costearía ella la 
mitad, sitio del propio del marido y no 
del quinto de este» según prueba Febre- 
ro x con varias razones y citando & diver- 
sos autores: 3.°, por til lecho cotidiano, y 
decente conforme á su eétado y calidad, 
que te concede la ley, 2 mas con la obli- 
gación de restituirlo, si vuelve ó casarse, 
en el estado en que se halle. Febrero 3 di- 
ce, que si hubo gananciales, debe dedu- 
cirse del cúmulo de ellos, y entóncestett 
caso de restitución solo debe hacerse de 
la mitad; mas ai no los hubo, debe sacar- 
se del caudal del marido y restituirse ín- 
tegro llegado el caso. Para la facilidad 
de esta restituciones muy con veniente ava- 
luarlo al tiempo de la muerte del cón- 
yuge.* 

* 6. Sobre los aumentos de: k viu* 
da es necesario distinguir diversos ca- 
sos. Si queda embarazada, se lo. deben dar 
de los. bienes de) marido, aun cuí&fido eti* 
Iva tenga propios, y se le hay ^ ^e^^ v ^ 



1 Pobrero de Tupía n. 2, cap, 18, tit % _. \ V** 



,ft« 



1 L,6, tiu 6hb 8, del Fuero Real t,* 6 «^ 

3 Fr u J m — - - « — ^ * ■ 

lojn. 0. 



* — — — - — -, — - — — — **^ ^ 
3 Febrero de Tapia un. 7 y 8, caj> % ^ • *,• 
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opina que debe estarse 6 la práctica de 
los tribunales. Algunos autores extienden 
este derecho al viudo pobre respecto de 
los bienes de su muger; mas Febrero * 
asienta que la práctica ha sido contra* 
ría. La cuarta debe sacarse de todos ios 
bienes del difunto, como deuda legal á cu- 
yo pago están sujetes, aun cuando el ma- 
rido haya muerto bajo de testamento, si 
no es que fuese tan rico que dejando me- 
nos á su muger, fuese bastante para su 
cómoda subsistencia, según lo indican latí 
palabras de la ley que dice: que si non 
dejare á tal muger en que pudiere bien y 
honestamente bev ir . Este derecho no se pue- 
de entender derogado por las leyes de la 
Recopilación que hablan de la sociedad 
legal, aunque posteriores á la de Partida 
que lo establece; porque aquellas nada 
previenen en perjuicio de los acreedoíéS 
cual es la muger. * Alvares 2 sin embar- 
go opina que no subsiste supuesta la fry 
1 del título 8 del libro 5 de la Recopi- 
lación, quo es la 1 del título 20 de) li- 
bro 10 de la Novísima, por la que se es- 

1 Febrero do Tapia *. 52, cap. 0, tit^.2. lib. 2 
tom. 1. 

2 Alvare» üb. 3, tU. 1 f l f *niajaUa. 
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tablece el derecho de los ascendientes y 
descendientes para heredarse recíproca* 
mente en todos sus bienes, y que para el 
objeto de la ley de Partida, que fué que 
la viuda no se viese por la muerte de su 
marido reducida á la indigencia, al paso 
que sus hijos podian abundar en rique- 
zas, puede bastar la mitad de ganancia- 
les á que tiene derecho. *La cuarta ma- 
rital está sujeta á la reserva de que va- 
mos á hablar. 

8. El cónyuge qué sobrevive, sea el 
varón ' ó la muger, si contrae de nuevo 
matrimonio, tiene obligación de reservar 
á favor de los hijos del anterior cierta 
cfade de bienes, que son todos los que 
hubo de su marido (hablando respecto de 
la viuda, lo que en su caso, debe enten- 
derse del varón) por arras, testamento, 
'fideicomiso 6 legado, donación entre vi- 
vos, ó por causa de muerte, 6 por cual- 
quier otro título lucrativo, aunque antes 
de casarse se tos haya donado francamen- 
te, y pertenezcan á la que llaman s P on ~ 
salina fargüas. En virtud de , cat^ o^^ a * 



^ 



1 L. 4. tit. 1. I¡b.*5 de laR. Ó 7 tu .o- V *** 
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ción oo puede enagenarlos, hipotecarlos, 
gravarlos, ni disponer de ellos entre loa 
hijos del siguiente matrimonio, ni entre 
otros parientes ni extraños, pues pierde 
]a propiedad de. ellos* y solo conserva el 
usufructo mientras viva, aunque sus hijos 
sean casados y velados» debiendo usar de 
ellos á arbitrio de buen varón, y quedan- 
do hipotecados tácitamente á su reapon* 
sabihdad todos los demás bienes que ten- 
ga ' . Deben reservarse igualmente los bie- 
nes adquiridos por los padres en virtud 
de sucesión intestada de alguno de. sus hi- 
jos s , entendiéndose esto délos que el hi- 
jo había heredado de su ppdre ó madre 
difunta, y no de los que hubo por ptrg. 
parte 3 , y también loó adquiridos por la 
rouge* por donación de loa parientes y 
amigos de si) marido 4 . Mas no se extien- 
de la obligación de reservar á los adqui- 
ridos por testamento de alguno, de los hi- 
jos, ó por algún otro acto voluntario de 
«líos S ni tampoco á la mitad de ganan- 

t 1 L, 20 tit. 1-8 P. b. 

2 L. 1 tit. 2 lib 3 del Fuero Real. 

3 Gómez en la ley 15, de Toro n. 4. 

4 El mismo en la ley citada iw 7. 
* 5 El mismo n. 2. 
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cíales que debe haber por ia muerte del 
cónyuge *,por la razoq que da Antonio 
G"mez ' de que estos le pertenecen al 
conyugo, no por la voluntad del otro, sino 
por disposición de la ley» 

9, Los bienes reservados se deben di- 
vidir coa igualdad entre los hijos, siu <¿ue 
pueda darpe por el. padre mas á uno que 
á otro 3 ; y si algioios se enajenaren por 
el que debía reservarlos, se sostendrá la 
euagenacion durante su vida, y se revo- 
cará en su muerte, porque podría suce- 
der que sus hijos -muriesen antes, en cu* 
yo caso subsistiría la enajenación 4 . 

10. Como el fundamento de la reser- 
vación es fJ agravio que se supone hace 
al cónyuge difunto el que sobrevive pa- 
sando á otro matrimonio, y el fin pro- 
curar que los hijos da, aquel no resulten 
perjudicados por el nacimiento de los del 
último, cesa la obligación de reservar, si 
cuando muere el cónyuge que debió ha- 
cerlo, ya no existen los hijos, á t^éno* <V** 

1 L. 6 tiu 9 Iib. 5 de la tL ó 6, ti* . u\>. ***** 
la N. * H 

2 .Gomes en la ley 14 de Toro n. ^ 
S El raiamo en la ley 15, m 8«- * 
4 £1 mamo «a eato .ley o. 5. 
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hayan dejado descendientes, en cuyo fa- 
vor subsistiría la obligación l . Cesa tam- 
bién si el cónyuge que murió primero dio 
su consentimiento ó beneplácito al 4)ue le 
sobreviva para que contrajese otro matri- 
monio, y también si este se contrae de 
consentimiento de los hijos á quienes de- 
bía aprovechar la reservación *. Se dispu- 
ta entre los autores si bastará que el con- 
sentimiento sea tácito, y AceVedo 3 se in- 
clina á la afirmativa, con tal de que esté 
comprobado con algún hecho. En estos 
casos retiene el cónyuge la propiedad que 
debería perder por el nuevo matrimonio 4 , 
"Se disputa igualmente si estaría obliga- 
da á la reservación la viuda que sin pa- 
sar á otro matrimonio viviese lujuriosa- 
mente; y aunque Antonio Gómez * se de- 
cide por la negativa, nos parece mas fun- 
dada la afirmativa que dt fien de Acevedo 6 * 



k 



. 1 Acevedo en la 1. 4 tk. 1 lib. 5. de la R. q. 
ult. 

2 Gómez en la ley 14 de Toro n 6. 
, 3 Acevedo en la Jey 4, tit. 1, lib. 5, de la R.. 

n. 36. ^ : • 

4 Acevedo en el lugar citado y Gómez en la ley 
14 n 3. ' • 

5 Gómez en la misma ley 14 n. 16. 

6 Acevedo en la 4 citada, n. 10 y siguientes. 
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TITULO IX. 



De las obligaciones y contratos en general, 

y transadénes. 

• > 

TSt 16, lib. 5. de la IL Tit. 1, lib. 10 de la N. 



1. Obligación: se define. 

2. Su división. 

3. Se explica la puramen* 
te naturof. 

4. La puramente civil* 

5. La mixta. 

6. La que nace inmedia- 
tamente de la equidad 
natural. 

7. La que nace de hecho. 

8. Convención: se define. 
0. Contrato: qué es*. 

10. Nombre y causa: se 
explícalo que son. Cau- 
sas de que nace obli- 
gación por derecho. 

11. Consentimiento: de 
cuántas maneras puede 
ser. Reglas de equidad 
natural sobre el consen- 
timiento presunto, 

12. División de los con. 
tratos. 

13. Qué son contratos ver- 
daderos. 

14. Cuasi contratos. 
Ton. n. 



15. Nominados. 

16. Innominados. 

17. Especies de éstos» . 
18 Contratos reales. 
19. Cousensuales. 

20 Literales. 

21. Unilaterales» 

22. Bilaterales, 

* 

23. Cuáles se llaman stric 
Hjuris, cuáles de bue- 
na fe, y por qué razón. 

"24. Acciones que hay en 
los contratos bilaterales 
y en los unilaterales. 

25. Cómo son estas ac- 1 
ciones. 

26. Las obligaciones mix* 
tas son en rigor las ver- 
daderas. 

27. Lo que basta entre no- 
sotros para nu^ c\ pac- 
to produzca obVv6^ 01tu 

28 Pactos ^.^adoBVot 

derecho, ^*° v 
29. En lo* v**^::* 

deben d^ *^o x \¿ vi 
5 ^\^ 
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cosas esenciales y otras 
accidentales. Cuáles son 
unas y otras. 

20. Prestación del daño. 
Qué es daño. Puede fea» 
cerse por dolo, por cul- 
pa ó por caso fortuito. 

«H. Regla única en cuan- 
to al dolo. 

32. Qué es culpa lata, le- 
ve y levísima. 

33. Hay contratos útiles 
al que dá, otros al que 
recibe y otros á los dos. 

34. Reglas sobre la pres- 
tación de la culpa. 

35. Regla sobre el caso 
fortuito. 

36. Transacion, pertene- 
ce $ los contratos, inno- 
minados. 

37.' Qué es transacion. 

38. En qué témanos se 
puede extender á todos 
los pleitos y desavenen- 
cias de los litigantes. 

39. Es de los contratos 
stricti juris. 

' 40. Quiénes no pueden 
celebrarla. Cómo han 
de estar autorizados los 
procuradores para po- 
ckr hacerla. 

• 41. Casos en que es nulo 



este contrato. 

42. Requisitos indispen- 
sables de la transacion. 

43. No puede haber trar?- 
saclon en las causas 

• matrimoniales, ni en las 

• de legados y herencias 
por disposición testa- 
mentaría áutes de que 
esta conste ¿ los inte- 
resados, ni en las c)e 
herencia antes de pau- 
sados los nueve (lias de 
la muerte del testador.' 

44. Disposición del dere- 
cho romano que está 
en práctica sobre tran- 
saciones de alimentos fu- 
turos que sé deben' por 
testamento. . 

45. La transacion respecto 
de los delitps es per* 
mitida cuaVido.se trata- 
de ellos civilmente. De- 
li os en que es per mi* 
tida aun en lo criminal. 
Efectos que produce res- 
pecto de estos. 

46. Inteligencia de una 
ley recopilada que pa- 
rece que alteró la* "de 
Partida que habla de 
transaciónes en Ids de- 
litos. 



«i 
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47. Efectos de la tran- bro. 

sacion en los delitos 48. Causas porque se pue. 

que do merezcan muer- de revocar la transa» 

le ni jpérdtda de miem. cían. 

1. ^^bligacion es según la ley *, «na 
necesidad moral que nos impone el derecho, 
de dar ó hacer alguna cosa* De esta de- 
finición, se deduce el .siguiente axioma: La 
obligación no pasa de la persona que la con* 
trae. De suerte que en virtud de ella nun- 
ca se tiene acción contra un tercero, si- 
no solamente coaüra aquel que se nos 
obligó. 

2. Las obligaciones se dividen en pura^ 
mente naturales, puramente civiles, ó mix- 
tas *; y en unas que nacen inmediatamen- 
te de la equidad natural, y otras que na- 
cen de ella mediante alguA hecho que pro- 
duce obligación* 

3. Obligación puramente natural cb la 
que nace del derecho natural, sin estar i 
apoyada por el civil; por ejemplo, la q ue \ 
producen entre nosotros los espous^* 
.contraídos sin escritura pública» 

• 1 Arg. de la 1. 5, tit. 12, P. 8. 
2 L. 5 üt. 12 P. 5» 
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4. Obligación ¡puramente civil es la que 
nace del derecho civil sin estar apoyada 
por el natural; por ejemplo, la que produ- 
ce el contrato literal. 

5. Obligación mixta es la que nace de 
los derechos natural y civil; por ejemplo, la 
obligación de pagar el precio prometido 1 • 

6. Obligación que nace inmediatamen- 
te de la equidad natural, es la que se pro- 
duce siempre que se extgetafguna cosa en' 
virtud de alguno de estos dos principios: 
1.° Todo hombre eátá vbtigádo á hacer en 

-favor de otra una cota que ningún daño" te 
trae a él, y aprovecha al otro. 2.° Todo 
hambre esta mugado á % haptor loque debe 
según la recta razan. Pqr ejemplo, el po- 
seedor de una cosa está obligado eñ vir- 
tud del primer principio á mostrarla á otro 
cuando se lo pide para investigar si es 
la suya que ha perdido. El padre está obli- 
gado en virtud del segundo principio á'ali- 
mentar á su" hijo. En ninguno de estos 
casos interviene heého alguno que pro- 
♦dozca la obligación, y por éso se dice que 
esta nace inmediatamente de la equidad 
natural. 

f 

1 L. 5 tit. \2 P. 5. - ' * 
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7. Obligación que nace de hecho «s 
la que proviene de convención 6 delito. 
De estas segundas se tratará en ej titulo 
XXII. 

8. La convención es en derecho lo mis- ' 
mo que pacto, y se difine así: Consentimien- 
to por el cual, dos ó mas convienen en dar á 
hacer alguna cosa* Se dice que es consenti- 
miento, poique sin este no hay hecho obli* 
gatorio lícito. Ha de ser entre do$ ó mas, 
porque uno solo no se puede obligar res- 
pecto de sí mismo. Se ha de convenir 
en en dar ó hacer algo, porque de lo contra- 
rio no habria objeto para la convención; 
y se puede convenir en no dar 6 no hacer 
algo, cuyas convenciones se llaman pac* 
tos remisorios. La convención, según que- 
da definida, se llama también pacto nudo» 

9. La convención que tiene nombre y cau- 
sa, se llama contrato, y, es lo mismo que el 
pacto no nudo ó vestido. 

10. * Para entender esta definición, es 
necesario saber qué es nombre, y qu& es 
causa* Por nombre entendemos a<wA ton 
que se determina el contrato d^ ^e ** 
habla, y del cual toma nombre \ 0p c% °^. 
que él produce. Por catiotenten^ ^ P*\<&\v 
cosa presente de ' ' ^ A " 



la cual nace ^^<£, $ 
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por derecho. Estas causas no son mas que 
tres, á saber: la tradición de la cosa, las le* 
tras y el consentimiento. Asi por ejemplo, 
la venta es una convención que tiene este 
nombre, y produce la acción de compra y 
venta; y tiene causa, que es el consentí* 
tmento. Por eso la venta es un contrato.* 

11. Todo contrato, como que es con- 
vención, requiere precisamente consenti- 
miento, y este puede ser verdadero y ex- 
preso* ó ficto, que se llama 1 también pre- 
sunto! Este último se funda en las siguien- 
tes reglas de equidad natural. 1. a Ningu- 
no se presume que quiere s¿ * razón algu- 
na enriquecerle á costa de otro. 2. a El que 
quiere lo que antecede, no 9 debe rehusar lo que 
se sigue. 3. a Se presume que cualquiera ha 
de aprobar lo que redunda en utilidad suya. 

12; Los contratos unos son verdaderos 
y otros se llaman cuasi contratos. Son no- 
minados 6 innominados, rebles, consensúales 6 
literales; unilaterales 6 bilaterales. 

13. Los verdaderos son los que nacen 
del consentimiento verdadero y expreso; 

14. Los cuasi contratos son los que na- 
cen del consentimiento ficto 6 presunto. 
De estos se tratará en el titulo XXI. 

15. < Los nominados son contratos ver* 
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daderos que tienen nombre .y causa. Es- 
tos producen acción que lleva su mismo 
nombre. • 

16. Los ifmomi*iado9 son contratos ver- 
daderos que tienen cauda, pero carecen 
de nombre. Estos no producen acción es- 
pecial. . «f 

17. Los contrato» innominados son de 
cuatro especies, que los romanos expre- 
saban así: do ut des; do ut facías; fado ut 
des; fado ut facías, expresiones que entre 
nosotros ee han adoptado traducidas lite- 
ralmente en estos términos: te doy porque 
me des; te doy porque me hagas; te hago por- 
que me des; te hago parque me hagas. Aun- 
que pudiera -decirse que los contratos no- 
minados pueden comprenderse bajo estas 
cuatro formas, pues por ejemplo, la com- 
pra y venta no es otra cosa que te doy por- 
que me des; pero realmente no es así, por- 
que en los contratos nominados intervie- 
ne precisamente moheda; y en los inno- 
minados, 6 no interviene, ó no es como 
precio ó merced, sino eomo honora?i° C V ULQ 
no es necesario que esté defwJ^o ^ OT 
pacto. 

18. Contratos reales son los ^ ffi\ 
feccionan por la tradición de \^5? tffP* 



19. Consensúales los que se perfeccio- 
nan por solo el consentimiento. 

20. Literales los que se perfeccionan 
por letras solemnes * . 

21. Unilaterales son aquellos en que 
ana sola persona de las que contraen que» 
da obligada, como en el mutuo. 



1 *Esta definición trae Alvarez (tona. ffl. tit. XIV) 
quien la tomó de ' las Recitaciones de Heinecdo [lib. 
III. • tit. XIV. Dé obligationibus,] en las- oadlesflib. 
III tit. XXII. De ütterarum vbligaiiombus\ la oMU 
gacion de letras se define así: Contractus quo qui* 
qui chirographo se ex mutuo deberé fussus est, cum- 
que intra biennium non retractavit, ex his ipsis litteris 
obligatur et conveniri potest, etiamsi pecuniam nvuto* 
ratam non acceperit. Esto es conforme £ la i. 9, tib 
1, P. 5. fil mismo Alvarez citando esta «ley dice des- 
pués, [tit. XXII]_ que la obligación de letras es un 
contrato, por el cual, el que confiesa por medio de 
un vale ú otro instrumento [la ley dice carta] que ha 
recibido cierta cantidad por comea de mutuo* y no lo 
ha retractado en el espacio de dos añps, queda obli- 
gado en fuerza de dichas letras, y puede ser recon- 
venido al pago aunque no haya recibido el dinero que 
se menciona. Heineccio en el tit. citado Dé • obliga* 
tionibus dice asi: Qui contractus per solemnes hueras 
eapit substantiam dicitur contractus litteralis+quem pru 
mus Justinianus in hodternam formam redegit. Pare- 
ce pues que esta definición es la del contrato lite- 
ral antiguo, y la otra lá del mismo contrato según su 
actual forma.* 
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22. Bilaterales son aquellos en que am- 
bos contrayentes quedan obligados como 
en la compra y venta, 

23. Los unilaterales se llaman también 
de derecho riguroso [stricti jufis] y los bi- 
laterales se llaman de buenq. fé, no por- 
que esta pueda/altar en aquellos, sino por- 
que en loa primaros nada mas se puede 
pedir que lo. que expresamente se proore- 
tió; y en los segundas sq, debe todo lo 
que dicta la equidad, aunque no se haya 
pactado expresamente: por ejemplo, en ql 
mutuo no se jcobrgn las usuran, si no se 
prometen, porque es contrato de riguro* 
so derecho; pero en ia compra y venta, 
el compradpr que dilata el. pago está obli- 
gado solo por e^to á las usijra^ porque es 
contrato d¿ buena fe, 

24. En los contratos bilaterales hay dos 
aceitones, por lo mismo que ambos con- 
trayentes quedan obligados; y en los mi* 
laterales no hay qias que.unj}, porque unp 
solo de ios contrayentes queda obligado. , 

25. L*s dos acciones que n$c$p 4e los 
bilaterales, ó apn ambaat direqtag V<hVfc*a 
una. sola, y la otra es contraria^ V*<>o wit 
bas directas cuar\dp la obliga^ . .$&)^* 
doscQfltrayea^^^ 

0> 
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del contrato: por ejemplo, en la compra 
y venta los dos contrayentes quedan obli- 
gados desde el principio en virtud del 
mismo contrato, y de ahí nacen las dos 
acciones llamadas de compra y venta que 
son - directas. Es una directa y la otra 
contraria, cuando uno de los contrayen- 
tes sé obliga desde el principio y el otro 
después: por ejemplo, en el mandato so- 
lamente el mandatario queda obligado des» 
de el principio en virtud del contrato; 
pero el mandante podrá estallo después, 
porque el mandatario hiciese algunos gas- 
tos por él, 6 recibiese daño por causa de 
la ejecución del mandato. La acción con- 
tra el mandatario es directa, y la que se 
da contra el mandante «s contraria. Re- 
gla general: toda acción contraria se da pa- 
ra indemnizarse. 

26. Debe advertirse qué en rigor no 
hay verdaderamente mas obligaciones que 
las mixtas, porque son las que producen 
todo su efecto. Las puramente civiles no 
producen ninguna per lo regular, pues se 
t escinden por la restitución in iniégrum. 
Las puramente naturales soló producen 
excepción y no acción 1 . - ■ 

* 1 Álvarez lik 3 ttt. 14, Heinec. Recital, lib. 8 
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27. * Entre nosotros * todo pacto que 
es conforme á derecho produce obliga- 
ción, siempre que conste la voluntar! de 
obligarse, sin que ge pueda alegar que no 
hubo solemnidad porque ninguna se ne- 
cesita.* 

28. Hay algunos pactos reprobados 
pou^el derecho, y que por lo mismo ningu- 
na obligación producen; tales son: 1.° Eli 
que se conoce coú el nombre latino de 
quota litis, y es el que hace el litigante 
con su abogado de darle cierta parte de 
la cosa que ha de ser objeto del pleito. 
Este pacto, á mas de no ser válido, inba- 



tíL 14 de obliga?. 

1 Ley 2 tit Í6 lib. 5 de la R. ó 1 tit. 1 lib. 10 de la 
N. cuyas palabras son estas: Pareciendo que alguno se 
quiso obligar .á otro pro portnísion, ,6 por algún con* 
trato, ó en oirá manera, sea tonudo de cumplir oque* 
üo á fue se obligó, y no pueda poner excepción que 
no fué hecha estipulación* que quiere decir prometi- 
miento con cierta solemnidad de derecho, 6 que /u¿ 
hecho el contrato ú obligación entre ausente* & qy* no 
fué hecho ante escribano público, ó que fyé V c ^^ 
otra persona privada en nombre feott^J^ce t]V 
tes, ó que se obligó alguno qué daría <^ ^£ ^^¿bU- 
gunacosá; mandamos que todavía val^ *N& A^^^oav^ 
gacion y contrato que fuere hecho en ^^ \A <j¡* . 
ra que parezca que uno-se quiso ^^«ifc^^^uf "¿ 
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bilita al abpgado para serlo de otro, por- 
que la ley * 1 o declara infame. 2.° El que 
se llama antichreseos, y . consiste en que 
el acreedor que tiene en prenda alguna 
cosa del deudor; perciba sus frutoa, sien- 
do 8 sí que por la ley a deben ser todos 
de este. . El derecho canónico reprueba 
también este pacto como usurario 3 . 3.° 
Todos aquellos que se hacen con dolo y 
por fuerza 4 , á los cuales opinamos que 
pueden referirse: algunos que las leyes ro- 
manas reprobaron expresamente, aunque 
Jas nuestras no lo hayáp hecho asi; por 
ejemplo, el que hace el enfermo con el 
médico de pagarle mas de lo que le cor- 
responde, y los de futura sucesión de uno 
que vive, sin haber obtenido su consen- 
timiento. De estos pactos trata Antonio 
Gómez en la ley 22 de Tojro* 

29. Se deben distinguir en los contra-? 
tos unas cosag que . son ; etefaiaies, otras 
que se llaman naturales, y otrtó puramen- 
te accidentales. % Esenciales jsoü^ ^quell^s sin 

, 3 f C^fe. X y. 3. jfaiwvb. cap, 4y 6, ée pignoré 
Ep las DeemateiMk Gi^ori* IX* .'. 



X 
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las (jue no puede subsistir el contrato; por 
ejemplo, el precio es cosa esencial en la 
venta. Naturales son las que forman la na- 
turaleza - ordinaria del contrato según las 
leyes; por ejemplo, la eviccion á que es- 
tá obligado el vendedor. Estas circunstan- 
cias naturales pueden omitirse por pacto 
de Ida contrayentes, sin que se perjudi- 

3uc la esencia del contrato; y así el Ten- 
edor y el comprador pueden pactar que 
el primero ño quede sujeto á la eviccion, 
y no por eso dejará de subsistir la venta. 
Accidentales son aquellas cosas que no per- 
tenecen por las leyes á la naturaleza or- 
dinaria de j \ob ' contra tos, y por lo mis- 
mo dependen absolutamente de la volun- 
tad de los contrayentes; por ejemplo,, 
que el precia sé pague ¡dé una vez 6 
por plazos, y en "moneda ele plata, ú oró 
&c. 

30. En ésta tnaieria de contratos se 
versa la del resarcimiento, 6 como suele 
decirse, prestación del daño. El juriscon- 
sulto Heineccio, hablando de este asun- 
to, dice que denlo es todo aquello que dis- 
minuye nuestro patrimonio. Esto puede su- 
ceder por dolo, por culpa ó por casa for- 
tuito. Por dolo» siempre que el daño se 
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hace con propósito ó iu tención 1 . Por cul- 
pa, euando se daña por negligencia ó des* 
cuido 2 . Por caso fortuito, cuando el da* 
ño viene de casualidad que no puede pre- 
caverse 3 . 

31. Regla única en cuanto al dolo. 
El dolo siempre se ha de prestar 6 resarcir 
en todo contrato» De suerte que aunque los 
contrayentes .pactaran qtje no se presta- 
se, no valdría este pacto, por ser inducti- 
vo aun mal que ofende la moral públi- 
ca. En ciertos contratos no solo se pres- 
ta el dolo, sino que también queda infa- 
me el que lo, comete; tales son, él depósi- 
to, la sociedad y el mandato, y Jo mismo su* 
cede en la tutela 4 . La razón de las leyes 
para esto es, que semejantes encargos se 
liacen por lo común entre amigos, y es 
una traición .muy execrable el engañar 
á un amigo. Podría añadiese que lo eí 
también el faltar á la confi^nz^ que un 
hombre hace de otro, aunque no medie 
la amistad. 

32. ' La culpa se divide en /pto, le* 

1 L..1 tit. 16 y 1. 11 tit. 33 P. 7* < 

2 L. 11 tit. 33 P* 7. 

3 La misma. 

4 L. 5 til 6 P. 7. 
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ve y levísima 1 . La primera es lo mis- 
mo que culpa grande, es semejante al 
engaño, y sp comete cuando se obra sin 
el cuidado que suele poner cualquier hom- 
bre regalar. La segunda es como culpa 
mediana, y se comete cuando se obra sin 
el cuidado que suelen poner los hombres 
diligentes. La tercera consiste en no po- 
ner el cuidado que ponen los hombres di- 
ligentísimos. 

33. Hay. contratos que son útiles al 
que da, otras al que recibe, y otios á 
los dos. 

34. En lo dicho se fundan las reglas 
siguientes sobre lo que se llama prestar 
la culpa. 1. a Cuando toda la utilidad es pa- 
ra el que da y ninguna para el que recibe $ 
aquel presta nasta la culpa, levísima, tf es- 
te solamente la lata. Por ejemplo» en ej 
depósito, ei que deposita está obligado 
basta por la culpa levísima; porque para 
él es la utilidad de este contrato, y el de- 
positario no está obligado mas que á V* 
cul|«a lata, porque para él es torio el A ra r 
bajo. 2. d hn los contratos cuya w^lid^. es 
de ambos contrayentes^ cada uno jV f ob^8 tt " 

1 I* 11 Üt. 88 P. 7 
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do por la culpa leve. Por ejemplo, en la 
venta, locación, conducción, cohipa nía 
y prenda. 3. a Cuando toda la utilidad es 
para el que recibe, este queda obligado 
hasta por la culpa levísima. Por ejem- 
plo, en el comodato. 4. a El que se ofre- 
ce voluntariamente á un contrato en que se 
requiere una diligencia muy exacta, que» 
da obligado hasta por la culpa levísimas Por 
ejemplo, la administración voluntaria de 
bienes ágenos. 5. a El que ofrece á otro 
una cosa, no puede exigir más que la culpa 
lata* - " - 

35. Regla única sobre éí caso fortui- 
to: Ninguno está obligado al baso fortuito, 
hablando en general 1 . La razón* es j por- 
que á tiüúie se puede bacer cargo de lo 
que no puede iriipedir; pero se exceptúan 
estos tres casos. 1.° Cuando alguno se 
obliga voluntariamente al caso- fortuito. 
2.° Cuándo hubiere morosidad en la en- 
trega ó restitución de la cosa. 3> Cuan- 
do por su culpa dio ocasión al cá&ó for- 
tuito 2 . 

36. A los contratos ¡nominados per- 

1 Arg. de la L. 3 tit. 2 P. 5, y L. 11 tit. 83 
P. 7. 

2 L. 3 tit. 2 P. 5. 
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fenecen las transaciones según la opinión 
de juristas célebres 1 , y ciertamente aun- 
que tiene nombre, no explica' su naturale- 
za y objeto; pues recayendo unas reces 
sobré asuntos litigiosos, otras sobre con- 
tratos y herencias que ofrecen dudas, sue- 
le producir enagenacion de alhajas, dine- 
ro 6 acciones, revistiéndose de las formas 
de todos los contratos sin pertenecer en 
realidad á ninguno. 

37. La transacion es: Decisión conve- 
trida, no 'gratuita, de casa dudosa. Se dice 
que es decisión, porque decide 6 termina 
los pleitos: convenida, porque se hace en 
Virtud de convención de las partes: no gra- 
tuita, porque no puede haberla sin que los 
que las celebran se den ó remitan el uno 
al otro alguna cosa, y en esto se distin- 
guere la amigable composición, que de- 
be ser gratuita, aunque en la práctica se 
usa indistintamente de esta voz 6 de la 
de transacion: de cosa dudosa, esto es, so- 
bre la que haya, 6 amenace, 6 pueda ha- 
ber pleito. 

38. Se puede hacer transado^ x\o so- 
lamente con especialidad sobre 1^ * q& <\ u * 

1 V. Greg. Lop. glos. 1 de la L. 5 ^ ^.* %N *" 
leron de tranéatU til. 1, quauL 3 y 4. N ft 

tom. a. ^ 
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se litiga» sino extenderla coa este motivo 
á todos los pleitos y desavenencias que 
puedan tener los litigantes entre sí. Pe- 
ro cuando no hubiere disputa no podrá 
transigirse con esta generalidad para evi- 
tar que se finjan pleitos que no puede ha- 
ber, y que esto sirva de pretexto para per* 
judicar 6 los incautos 1 . 

39. La transacion es de los contratos 
que se llaman stricti juris, como enseñas 
unánimemente los autores. 

40. Como la transacion es una espe* 
pecie de enagenacion, es claro que no pue- 
den hacerla Tos que no pueden enagenarj 
tale* son los furiosos, los pródigos, los 
mentecatos, losinfantes, los que no han He- 

, gado á la pubertad sin autoridad de sus ni- 
tores. Pueden celebrarla los procuradores 
que tienen poder especial para ello, ó los que 
lo tuvieren general, libre y lleno para hacer 
cumplidamente en el pleito todas las cosa* 
que el poderdante podría hacer, ó como sq 
dice, con libre, franca y general adminis- 
tración 2 ; pero Gregorio López 3 , de cuyo 
sentir son otros autores, advierte bien 

1 Valer, tit. 2, qusest. 1 n. 22. 

2 L. 19 tit. 5 P. 8. 

3 Gloa. 8 y, 9 á la ley anterior. Cobarr. I, Vor* 
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que aunque la ley citada concede indis* 
tintamente esta facultad á semejantes pro- 
curadores generales, no debe entender* 
se que la tienen para aquellas cosas que 
serian muy perjudiciales á los poderdan- 
tes, porque los escribanos cometen el 
abuso de poner aquella facultad como una 
fórmula de rutina, eio > que los otorgantes 
sepan lo que importa. De aquí es que en 
la práctica nadie quiere transigir con pro- 
curador que no esté autorizado con po- 
der especial. 

41. * De la definición de este contra- 
to resalta que será nnlo cuando alguno 
de Jos. contratantes, sabe que no tiene de- 
recho á la cosa ó negocio sobre que se 
transige. Tampoco será válido si hay sen* 
tencia ejecutoriada sobre el asunto litigio* 
8ú 9 y entonces cualquiera de los contra* 
yentes puede reclamar la cosa 6 canti- 
dad de que se haya desprendido en virtud 
de semejante transacion. 1 * 
r 42 Es requisito indispensable de 1* 
transacion qué los contrayentes ^ ge re- 
serven derecha alguno á la cc**.^ $oto* e 

resol, cap. (T, n. 3, Valer, de traztsac. t % ^' » rff>* ^* 
a. 37 y 28 citando á otros mochos ^l\. Oj* 

' 1 V. Fehr, d* Tap. tit. 4 ctfp, 25 n. w 



-v 
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<}>;<• s** transigí , ni queden obligados á su 
# v - "Hj, i>ue8 ha de ser de cuenta del que 
adquiero su dominio en virtud de este con- 
trato; pero tn ne lugar la eviccion en iag 
cosas no litigiosas que se dieren el uno 
al otro de los contrátate» por ría de in- 
demnización. *El efecto de la transacion 
es terminar el pleito; tiene tanta fuerza 
como la cosa juzgada, y produce la ex- 
cepción de pleito acabado.* 

43» No puede haber tran sacio n en loa 
negocios siguientes. *1.° De causas matri- 
moniales, por tratarse en ellas de un vín- 
culo indisoluble por derecho divino y que 
no depende de la voluntad de los hom- 
bres. En estas causas no se compren* 
den los esponsales de futuro, los cuales 
admiten transacion por depender única* 
mente del libre asenso ó disenso de los in- 
teresados.* 2.° De alimentos y otros lega* 
tíos que se. dejaren por testamento, sin que 
se abra previamente este 6 sea el codicilo y 
consten sus disposiciones á los interesados, 
porque podría suceder que los otorgantes 
padeciesen engaño en la transacion que ce» 
lebrasen antes ' • 3.° De herencia sin el pre- 

1 L. 1 tit. 2 P. 6» 
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cipo requisito expresado en el párrafo 
anterior, y es nula también la transacion 
que se hiciere sobre esta materia antes 
de los nueTe dias -siguientes al fallecimien* 
to del testador. 

44. En cuanto á los alimentos futu- 
ros que se deben por testamento, dispu- 
sieron varias leyes romanas, que no se pu- 
diese transigir sin autoridad del juez coa 
conocimiento de causa, fundándose en va- 
rias razones, de las que la principal es 
precaver el engaño que podría sufrir el 
alimentario y los consiguientes de ceder* 
una renta segura para vivir, por tomar de 
pronto una cantidad acaso pequeña y des» 
proporcionada. Esta disposición del de- 
recho romano no se halla en el nuestro;, 
pero se practica y la defienden todos nues- 
tros autores 1 . Ella no se extiende á las 
deudas por alimentos pasados, 6 que se 
deban por contrato, pues no hay para es- 
tos la misma razón que para aquellos. 

45. Respecto de los delitos no se pue- 
de transigir, como tampoco celebr&ree P* c ~ 
to alguno sobre los futuros, po^r^e V^T* 
ñutiéndolos sé daría ocasión d^ 3 \\¡p^ T# 

1 Véase á Valeron de tranaact. tit. ^ /&*** * 

Castillo de alimcntis cap. ult* > y4& 
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Sobre los pasados se puede transigir si 
se trata de ellos civilmente. Si se trata cri- 
mioalmeBte, lo» hay en que es permitida 
la transacion** Tales son aquellos por 
los cuales los reos recibirían, como dice 
la ley 1 , pena en los cuerpos^ de muerte ó 
de perdimiento de miembro. Efi estos casos 
el reo que transige no se tiene por con» 
feso, y La misma ley previene que valga la 
transacion; mas es preciso que se haga 
entes de la sentencia. Sus efectos son: 
!•• Libertar al reo de la persecución del 
actor, porque ya no puede continuarla. 
2.° Enervar la fuerza ckl proceso en vir- 
tud de la remisión de la parte agraviada* 
3.° Libertar al reo de la pena de la vida 
y demás corporales, aunque el delito las 
merezca 3 . En el adulterio está prohi- 
bida expresamente la transacion por di- 
nero; pero se permite el perdón gracio- 
so 3 . A ejemplo del adulterio exceptúan 



1 L22 tit. 1 P. 7. 

a Greg. Lop. trata extensamente este punto en 
Ja glos. 11 4 la ley ult ciU y pone varías restric- 
ciones al tercero de los efectos de la transacion V. 
también la Meterla criminal forense de Vilanova, tom. 

h P*g- *»• 
8 L. 22ÜU1P. 7, 
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tos autores el estupro inmaturo, y todo de» 
lito análogo á él con alguna otra calidad no 
conlan agravante, y que en su virtud me- 
rezca pena capital; y lo mismo aquellos 
delitos que aunque no sean de estos ex* 
ceptuados, hayan sido cometidos con rein- 
cidencia, después de haber sido remitidos 
algunas veces, pues en ellos y cuantos se 
reservan, sin embargo de su remisión se 
procede á imponer la pena corporal que 
merezcan 1 .* 

46. ^Parece que una ley de la Reco- 
pilación 9 alteró la de Partida en cuanto á 
que se puedan aplicar penas corporales, 
cuando bay transacion, pues dice así: Por 
cuanto somos informados que algunos han 

5 querido poner duda y dificultad, si en los de- 
itos en que se procede á instancia y acusa* 
don de parte, habiendo perdón de la dicha 
parte, se puede imponer pena corporal* decla- 
ramee que aunque haya perdón de parte, 
tiendo el delito y persona de calidad que jus- 
tamente pueda ser condenado en pena cor* 
paral, sea y pueda ser puesta la dicha pe* 
na ele servicio de galeras por e( tiewp V** 

1 V. á Vilanova en la obra cit. tfv * P^k^ 

2 L. Id tit. 84 Ufa. 8 do la R/Sv^iV * 
13 de la Ñor. ^ i 
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fiegun. la calidad de la persona y del casa 
pareciere que se puede poner. Pero Vilano* 
Va 1 dice que esta ley do habla de los de- 
litos en que cabe transacion, sino de los 
que no la admiten. Y parece claro según 
la misma ley que todo lo que se puede ha- 
cer, es condenar á galeras por los delitos 
que merezcan pena corporal, aunque per- 
done la parte.* 

47. *En los delitos que no merezcan 
muerte ni perdimiento de miembro, sino 
pena de pecho 6 de destierro, si se aviniere 
el acusado con el acusador pechándole algo, 
se le tiene por confeso del delito, y el 
juez puede imponerle la pena que corres- 
ponda, excepto el delito de falsedad, que 
no se entiende confesado por la transacion. 
Pero si el acusado, cierto de su inocen- 
cia, transigió pagando á su contendor ó 
acusador por libertarse de la vejación de 
seguir el pleito, y pudiese probarlo, no se 
entiende que confesó el delito, ni debe su- 
frir ninguna pena, y antes bien el acusa» 
dor pagará el cuadruplo de lo que recibió, 
si se pide dentro de nn ano, ó el duplo, si 
se le pide pasado este tiempo 2 ,* 

1 Materia crim.for. tom. 1, pág. 503. 
1 L. 22 tiu 1 ÍP. 5. 
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48. La trausacion hecha se puede re- 
vocar por cinco causas. 1. a Por dolo 1 ó 
falsedad cometida en ella aunque haya in- 
tervenido juramento; mas la revocación no 
se puede pedir sino solamente por la par- 
te agraviada. Y si la falsedad 6 el dolo 
obraren contra una parte de la transacion, 
y no contra toda esta» se rescindirá no 
mas aquella parte, y quedará firme lo rea- 
tante. 2.* Por error substancial, el cual 
siempre quita el consentimiento. 3. a Por 
fuerza ó miedo grave. 4. a Por cuenta erra- 
da, á menos que la transacion haya sido 
sobre este yerro. 5. Por lesión enormísi- 
ma. Dicen algunos autores que por esta 
última causa no se puede revocar la tran- 
sacion 2 . En- todo caso el que pide la re- 
vocación debe empezar por restituir á su 
contrario lo que percibió de este en vir- 
tud del contrato 3 . 



1 L. 84 tit. 14 P. 5. 

2 Ferrar. Bibüot. verb. Transactto, n(x m . 3& ?**• 

lad difiér. 44» núm. 8. Véase también sok M este V* n ~ 
to & Valeron & 6 quaaU 2yá Castüh h^.^ ****** 
per*, y de almena» cap. 36 desde el n^t*v<iJk« 
\ Motou4*frim*g* Hb4c*p. 9|^^ ^ « - 
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88 libró n título «. 

TITULO X. 

De las ventas y compras* 

Tit. 6 I». 5. Tit. 11 y 12 lib. 5 de la IL Tit. 13 lib. 

10 déla N. 



l.Se anuncia que se va 
á tratar de loa contra- 
tos consensúales. 

2. Todos son bilaterales» 
de buena fe-, y pueden 
celebrarte entre ausen- 
tes y de cualquier mo- 
do que se pueda maní* 
festar el mutuo consen- 
timiento. 

8* Son cuatro: compra y 
vertía , arrendamiento , 
compañía y mandato. 

4. Definieron del de com- 
pra y venta: cómo se 
perfecciona y cómo se 
consuma. 

5\ Explicación de las pa- 
labras vendedor y com- 
prador. 

6. Circunstancias esencia- 
les dé este contrato: co- 
sa vendible, precio, ap* 
; titud en los contrayen- 
tes y sá consentimiento* 

T.Cosar que a* pueden 



vender. 

8. La cosa ha de ser del 
vendedor, ó ha de te- 
ner poder especial de 
su dueño. Casos en que 
valdrá ó no la venta he- 
cha por quien no es due- 
ño de la cosa, y cuál es 
el efecto cuando vale. 

9. Venta de cosas perte- 
necientes á varios indi- 
viduos. Derecho del fis- 
co en cuanto á la venta 
de las cosas en que tie- 
ne parte. 

Id. Cosas que no se pue- 
den vender por estar fue- 
ra del comercio. 

11. Casos en que pueden 
venderse las cosas sa- 
gradas. 

12. * Ta no sen vendi- 
bles ningunos oficios pú- 
blicos de jurisdicción. 
Están vigentes, á lo mé. 
wm ca el distrito y ter- 
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f ¡torios de la federación, 
las disposicioees del go- 
bierno español relativas 
á las ventas y reno»;, 
cías de loa oficios pú- 
blicos de escribanos. * 
Hay penas contra lo» 
compradores de oficios 
públicos que se proveen 
por votación. 

18. No se puede vender 

* ni comprar lo que se 
halla prohibido especial 
mente por las leyes -14» 

. 15, 16% 17 y 19. Cosas 
que por esta rasen no 
F ea pueden vender. 

19. Disposición vigente so. 
bre libertad pan la ven- 
ta de varías cosas que 
estaban sujetas á tasa 
y á otras restricciones. 

* 20. £1 tabaco se halla 
estancado» Modo con 
que se hace su venta.* 

* 21. Salinas: disposicio- 
nes acerca de ellas y 
de la venta de sus pro- 
ductos.* 

* 22. Articules estrange- 
ros enya importación se 

. halla ptohíbida. Artfcu- 

: los nacionales que no 

se puoden exporta*** 



23. Debe, entregarse al 
comprador la alhaja ven- 
dida con todo lo que 
le pertenece y le esté 
unido. 

24. Entregada la alhaja 
al comprador, le perte- 
necen su comodidad y 
frutos aun los que están 
pendientes. 

25. Opiniones contradic. 
terias en cuanto á si 
son del . comprador los 
frutos que se producen 
después dé perfecto el 
contrato y antes de la 
tradición. 

26 y 27. Casos en que el 
provecho ó el daño que 
hay en la alhaja des- 
v pues de perfeccionado 
el contrato de venta, es 
de cuenta del compra- 
dor, 6 del vendedor. La 
venta condicionada va- 
le» aunque la condición 
se cumpla después de 
la muerte de alguno de 
les contrayentes 6 de 
ambos. 

28. Facultades del Tende- 
dor cuando* el compra* 
dor. íalta al requeri- 

. smeitío^ acuelle ha* 



to 
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ce delante de testigos 
para que ocurra á gus- 
tar, pesar ó medir la co. 
aa Tendida. 
29 Qué es precio* 

80. Moneda én que debe 
pairarse, ~ 

81. El precio ha de ser 
verdadero, justo y cier- 
to. Explicación de estos 
requisitos, y de la lesión 
enorme y enormísima. 

82. Acciones que se pue- 
den intentar en caso de 
lesión. — 33. Por quién. 
—-34. Dentro de qué 
término.— 35. Cuándo 
no tienen lugar. 

80* En qué consiste lo 
cierto del precio. 

87 y siguientes hasta 51. 
Quiénes pueden y quié- 
nes no pueden comprar 
y vender. 

* 52. Impuesto sobre' la 
adquisición de bienes 
por roanos muertas.* 

* 53. Adquisición de bie- 
nes por extrangeros no 

. naturalizados.* 

£4. Ninguno puede ser 

.. precisado, á comprar ni 

. á vender sino en los 

, v easQ8qiifi 



55. Lo que se puede ha- 
cer en les casos de do- 
lo. 

56. Error: es esencial 6 
accidental. Lo que se 
puede hacer cuando hu- 
biere uno ú otro. 

57. 58 y 59. Obligaciones 
que nacen de este con- 
trato. 

80 y siguientes hasta 67. 

Acciones que nacen de 

este contrato. 
68 Eviccion, qué es. 

69. El vendedor está obli- 
gado á hacer sana, se- 
gura y electiva al com- 
prador la alhaja. 

70. Casos en que el ven- 
dedor de buena fe no 
está, obligado á la evic- 
cion y saneamiento. 

71. La eviccion tiene lu- 
gar en los arrendamien- 
tos y demás que se ex- 
presan. 

72 y siguientes hasta 86. 
Condiciones y pactos 
que se pueden poner en 
este contratoi 

87. CAMBIO O PER- 
MUTA. Su definición. 
En qué se diferencia do 
ia venta,* 



\ 
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88. Bus especies y lo dis- da una» 
puesto respecto de ca- 
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1. MJ na de las divisiones de los con- 
tratos, según dijimos en el título ante* 
rior, es la de consensúales. Vamos á tra- 
tar de ellos, que son ios mas sencillos y 
frecuentes, _ 

2. Debe advertirse respecto de tales 
contratos. i.° Que todos son bilaterales, y 
así producen acción por una y otra par- 
te, ambas directas, ó una directa y otra 
contraria. 2.° Que son de buena fe por lo 
mismo que son bilaterales, pues por el os 
están obligados los contrayentes á pres- 
tarse mutuamente varios oficios. 3.° Que 
todos se pueden celebiar entre ausentes 
y de cualquier modo que se pueda maar- 
festar el mutuo consentimiento. 

3. Estos contratos consensúales son 
cuatro: compra y venta, arrendan\\0Yti°y com * 
pañía, y mandato. 

4. las palabras compra v «w^ 6<>* C ™V 
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do determinado 1 . La ley 2 dice que es uA 
contrato consensual por el que convienen en- * 
tre si los contrayentes de entregar una cosa 
determinada por cierto precio. Este contra- 
to se perfecciona por el nudo consenti- 
miento de los contrayentes, y se consuma - 
por la tradición de la cosa vendida. 

5. El que da la cosa se llama vende- 
dor, y el que da el precio se llama com- 
prador. 

6. Las circunstancias esenciales de es- 
té contrato, según bu misma definición, son 
estas: 1. a Por parte del vendedor una co- 
sa vendible. 2.» Por parte del comprador 
precio fijo. 3. a Aptitud en ambos para 
comprar y vender. 4. a Consentimiento del 
tendedor y del comprador. 

7. COS A VENDIBLE. Axioma 1. «7V 
das las cosas que están en el comercio se pueden 
vender, ahora existan 6 haya esperanza de que 
existirán 2 . Según esto se pueden reeder 
los bienes raices, muebles y semovientes, 
los derechos, acciones y servidumbres, los 
partos de Vacas, yeguas y otros animales; 



1 Fehr. de Tap. tjt. 4 cap. 2 n, 2. 
2 ' t. 1, tit. 5 P. 5. 
3 L. 11 úUb,F. 5. 
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los frutos de las tierras, viñas y árbo* 
les. La venta de las cosas futuras lie* 
va la condición tácita de si llegan á exis- 
tir, y sin ella no vale, á meaos que el 
comprador reciba sobre sí el peligro y 
aventura 1 . En las ventas de frutos que han 
de existir, se puede demandar el diezmo 
eclesiástico á cualquiera de los contrayen- 
tes, y exigirlo al vendedor si el comprador 
no tiene con que pagarlo. La iglesia no 
debe dar su poder al vendedor para que lo 
cobre, ni cederle su acción para que repi- 
ta del comprador 3 , 

& La cosa que se vende ba de ser pro* 
pia del vendedor, y no siéndolo ha de te- 
ner poder especia] de su dueño para ena- 
genarla, pues de lo contrario, aunque va* 
le la venta, y el comprador puede prescri- 
birla, si obró de buena fe, sin embargo el 
dueño tiene acción para reivindicarla, y 
demandarla en el término legal, donde 
quiera que estuviere. Se dice que esta ven* 
ta vale, porque produce obligación entre 
el comprador y el vendedor* Si el prime- 
ro ignora que la cosa es agena, el según* 

4 La misma. 

2 L. final, til. 20 P. 1 Febr. de TV* tit» 4 c **' 
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do debe restituirle el p rocío con todos los 
daños y menoscabos que por su daño se 
le hayan irrogado. Pero si lo sabe, no 
solamente se le obliga á restituir la. co- 
sa ¿ su dueño, sino que perderá el pre- 
cio por su mala fe, y el vendedor no ten- 
drá obligación de volvérselo, á no ser que 
hayan pactado lo contrario, y este se ha- 
ya obligado á la eviccion 1 . 

.9. Cuando la cosa pertenece á varios 
individuos, cualquiera de ellos puede ven- 
der su parte, aunque esté indivisa, al con- 
socio ó al extraño, y valdrá la venta, eon 
tal que no esté* contestado el juicio divi- 
sorio; bien que el consocio es preferido 
por el tanto al extraño. Pero la venta que 
á este se hiciere sin consentimiento de 
los socios, después de contestado el jui- 
cio divisorio, será nula. El fisco puede 
vender ó dar su. parte, aunque sea módi- 
ca, á quien quisiere, aun contra la volun- 
tad de sus consocios, y vender también 
la cosa integra 3 pagando á estos sus par- 

1 L. 19 tit. 5 P. 5. L. 6. tit. 10 lib. 9 del Fue* 
ro Real. Véase también á Gómez lib. 2 Var. cap. 
2 ii, 8 y 42. Cobarr. lib. 3 Vaf. cap. 17 col. 2 vera* 
Ád ecMu 

2 L. 53 [rerb. Otrosí decimos] y 55 tit. 5. P« 
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tesj Puede: asimismo vendes Ja? hipoteca, 
satisfaciendo su deuda al .acreedor ante-, 
ricr/y .reteniendo el residuo para sí;, pe- 
ro si no tiene mas derecho sobre la co- 
sa que el de hipoteca, ^ puede reintegrarse 
de otros bienes, tnoppdrá venderla 1 . Tam- 
poco podrá Vender sino su parte, cuando 
no tenga mas que el- usufruto de la co- 
sa 2 . •. -'• > .: ' ' y "■ . ! /. . ......: 

í ft. : - Axioma 2.° No pueden venderse 
las vosas que están fuera del comercio. Por 
esto no pueden venderse las cosas sagra- 
das, si bo es como accesorias, á algún ter- 
ritorio 6 señorío 3 , ó por causa de nece- 
sidad ó utilidad á Ja iglesia 4 ; ni las cosas 
públicas como > las calles* y plazas^, ni 
el hombre libre 6 , ni los mármoles, pilares, 



5, et ibi píos. magn.~ Hermos.? en la 69 tíU glos. 7. 
uúm. 1 al 3. 

1. Hermos. ibi. núm» 4 y 9, Pete grix\. de jure fisc. 
tit. 4 lib. 6 n. 23 vera. Et secundutn. CaaúU» Ub. 3 
controv. cap. 6. n. 26. 

2 Peregrin. rbi. ver». Nam cutn Jt&cu$. C**3k ^ 
n 27 Hermos. ibi. n. B. 

8 h. 15 tit. 5 P^ 5. , 

4 L. 1 tit. 14 P. 1. 



*«** 



5 L, 15 tit. 5 P. 5. 

6 La misma y la 8 tit. 10 l¡k ^ vv \ 
Véase lo dicho sobro esclavos ea J* ^ <¿i -V 

tom. n. <H ^* ^\ 
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piedras ú otras cosas que están formando 
algún edificio 1 * 

11. Los casos en que según la ley * 
pueden venderse las cosas sagradas, so a 
los siguientes: l. # Por deuda grande que 
la iglesia no pudiese pagar de otra mane- 
ra. 2»° Para redimir de cautiverio á sus 
parroquianos, si ellos no tuvieren con que 
redimirse. 3.° Para dar de comer á los po- 
bres en tiempo de hambre. 4.° Para ha- 
cer templo. 5.° Para comprar lugar cer- 
cano á este con el fin de aumentar el ce* 
menterio. 6.° Por bien de la iglesia para 
comprar otra mejor. Es muy digna de leer- 
se sobre esta materia la doctrina de- S. 
Ambrosio que está en el decreto de Gra- 
ciano 3 * 

12. *Ya no hay para que hablar de la 
venta de oficios públicos de jurisdicción, 
pues si en otro tiempo fué lícita en cier- 
tos casos y con ciertas condiciones, en el 
día no hay oficio alguno de esa clase que 
ge pueda vender, porque repugna ala na- 
turaleza de las instituciones que nos ri- 
gen. Están vigentes, á Jo menos en el dis- 

1 L. 16 tit. 5 P, 5. 

• 2 L.J tit. 14 P. 1. 

3 Cap. aur. 70 causa* 12 quseat. 2. , 
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trito y territorios de la federado», las dis- 
posiciones, del gobierno español relativas 
á las ventas y renuncias de los oficios públi- 
cos de escribanos l .* La ley a impone varias 
penas á los compradores y vendedores de ofi* 
cios públicos que se proveen por votación. 

13. Axioma 3«* No se puede vender ni 
comprar lo que. por las leyes se halla espe- 
cialmente prohibido* Por esto no se pueden 
vender armas, municiones ni víveres á ios 
enemigos de la nación 3 , ni las cosas ve* 
nenosaa ni envenenadas, sino es para ha- 
cer medicamentos 4 . 

14. No .deben venderse los créditos ilí- 
quidos, ni los derechos, acciones y otros 
bienes litigiosos, hasta que el juicio se con- 
cluya; y el que después de emplazado y 
pendiente el pleito sobre su dominio ó pro- 
piedad, los rende, cambia 6 enagena de 
otro modo, á mas de ser nula y atenta- 

1 V. el tit. 21 lib. 8 de la Rec. de Ind. el tit. 4 lib. 7 
de la 1L 6 el tir. 8 lib. 7 de la N. y la Rec. de autos 
acordados esc. por el sr. Beleña, providencia 554 a la 
567 tom. 1 pag. 270 á 274» y la nota 11 pag. 732 del 
mismo tomo. 

2 L* 8 tit 2 1*. 7 de la R. ó 8 tit. 4 lib. 7 
de la Nov t 

8 L 22 tit. 5 P. 5. 

4' L. 17 del mismo» 

31 



— J 



98 ubbo ir título x. 

da la venta y enajenación, incurre en va- 
lias penas. El emplazador y el compra- 
dor incurren asimismo en eljas, el prime- 
ro, ci pretextando ser suyos Job bienes, 
los enagena después del emplazamiento, 
y el segundo si sabe el engaño, y no de 
otra : suerte 1 . * El comprador pierde el 
precia que dio, y el vendedor debo, per- 
der otro tanto. Si el comprador tuvo .bue- 
na, fe, recobrará el precio, y ademas per- 
cibirá tic! vendedor la tercera parte de Jo 
qué imnorte, aplicándose Jas otras dos al 
fisco. Véase la ley citada últimamente y 
las tres que siguen, las- cuales no hablan de 
los derechos ilíquidos.' La! sentencia pue- 
de ejecutarse en el comprador, haya sido ó 
no de buena fe 3 .* La enajenación no será 
nula en los cuatro casos siguientes: 1." 
Cuando los bienes se dan por casamiento, 
ya sea. con título de dote ó de donación 
propter nuptios. 2." Cuando pertenecen á 

; 1 L. IB tííí 5 P. 5. Valenz. com. 19 o. 38 y 

|ig. Olea de tensión júr. tit. 3 quaist. 4 b. 32 Salg. 
de reg. jrroíec. p. 4 C. 8 a. 171 al 178. Carlev. da 
jtaüc.tfe. ^:dfcB|j«U 11' n. .2. .V«la díaort. 14. Guzm. 
de evicL quawt. 11 n. 42 y 43. 

2 Gr. López citado por Febrero [Febr. de Tap.:tít. 
1 cap. 2 n. 7 nota.] ■ 
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muchos y quieren partirlos y enajenarlos 
tinos á otro». 3*° Cuando se legan en tes- 
tamentoúotra ultima disposición. ^."'Caan- 
do se dan con título de transacion y tío in* 
terviene fraude ! . En los dos casos primeros 
el que recibe Jos bienes' enagenaaos debe 
contestar ala demanda, y enel tercero el he- 
redero del testador y no el legatario; quien 
% tendrá derecho á ellos si él pleito, se gana 3 . 
15. Es nula la venta hecha por quien 
receloso de que le han de emplazar so- 
bre alguna cosa que posee, H vende 6 
en a ge na antes del emplazamiento 6 per- 
m eona mas poderosa que su contendor poí 
razón del oficio, para molestarlo, ó á bu- 
geto de otro fuero é tovoltoso. El actor 
tiene derecho para demandar' al vendedor 
v ó al comprador 6 á ia persona á quién se 
hizo la enagenacion. Y cuando lo así ena- 
i ge nado es acción 6 derecho, el vendedor 
lo pierde, y él demandado no tiene oblw 
fcion de contestar á éste ni al comprador 
6 persona á quien :sé enagenó 



\ 
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Greg. Lop. en la L. 14 tit. 7 P. 3. 
•>La¿ uJI. L cito'CastiH, contarn. tom.' 6 c» 118 n. 

T - é • ♦ * * 

"fg* i. ■ ' ' ' 

LL. 15 y 16, tit. 7 P, 3. * Se ha de tener pre. 
que, estas tejes declaran hacerse las cosas liti* 
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lativas á la venia de., ciertos géneros,, fru- 
tos y efectos; per a Jas coates de España 
mandaron lo siguiente ■» : Así en las prime* 
ras ventas como efe ' las* ulteriores nmgun 
fruto ni producción de la tierra, ni. las ga- 
% nados y sus és^víi Irnos, ni los productos de 
la casa jr pesca-, ni las obras del trabajo y 
de ht industria estarán sujetas á tasas ni 
posturas, sin embargo de cualesquiera Jé* 
yes generales ó municipales; Todo se po* 
drá wwdtery revender al precio y en lá ma- 
nera que toas acomode á sus dueños, con 
tal que\ño perjudiquen ala salud publica; 
y ninguna persona, corpofaciofe ni esta* 
bjéchniento tendrá privilegio de preferén- 
eia. én las compras; : pero se cpntinu^rá 
observando la prohibición de extraer á 
paises extra ti ge ros aquellas cosas que ac- 
tualmente no se pueden exportar, y las re- 
glas establecidas en cuánto al niodo.de ex- 
portarse los frutos que pueden serlo* Que- 
dará enteramente libre él tráfico y cotóer* 
ció interior de granos y demás produc- 
ciones de unas á otras provincias de Ja 
Monarquía, y podrán dedicarse á ellos ciu- 
dadanos de todas clase», almacenarais 

> • l i ... * - 

■ • . I 

1 Decreto de 8 dejunio.de 1813. 
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acopios donde y como mejor Íes parezca, y 
venderlos al precio que les acomode, si o ng* 
ceaidad dé matricularse^ m de llevar libros, 
ni ne escoger testimonios de las compras*. 

* 30.. El tabafco sigue estancado» I* 
tapiase vende exclusivamente. & los esta* 
dos por cuprita de ia hacienda, pública fe- 
deral, y ellos pueden vendería enr especie 
ó eo labrados 1 .* » . 

* 21. Las salinas que eran de la bar 
eiendapfíbhoa pertenecen á la federación % 
y acerca de ellas y de la venta, de sus 
productos se dictaron varias providencias 
en el decreto de 16 dé noviembre de 1824 
que está vigente.? 

. *22. En el arancel de aduanas marí* 
timas y fronterizas? («a hallarán loa artí- 
culos ex^rangeroB qud no se pueden intro* 
ducir en la república* y Has excepciones 
en cuanto álh .harina, itrigo y maca 6* fa- 
vor .de Yucatán y Chispas. Por el está 
-prohibido exportar monumentos y antot 
güedades megicanas, la semilla de la co- 
chinilla, el pro y la pía t* ep piedra y pol- 
villo; pero el gofa Orna genetfal tiene tfa- 

1 Decreto de 26 de mayó de ISa&r : \ .¡ i r 

2 Ib. de 4 de agosto de 1824/1 ;; . i¡ v ~ .J '. 

3 Es el decreto de 16 de niViéb*r*>d* ISSDf. . 
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cuitad para conceder licencia de extraer 
la piedra y el polvillo cuando su expor- 
tación en pequeño tenga por objeto enri- 
quecer los gabinetes de los sabios. Des- 
{mes 1 se prohibió introducir otros artícu- 
os; pero hay decretos posteriores * que 
relajan esta prohibición. Aunque después 
del arancel citado se permitió la exporta- 
ción de oro y plata pasta 3 , se ba vuelto 
á prohibir de nuevo 4 . 

23. Se debe entregar al comprador la 
alhaja vendida y todo lo que le pertenezca 
y le esté unido. Si es una casa, serán del 
comprador las canales, los caitos, acue- 
ductos, y todo lo demás que le pertenece, 
aun cuando no se halle dentro sino fuera 
de ella. Si hubiere materiales, que no fue- 
ren actualmente ni hubieren sido parte de 
la casa, aunque le estén destinados, no se 
comprenden en la venta 4 . Lo mismo de* 
be entenderse de las pericas ó palos de 
las vides* . Tampoco se comprenden los 

1 Decreto dé 22 de mayo de 1829. 

2 Id. de 22 de manso y 6 de abril de 1880. 

3 Decreto de 19 de julio de 1628. 

4 Id. de 9 de marzo de 1682. 

5 L. 28 tit. 5 P. 5. 

6 L. 31 tit* 5 P. 5. 
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qae hubiere en alguna fuente ó al- 
berca de la finca vendida, ni las gallinas 6 
otros animales 1 , ni los muebles que no es- 
tán unidos 4 la casa, como mesas» sillas* 
ftebsftó tinajas, qae no estuvieren soterra- 
das y firmes; pero si lo estuvieren, se com- 
prenden enría venta 1 . 

24. Entregada al comprador la alha- 
ja, le pertenecen su comodidad y frutos, 
porque en virtud de la tradición se cons- 
tituye dueño de ellas y el dominio es ei 
que da título para su adquisición. Esto 
se entiende aunque no haya exhibido el 
precio, con tal que dé fianza 6 hipoteca 
para su seguridad, 6 el vendedor se la ha- 
ya fiado, pues la alhaja fructifica para su 
dueño. Le pertenecen también los fru- 
tos pendientes en la finca al tiempo de 
su venta pura, y antes de su tradición, ya 
estén 6 no maduros, porque son parte de' 
ella, y se entienden comprendidos en el 
precio, á menos que los contrayentes ha* 
yan pactado otra cosa. 

25. En Cuanto 6 si son igualmente del 



8 L. Mtit.ftP. ft. 
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comprador los frutos que se producen des- 
pués de perfecto el contrato y antes de 
la tradición, hay dos sentencias. La una 
sostiene que le pertenecen, aunque no te 
sea entregada la finca, ni él dé seguridad 
para el precio, ni el vendedor se la fie, 
á no ser que se haya pactado otra cosa; 
la razón es, que quien está al daño, de- 
be estar & la utilidad, y que supuesto qué 
la alhaja perece para el comprador, y es- 
te ha de pagar su precio, deben ser su- 
yos también to* frutos que produzcan an- 
tes de la tradición. La otra sentencia es 
que tos: frutos pertenecen al vendedor, y 
se funda en que la alhaja fructifica para 
su dueño, fyüe lo es el vendedor mien- 
tras no la entrega, y se le paga ó asegu- 
ra su predio, . 6 él conviene en fiarla por 
cierto tiempo. Se fufada /ademas en que 
se debe observar igualdad $atre lo* con- 
¡trayentes; y por lo m*séi& nícrguno tiene 
obligación de cumplir lo que 'le toca, si 
el otro no lo hace por ¡mi >patae)d$ que 
sé infiera, que su el Gotóprádt>lr fio -cum- 
ple con la solución del precio para tras- 
ladar al vendedor el aprovechamiento y 
dominio del dinero, tanapocq ^ eslje fie- 
be trasladarle el aproveq^£¿^^e¿o jdq la 
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alhaja , sino gomarlo él mismo como 
dueño 1 . 

26* EJ provecho ó el daño que hubie- 
re en la alhaja después de perfeccionado 
el contrato de venta simple, pura é irre- 
vocable, es de cuenta del comprador, si no 
se ha pactado, quo se otorgué escritura; 
pues en caso de haberse de otorgar son de 
cuenta del vendedor 3 . Si se pone con- 
dición en la venta, y. antes de cumplir- 
se hay mejora 6 deterioro én la alha- 
ja, sob dé cuenta del comprador? pero 
si toda ella se pierde ó destruye, pere- 
ce para ei vendedor, aunque después se 
cumpia Ja condición. Si ántés de que es- 
to se verifique mueren el comprador ó el 
vendedor, ó ioq dos, vale sin embargo 1a 
venta, y; deben estar á ella los herederos, 
verificada qué sea la condición 3 . 

27. Si ¿o que se vende consiste en nú- 
mero, peso 6 medida, ó es de lo que acos- 
tumbran los hombres probar ó gustar an- 
tes de comprarlo, y el comprador lo cuen- 
ta, pesa, mide fr prueba, le toca igualmen- 
.' . • • • . fc . ' " . . 

1 Véase á Cobarr. lib, 2 Var. cap. 5 y á los que 
cita. 

2 LL 6 y 23 tit. 5 F. 3* 
8 L. 26 tit. 5 P. 5, 
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te el aumento ó pérdida posterior, mas no 
el anterior; á do ser que para estas dili- 
gencias hayan prefijado dita los contra- 
yentes! y no habiendo concurrido el com- 
prador, se deteriore después la cosa, en 
cuyo caso el daño será de su cuenta. Tam- 
bién lo será, cuando no habiendo señalado 
día, requiere el vendedor al comprador de- 
lante de testigos para que ocurra á gustar- 
la, pesarla ó medirla, y no lo hiciere. Si 
la cosa es de las que se venden por mayor 
(ó como se dice, ú vista ó aojó) será el 
peligro de cuenta del comprador . después 
que haya convenido con el vendedor eú 
el precio 1 » Pero si hubiere tardanza por 
parte de este para la entrega, de suerte que 
no la haga, aunque el comprador le ofrez- 
ca el precio delante de testigos, el peligro 
será á cargo del vendedor. Si e# te la en- 
trega sin deterioro, y el comprador es 
moroso en recibirla, é este corresponde el 
peligro 2 . 

28. Cuando el comprador falta al re- 
querimiento hecho por el vendedor, y de 
que hablamos en el párrafo anterior, la 



1 LL. 24 y 25 tit, 5 P. &. 

2 L. 27 tit. 5 P. 5. 
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ley 1 da al segundo las facultades mgmem* 
tea: 1. a Que pueda Tender la cosa á otro 9 
y si padece menoscabo en la venta, re- 
cobrarlo del comprador moroso. 2.* Que 
pueda alquilar á costa del comprador otros 
vasos ó cubas, si necesita de aquellos en 
que está el vino vendido. Y si no los ha- 
llare ni tuviere donde poner aquello que 
necesita echar en sus vasos, podra arrojar 
á la calle lo que tenia vendido, pesándo- 
lo ó midiéndolo antes. 

29. PRECIO. Por precio se entiende 
el dinero contado que se da por la cosa 
que se recibe 3 , aunque aquella palabra en 
toda su extensión puede significar cual- 
quiera cosa que se da por otra. De aquí 
se saca la diferencia que hay entre la com- 
pra y el cambio 6 permuta: si se da dine- 
ro por la cosa, será compra, y si seda 
una cosa por otra, será cambio 6 per- 
muta 3 . 

30. £1 precio debe darse en la mone- 
da que se estipule, y si no se hizo esto, 



1 L24 tit. 5 P. 5. 

2 Prolog, y L. 1 tit. 15 P. 5. 

3 Prolog, de la L. 1 tit. 6 P. 5. 1» 1 tit 11 Kb. 9 
del Fuero Real» 
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en laque sea general y corriente en los 
contratos según estilo del país 1 . 

1 * En tiempo del gobierno español no había otra 
casa de moneda que la de esta capital. Con motivo 
de la guerra de independencia comenzada en 1810 se 
fabricó moneda en varias partes, como Chihuahua, 
Durañgo, Guadalajara, Guanajaato y Zacatecas: esta 
moneda, llamada provisional no corrió por toda la na- 
cioñ, sino solo en las provincias adonde no podía llegar 
la megicana en cantidad suficiente. 

Hecha la independencia mandó fa junta provisió. 
nal gubernativa en decreto de 10 de febrero de 1822, 
que la moneda fabricada en Zacatecas en 1821 se re- 
cibiese en las tesorerías nacionales, aduanas y demás 
encinas de hacienda pública por su valor representa- 
tivo, tal como si fuese fabricada en la casa de mone- 
da de Mágico, por tener todas las calidades preven/da* 
por la ordenanza; y que la fábrica de moneda de Za- 
catecas se arreglase & las mismas ordenanzas que la 
de Mégico. 

El primer congreso nacional decretó en 9 de julio 
de 1822 las reglas, para el reconocimiento y califica- 
ción' de las monedas que se fabricaran en todas las ca- 
sas, sobre lo cual hay un decreto adicional de 14 de 
octubre del- mismo año que foca solamente á la casa 
de esta capital, y otro que es general, dado en 23 de 
marzo de 1824. 

El mismo congreso decretó en 1.° de agosto de 1823 
el tipo de la moneda de oro; plata y cobre: el congre- 
so constituyente mandó en 21 de julio de 1824 que se 
observara el mismo tipo, y es el qué se usa boy en todas 
fes casas de la República, á lo menos en la moneda de 
oro y la de plata. 



\ 
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31. El precio ha de-ser verdadero, jus- 
to, y cierto. Verdadero, esto es, que sea 
real y no imaginario ni simulado, como 

La acta constitutiva de la federación [art. 13 par- 
te XVIII] y la constitución federal [art. 50 parte XV] 
atribuyen exclusivamente al congreso general la fa- 
cultad de determinar y uniformar el peso, ley, valor, ti. 
po y denominación de las monedas en todos los estados 
de la federación. 

El congreso constituyente previno en decreto de 
16 de noviembre de 1824, art. 2 y 7, que el secreta- 
rio de estado y del despacho de hacienda ejerza so- 
bre las casas de moneda, poí sí y por medio de los co- 
misarios generales, 4a inspección que reserva la coas- 
litación al gobierno federal. Que esta inspección se 
reduzca á cuidar de que la moneda tenga el peso, 
ley, tipo, valor y denominación determinados por el 
congreso genera!, y a que no se acuñe en las casas re- 
feridas mas cantidad de moneda de cobre que la de- 
cretada por el mismo. Para llevar á efecto la propia 
inspección, se prescriben medios en los art, 7 y 8 del 
decreto citado. 

En 28 de marzo de 1829 se determinó la' acuña- 
cion de 600$) pesos en moneda de cobre; se fijó 
el tamaño y peso de esta; se previno que su tipo fue- 
se el señalado en el decreto de I o de agosto de 1823: 
que no haya obligación de recibir en moneda de co- 
bre mas que la cuarta parte da cada cantidad; que 
se amortizase por el gobierno la antigua moneda de 
cobre, y que pasado un -año ya no corriera esta, y la 
perdiesen sus tenedores. 

Este decreto se reformó por otro de 26 de mar- 
so de 1830, disminuyendo el tamaño y peso de la 
Tom. n. 8 
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sucedería si una cosa de mucho valor se 
diese por una monote, pequeña, lo cual nq 
sería renta jEÚao donación* Justo, esto es, 
proporcionando á la cosa vendida, de suer- 
te que no sea tan bajo ni tan alto que ha- 
ya lesión enorme 6 enormisiviq. La enor- 
me consiate en algo roas ó. menos de iá 
mitad del justo precio. La etwrmmma en 
un exceso ó defecto de dos ó tres tantos 
mas 6 menos del precio justó 1 . 

32* Si la lesión fuere en mas 6 me- 
nos de la mitad del justo precio, como ai 
lo qué valia diez se vendió por menos de 
cinco, se puede usar de esta alternativa^ 
que se reponga el precio justo, qup temé 
la alhaja cuando se hizo la compra, <> que 
se rescinda el contrato, llegando ^ada uno 
de lo^ contrayentes lo que dio al otro, 
sin loa frutos, porque de estos nada dice 
la ley, y el comprador tiene justo tí t y lo 
y buena fe para retenerlos; á mas de que 



Moneda de cobre, y derogando io dispuesto sobre que 
§e «amortizase y no cómese 2a antigea* Se mandó taw- 
bien que la moneda acuñada en virtud, de aquel decre- 
to se amortizara según se fuese «recibiendo en la^ ofici- 
nas recaudadoras* 

1 LL. 56 y éTúU 5 P. 5, 1 y G tó.ll de ia $. 
ó í¿ tit. 1 lib. 10 de la N. - < 
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no incurre en mona, mientras el vendedor 
no pide la rescisión, y seria inicuo que 
este retuviese el precio y después pidiese 
los frutos. JLa alternativa expresada tiene 
lugar, aunque Ja compara se haya hecho en 
almoneda. 

- 33v Esta; acción so dehe intentar por 
el mayor de veinte y cinco años dentro de 
loe cuatro primeros ^siguientes al día en 
que se celebré el contrato ó remate, y no 
después l . Tampoco se puede intentar es- 
ta acción, cuando la alhaja está perdida» 
muerta 6 muy deteriorada *. No la. pue- 
den alegar los peritos en cosas de sus ar- 
tes 3 . Ni tiene lugar cuando la alhaja se 
vende en almoneda contra la voluntad de 
su dueño, y el comprador es apremiado á 
comprarla 4 . Ni en las cosas que se ven- 
den por deudas fiscales 2 , ni en los arren- 
damientos del fisco 6 , 

1 L. 1 tit. 1 1 lib. 5 de la K. 6 2 tit. 1 Üb. 10 de Ja N, 

2 L. 56, tit 5, P. 5. 

3 L. 3, tit. 11, üb. 5 da la R, ó 4, tit, l¡ lib. la 

A L 6 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 2 tit. 1 lib. 10 de la N« 
6. LL. 18, y 20 tit. 7 I. de 1» R. citada» por AU 

vapez, Inatit. lib. 3 tit- 24. 
L. 1 tit. 9 üb. 9 de U B, citada eo*l Feto, dk 

Tap. tiu 4 cap, 2 n. 85, 
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34 La demanda por lesión enormísw 
ma tiene lugar hasta veinte años después 
del día en que se celebró el contrato 6 
remate ', aun en algunos de los casos an- 
teriores, y sin embargo de que se baya re- 
nunciado '. 

35. Si el engaño no es en mas ó me- 
nos de la mitad del justo precio, ni hay- 
dolo 6 mala fe en el contrato, y los con- 
trayentes son mayores de veinte y cinco 
años, no tiene lugar el remedio de la le- 
sión 3 . 

36. La calidad de cierto que ha de te- 
ner el precio, consiste en qué se deter- 
mine cantidad fija; pero no es preciso que 
esto se haga en el momento de celebrar- 
se la venta, y así será cierto el precio: 

1 L. 6 tit. 15 lib. 4 de la R. 6 b üU 8 lib. 11 de 

la N. 

2 Alvar. Instit. lib. S tit. £4. 

8 L. 2 tit. 11 lib. 5 de la R. 6 3 tit. 1 lib. 10 ¿e 
la N* que dice así: „Cualquter que se obligare por 
cualquier contrato de compra 6 vendida ó troque 
ó por otra causa y razón cualquiera, 6 de otra forma 
6 calidad, si fuere mayor de veinte y cinco años, 
aunque en el tal contrato baya engaño que no sea mas 
de la mitad del justo precio, si fueren celebrados loa 
tales contratos sin dolo; con buena fe, valan, y aquellos 
que oor elfos sé haUan obligados sean tenidos de los cato- 
plir." La palabra engaño significa lesion,4 diferencia del 
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I.° Cuando se deja su regulación á jui- 
cio de un tercero; mas si alguno de los 
contrayentes se considera perjudicado por 
la decisión, tiene el arbitrio de reclamar 
ante el juez; y si antes de qué este re- 
suelva muere el que reclamó, será ineficaz 
la venta l . 2.° Cuando se determina por 
precio el que la cosa tenga en el tiempo 
que se prefije ; mas si se designa tiempo 
ambiguo 6 imposible, no habrá eontrato *; 
3.° Cnando el vendedor conviene en re- 
cibir por precio el dinero que se hallare 
en tal arca, saco fice; pero si no hubie- 
re ninguno, tampoco habrá venta *• 4.° 
Cuando se señala por precio la cantidad 
que la cosa le costó al comprador ; pero 
si no la compró por algún dinero, no vafe 
drá el contrato 4 . Tampoco valdrá si el 
precio se deja á voluntad de sujeto in? 
cierto 5 , 6 de alguno de los contrayentes 

.dolo que significa malicia 6 mala fe en el contrayentes 
6 digamos que engaño es dolo en la cosa, en la per. 
tona. Febrero adicionado (Febr. de Tap. tit* 4 cap. 2 
n. 33 nota). 

1 L. 9 tit. 5 P. 5. 

2 V.LL, 9, íay 20 Ut/ 5 P. 5. 
S L. ult.cn. 

4 . La inferna. . T . . . 

5 Greg. Lop. en la L. 9 tiU 5 P. 6 glos. 1. 
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porque las leyes prohiban esto en los con- 
tratos onerosos * . 

37. APTITUD PERSONAL DE LOS 
CONTRAYENTES. Pueden comprar y 
vender aquellos. que pueden obligarse uno 
¿obro <** ya seo, de palabra, por carta, 6 
por mensagero 3 * 

38. Los hijos de familia que está» ba- 
jo la patria potestad, ñor pueden comprar 
ni vender, sí no es á gus padres y estos á 
ellos, «us, bienes castrenses y. cuasieastren- 
ses 4 ; mas no los adventicios, y aueque la 
venta de estos sea juradav 09 vale, 

39* Los menores no pueden comprar 
jai vender sino por medio de sus tu&orcs 
jó curadores, y con licencia judicial, pre- 
via información de utilidad ó necesidad 
'grave, pues si a conocimiento de causa.- bl 
juez no debe conceder la licencia. Si de 
la venta no resulta utilidad á los meno- 
res, pueden reclamarla dentro de los cua- 
tro años siguientes á los veinte y cinco 



t > 



1 Gom. Hb. 2 Var. cap, .¡2 n. 19. 

2 L. 2tit. 5P. 5. . • í / ; 

3 LL. S y 48 tit;y P. iilt. cit.\ > ^ ' 

4 L. 9 ÚU 5 P. 5. L. 22 titi. 11 lib.5de ki R. 
6 17 tit. 1 lib. 10. de la N. y L. 8 ÚU 12 lifc 1» de 
laN. '..'..: i- . ' ■ * '■ 
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de so «dad ' .- Lo dicho se entiende res* 
pecio de los bienes naces 6 muebles pre- 
ciosos- que guardándolos se pueden con- 
servar* Pata la yenta dh • toe detnas bie- 
nes ^muebles bfcsta lar licencia del curador, 
sin eilyo requisito será nq lo el contrato, 
y eí menor podrá reivindicar la cosa de 
cualquier poseedor ' • La misma solemni» 
dad se requiere en el contrato hecho por 
los que son totalmente sordo-mudos de na- 
cimiento, pródigos, locos, fatuos 6 desme- 
moriados. 

40; El contrato no rale cuando uno 
de los- contrayentes' es pupilo, aunque lo 
celebre con juramento ; pero si ha llegado 
á la pubertad y jura no pedir restitución 
por su menor edad,- lesión 6 otro motivo, 
estará obligado á obdérvarlo 3 . Si precede 
relajación de este juramento á efecto de li- 
tigar y excepcional, podrá deducir su ac- 
ción dentro de los cuatro primeros años 
. después de haber cumplido los veinte y cin- 
- » . * 

• 1 L. 4 tif . 5 P. '5. - 

2 LL. 59 y 60 t¡t> 18 p. 3. h. 18 tit. 16 P. 6. 
L. 22 tit. -11 lib. 5 d* la R. 6 17 tiu 1 lib. 10 de la 
N. Gom. lib. 2 Var. cap. 14 num. 18, 14 y 15 Her- 
moB. en la 1. 4 tit. 5 P. 5 glos. 2 á la 8. 

3 L. 56 tit. 5. P. 5. Grora. lib. 2 Var. cap. 2 n. 35. 
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co de bu edad, probando uo solamente que 
era menor cuando celebró el contrato, si- 
no también que en él padeció lesión l . 

41. Los tutores y curadores, los ca- 
bezaleros, esto es, los testamentarios o al- 
baceas, y cualquiera persona que adminis- 
tre bienes de otra, no pueden comprarlos 
pública ni privadamente; y si lo hicieren, 
la venta es nula, y^est&n obligados á res- 
tituirlos con el cuatro tanto de lo que va- 
lían, y esto será para eJ fisco 2 . Aceve- 
do ' tratando de este punto, prueba que 
por compra se entiende cualquier acto ó 
contrato en que se transfiere el dominio, 



1 * No es lo mismo el remedio contra la lesión 
por menor edad que contra la que resulta por exceso 6 
defecto del justo preció en mas 6 menos de la mitad. 
La ley 16 tit. 5 P. 5, distingue muy bien, hablan, 
do de los fiadores, la diferente naturaleza de estos 
remedios* Es difícil que no baya engaño en un con- 
trato con un menor que padeció lesión en mas de 
la mitad del justo precio. En tal caso el juramento 
que se le exija de renunciar los recursos legales, lle- 
va el mismo vicio de dolo. Febrero adicionado [Febr* 
de Tap. tít. 4 cap. 2 n. 34 nota].* 

2 L. 28 tit. 11 hb. 5 de la K; di til. 12 hb. 10 
de la N, 

8 Coment. sobre la 1. ult. cit. de la R. cit. n. 12 

y *ig. 
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y examina * si la ley citada de la Ree. 
es ó no correctoria de la 4 tit. 5 P. 5 en 
cuanto esta permite á los tutores , la com- 
pra con ciertas circunstancias; y se incli- 
na á la afirmativa contra MatienzQ 2 y Gu- 
tiérrez, poniendo algunas excepciones. 

42. No se puede comprar ni vender á 
los estudiantes, ni darles al fiado, ni pres- 
tarles dinero sin consentimiento.de su pa- 
dre ó del que los tuviere en el estudio 3 . 

43. Las ventas al fiado hechas aun £ 
los mayores de veinte y cinco años para 
cuando se casaren ó heredaren, 6 sucedie- 
ren en algún .mayorazgo, son nulas. Ni sp 
pueden hacer préstamos de dinero, plata, 
oro ó cualquier otro género, para que se 
paguen en los casos expresados 4 . 

44. Los gobernadores, corregidores, 
sus oficiales y demás individuos de sü 
compañía no pueden comprar heredad al- 
guna por sí ni por otro, en los términos 
de su jurisdicción, ni edificar casa, ni te- 



1 IcLn» 3. -, 

2 Gloa. 1 de lal. uít citadadetofr ■ /' ■ \ 
S L. 4 tit. 7 lib, 1 de la R. ó \ (¡\ \¿V** ú * 



AL. 2 ñu lllíb.5deh R.ó ^ ' y> 
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de mercadería*) ni introducir ga- 
fitja la pena de perder lo que com<- 
i edificaren, la» mercaderías y los 
¿, todo con aplicación al fisca l . 
Los jueces durante su oficio rro 
comprar por si ni pot* otro cosa 
de lo <jfre mandan Tender en al- 
a, ni casa, heredad, ni otra alhaja 
n el territorio de an jurisdicción; 
pueden vender las que tengan he- 
as dé su padre 6 de alguno de los 
parientes, ó ganado de otra mane- 
óte d dé qué té hubiesen escogido pa- 
iuél oficio ** y retraer las que venda 
3* consanguíneo suyo, porque se su- 
ab en el lugar del comprador, y ce- 
los motivos de la prohibición de cora- 



* 3 



6; Los corredores, dice la ley 4 , „que 
pueden comprar, ni vender, ni tratrfr 



. L. 6 tit. 5 P. 5. L. 2 tit. 6 lib. 3 de la R. ¿3 
11 lib. 7delaN. 

2 L. 6 tit. 5 P. 5. L. 22 tít. 8 lib. 2 de la R. ó 
4 tit. 14 Kb.5de.laN. 

8 Gorti. éú la leyWde Toro a. 12. Hdrm*8. en la 
tit. 5 P. 5. 

4 1» 24 tit. 11 lib. 5 de la R. é L, 4 tur 6 lib. 
s laN. 
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en mercaderías de cualquier calidad que 
sean, por si ni por interpuestas personas, 
si las puedan tener eieodo propias suyas, - 
para vender, so pena de que por cada vez 
que cualquiera de ellos lo hiciere, pierda 
las mercaderíed, >* mas, caiga en pena de 
diez mil raarave<iíff aplicados por tercian 
partes al fisco, juez y. denunciador. Y que 
ninguno de ioa tales corredores pueda 
Comprar por «í ni por i nterpósita persona 
•cosa alguna de las que se dieren á vender 
6 otro corredor, m pueda dar é vender un 
corredor/á otro las que se hubieren dado 
para que éLvenda; y por cada, vez que > Jo 
contrario hiciere alguno da ellos, caiga en 
-pena de diec mil maravedís aplicados eü 
misma formad i . ; : .u . 

47. Los ropavejeros nada pueden cbm- 
-fwar>en almoneda por sí* ni por interpues- 
4» persona; bajo la pena por primera vez 
de perderlo que -compren : por segunda 
ve? ^mponia la ley Ja pena de cien^ aco- 
tes í ; pero Vierte Forero K .¿¿¿ etfcfc ?*> 
no se observaba. : , . . 



48. Los clérigos egtán priv^^ <x Xí 

1 L. 17 tiU 12 lib. 5 de la R. ó 4 t i * '-y 



2 Febr. de Tap. tit 4 t>ap. 2 o. ^ 
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rocho canónico l y por el civil * de com- 
prar y Tender por vía de negociación, ya 
sea por sí mismos ó ya por medio de 
otros. 

49. Ninguno puede recibir por com- 
pra, trueque, empeño, dádiva, encomien- 
da, guarda, ni en otra forma, joyas ni 
otrar cosas de esclavo, ni de esclava, blan- 
co ó negro, cristiano 6 no cristiano, natu- 
ral 6 extrangero, bajo de graves penas, á 
no ser que tenga consentimiento de su se- 
ñor ó sea comerciante racibido por tal 3 • 

50. No se pueden comprar trastos de 
casa, paja, leña ni otra cosa, aunque sea 
de comer, á criada ó criado de servicia, 
bajo la pena de ser castigado el compra- 
dor, como encubridor del hurto 4 . 

51. Ninguno puede comprar alhaja en- 
teramente suya; pero si no lo es en el to- 
do, vale la venta en la parte agena, y tata- 



1 Concil. Trid. seas. 33 de refórm. cap. I BuL 
Apostólica servitutu de Benedicto JÍV. 

2 L. 46 tit. 6 P. 5 Acev. <m la I. 7 ti*. 18 lib. 

3 L 16 tit. 11 lib. 5 de la fi» Ó 16 tit. 1 lib. 10 
ydeja N« * ■: . ' « V 

4 L. 6 tit, 20 lib. 6 de la R. ó 6 tit. 12 lib. 10 
delaN. .. .-. ; ,-/ ■.; • .;• ¿ i 
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bien la del derecho ó servidumbre que 
otro tenga en la propiedad del compra* 
dor l . 

52. * El rey de España Carlos III 
mandó ' en 1763, que por ningún caso se 
admitiesen instancias de manos muertas 
para la adquisición de bienep; y el rey Car- 
los IV dispuso 3 (a) en J 795, que con el in- 
variable destino de extinguir los vales rea- 
les, se impusiera y exigiera un 15 por 100 
de todos los .bienes raices y derechos rea- 
les que de entonces .en adelante adquirie- 
sen las manos muertas de todos los reinos 
de Castilla y León, y demás de sus domi- 
nios, en que no se hallase admitida la ley 
de amortización, por cualquiera titulo lu- 
crativo ú oneroso, por testamento 6 entre 
vivos &c. * 

53. * En cuanto á la adquisición de bie- 
nes por extrangeros, Véase lo. dicho en el 
título 2 libro 1 números 14* 15 y 16 4 * * 

i LTl8 tit. 5 p. 5. 

2 L.17 tit. 5 lib. 1 de la N. 

3 L. 18 de los mismos tit. y lib. 

(a) ♦Véase sobre el derecho de aroow» ^Vot*^* 110 * 
ta que está al fin de este titulo.* *AW* • 

4 * Las tierras . repartidas á lo» &* **"£ 
y pobladores y á sus descendientes, * " éfi^ J&?*'\ü 
derse á iglesia» monasterio m persona^ V^.^ # tfP*** 
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54- CONSENTIMIENTO DE LOS 
CONTRAYENTES. Ninguno puede ser 
precisado á vender sus cosas l ni á com- 
prar las agenas; y ti pare ello se le obli- 
ga coo violencia ó miedo grave que pre- 
cise 4 un varón constante* la venta será 
aula *. .Pero en algunos caaos puede ser 
obligado cualquiera á cojnprar y vender, 
y valdrá la compra y tenta; Por' ejem- 
plo: 1.°. Cuando hay ^escasez de manteni- 
mientos precisos para la vhH, á otro mo- 
tivo en que se interesa la utilidad ptiblW* 
ea; pues entonces la autoridad resptecti- 
va tiene facultad áe compeler á los due*. 
Sob da tales; raantenimieB tos é venderlos 

* 

por bu ; justo., precio^ dejándoles losnece* 
sarios para su» familias . 3 «.2.° En favor de 
la religión, como si una heredad es* ne- 
cesaria para la construcción de tm tem- 
plo, hospital &c. 3.°, En fe vor de la li- 



jo la pena de perderlas (1. 10 tit*¿ 12 li{>« 4" de la R. 
de Ind). Sobre las ventad de lo? bienes de los que 
se llamaban indios v^asa 1a 1. ¿7 U¿ 1 lib. 3 de la 
R. cjtadq, y lo que se <j$o jsofyre. e*tu eo el tit. % lib» 

1 n. 23 * ' .'• ..-." ... ,'.,", . " '. ." 

1.,-U 3tit ?P. 6. ... 

fc 2 %L< 3 y 57 ti¿ 5 R 5. , . ,. , 

3 Gom, £b. 2 Fa¿ ca¿.. 2 a. 51 y. allí Aylloiu 
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bertad, v. gr. si un siervo pertenece & dos 
individuos, y uno do ellos lo quiere ma- 
numitir, el otro está obligado á vender su 
parte l . Hermosilla 2 pone otros varios car 
3PS* * La constitución federal de los Esta- 
dos-Unidos Mejicanos 3 previene que si 
en algún caso fuere necesario para algún 
objeto de conocida utilidad general tomar 
la propiedad de un particular ó corpora- 
ción, no lo podrá hacer el presidente de; 
la república sin aprobación del semadp* y 
ep jujs recesos dpi consejo de gobierno^ 
ipdemnizaqdo siejnpre á ía parte interesa- 
da ajuicióle bombas buenos elegidos 
por ei/a y .el gobierno. * , 

55. Én cuanto al dolo ó epgaño en la, 
venta,, qs preciso distinguir los casos., Si 
el vendedQr estaba determinado á vender, 
y el comprador 19 enga^are^ encubriéndole al- 
guno cqsqk de lq$ qm pertenecen a la here* 

¿ad 6 á l<* cp$a wndida^^Mciéndp^ ¡f^* 
oon engaño que algunas cosas pert&iecie nie ^ 
á la heredad que estaban en po(i^ T i e algu^ 
no eran difíciles de cobrar y qu% bí^JP^v 

didas, la venta vale; pero el cq£§W Afl* ^^ 

1 LL. 2 tit. 22 P. 4 y 3 tiUÍ fr $^ 

2 En la 1. 3 tit. 5 P. 5. V Í^ v \. 

3 Art. 112, restricción 3. ** n * % 
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Migado á enmendar el engaño^ de suerte que 
él vendedor reciba el precio justo de la cosa 
vendida con sus pertenencias que fueron en- 

f añosamente encubiertas. Pero si no pensa» 
a vender, ni conocía lo que vendía é ignop» 
raba su estimación, y vendió movido de las 
razones falsas sugeridas por el que desea* 
ba comprar, en este easo se podrá rescin- 
dir la venta, aunque no haya sido hecba 
por menos de lo que vale la cosa ] • 

56* El error impide tambieri el conoci- 
miento. Puede ser esenciai 6 accidental. Lla- 
maremos error esencial al que consiste en 
la esencia de la cosa misma, v. g. comprar 
latón por oro *, 6 en el individuo, v. g. 
si el vendedor dijese que habia vendido 
tal viña, y el comprador que habia enten- 
dido otra 3 ; 6 eñ los principales atributos 
de la cosa que - sin olios nos es ente- 
ramente inútil: v. g; si compramos como 
sano un caballo mancó.. Será accidental 
el error que consiste en circunstancias 
accidentales de la cosa. €1 error esencial 
anula el contratos Ét error accidental 

1 Véase la L. 57 tit. 5 P. 5. 

2 L, 21 tit. 5 P. 5. 
8 L20 tit. 5 P. 5. 
4 L. 21 tit. 5 P. 5. 
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90 , lo . . anula; > pera da • acción < al que er- 
ra para que se le restituya iodo lo qn^vafo 
de menos la cora. Si el error faere en la 
medida de un tevreno que resultase' tener 
mas 6 orónos extensión de la que se ex- 
presó al tiempo de la venta, esta seria vá- 
lidaf pero se puede dudar/ sf .se4ebe al- 
terar el precio. Si. el terreno se vendió 
considerando su medida, habrá iafar «I au- 
mento 6 diminución del precio; pero no lo 
habrá si se vendió sin aquella calidad. Esta 
opinión se funda, no en leyes patrias que no 
las hay. para el caso, amo en la justicia de 
las romanas que adoptan 'Vario* autores 1 . 

57. OBLIGACIONES Y ACCIONES 
QUE NACEN DE ESTE CONTRATO. 
Es obligación del vendedor fnsaifestar los 
vicios de la cosa vendida. Lo es también 
entregar la cosa, vendida,, y mientras no lo 
hace, no tiene acción para pedir el precio. 

58» Es obligación del comprador pa- 
gar el precio contratado. Si no lo paga, 
ni el vendedor quiere esperarlo, no se te 
transiere el dominio de Ja <*ob* tendida, 
aunque haya intervenido trMuuya'* 

1 Gom. S Var. cap, 2 o. 16 ^ ab**** *"**• 

qtUBtt. cap. S. V\\ N £J° 

9 L. 46 tiu.28 P. 5. 
tom. n. 



59» De lo dicho sé infiere: que en esto 
contrato la comodidad es igual p^tr a am- 
bos contrayentes, y por lo mismo segtua la 
regla segunda de las que pusimos en el tí- 
tulo 9 n. 34, uno y otro estarán: obligados 
al dolo, y á las culpas lata y leve .' . . •■- 

60.: Como este contrato ee btfatcral* 
ynacendeél dos acciones que son directas* 
porque, nacen desde el pnneipio, y por iar 
naturaleza misma del contrato. Estire ac*» 
cioneá tienen nombre, porque el contrato, 
ee, nominado y se llama de compra y v^rUa^ 
La de compra es la que tiene el comprador 
para conseguir la cosa. La de venta es la 
que tiene el vendedor para que de lepa- 
gue el precio. . 

61. La acción de compra se da al com- . 
prador 66 su heredero, con tal qué haya pa« 

N gado el precio, contra el vendedor ó su jie- 
rederoi pero no contra tercer poseedor, por-? 
que es personal. Su efecto es -conseguir to- 
do lo que se debe en, virtud de este contrato. 

62. La acción de venta éé da al ven-» 
dedor, cuando ha entregada la cosa, 6 á 
su heredero contra el comprador ó su he- 
redero á efecto de conseguir todo 1q que 
se le debe por este contrato. 

* 23tit. 5P. 5. 
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63» Hay otras dos acciones peculiares 
del comprador, que son la redkibiioria, y 
la estimatoria 6 quanti minoris. La prime- 
ra se da en la venta de bienes <jue tie- 
nen vicios ó defectos q«e na se manifes- 
taron al comprado*. Eate puede intentar- 
la contra el vendedor dentro de los seis 
meses primeros* siguientes á la celebra- 
ción de la renta. Su efecto es que el con- 
trato se rescinde y se devuelve el precie 
al comprador, devolviendo este la cosa 
dida. 1 

64. > Si se pasare el término señalado, 
sin que él comprador intente la acción red- 
bibitoria, la venta queda válida; pero pue- 
de intentarse dentro* de los seis medés que 
sigile la acción estimatoria & quanti mino- 
ris* Su efecto es que el vendedor devuel- 
va lo que vale de minos la cosa vendi- 
da, por el defecto, tacha ó vicio que ocul- 
tó. Según lo dicho» pasado el año &° P uc " 

\as 



1 L. 63 tit. 5 P. 5. 

2 L. S5tiU5P. 5. 
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prador renunciare las acciones referidas 
no. podrán intentarse l . (a) 
/ 65» Gregorio López 2 dice que los gla- 
zps referidos *e contarán desde el día ds 
la venta, si en ese dia Ueg6 á noticias del 
comprador el vicio .6 defecto de la cosa, 
y se funda en las palabras del principio 
de la ley 3 que dicen; ¡mego que el compra- 
dar la entendiese^ pero lar. misal* ley dice al 
•fin; Este tiempo .de los ee%$. meses é del oüo 
sobredicho se debe comenzará contar desde e¿ 
dia que fué fecha la vendida* 

66. La ley * hablando de bienes rai- 
ees dice, quje ovando el q«e vende casa 4 
torre^ que jd.ebe servidumbre* calla esta ca#» 
ga, si ^avisársela al comprador* puede es* 
te deshacer la yeaia, y está tenido el vea- 

• . • , ... 

i L. 66 tit. s,p. 5« 

[a] * Las leyes 6$ y 65 tit. 5P. 5 hablan k 
primera, de casa ó torre que debe servidumbre, , y de 
campo que criase malas yerbas dañosas para las bes- 
lias que las pacieses; Ha segunda de bestia que til* 
viese alguna mala enfermedad 6 tacha por la que va» 
Hese menos. Peso de «atas dos layes sacan los auto* 
res las acciones redhihitoria y estimatoria en la venta 
de toda clase de bienes. * 

2 Glos. 11 de la I. 65 tit. 5 P. 5. 

3 L. 65 tit. 5 P. 5. - , 

4 L. 63 tit. 5 P. 5. : .. J • ' ' - * 
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dedor á devolver él precio con tos atritos y 
menoscabos que le hubiere causado* ¥ auo* 

Sje no habla de la acción estimafória, 
regono López 1 dice qué él comprador 
Ímede elegir esta 6 la redhibitoria, y qué 
09 daños y menoscabos se pagarán si el 
vendedor tenia noticia de la cargrf cuando 
vendió; pero no, si la ignoraba, & no ser 
que la ignorancia fuese supina. 

67. Hermosilla «dice que en las ventas 
de bestias no solo se debe volver púr él 
vendedor el precio como manda la ley 3 
en el caso de la acción redhibitoria, sí* 
no también los danos 7 menoscabos, co» 
rao en los bienes raices. La ley «parece 
que exige, para que se den las acciones, 
que el vendedor sepa la enfermedad ó ta- 
cha de la bestia, pues dice: Si lo sabe el 
vendedor, pero Gregorio López y Hermo* 
silla 5 juzgan que no es necesaria aque- 
lla circunstancia» sino qüti la ley la pone 
como por ejemplo. ( Este modo <* e p«**a* 



1 GIos. 4á1al. 69tit£P. 5 , " - 

* En la misma ley. • ' ^ ; . 

8 L. 65 tít. 5 Jft ¿. 

4- La misma. ^^*&* 

G Grsg. Lop.gíb.;«4lilL ': ' ## <* 

•ala ad«o. ^w *ff 
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es conforme 6 una ley romana ?qop tiene 
bueeo* fundamentos* 

08* EVICCION Y SANEAMIENTO. 
lA compra y Tenta es el contrajo en que 
ocurre pop mucha mat frecuencia I* necej^i- 
jiviüdelekemccien. h»ta e&> Recuperación que 
$e hw*m juicio de alguna cosa propia^ fui r 
témdfifo al que la adquirió^ cor} legítimo título. 3 
> 69. El vendedor está : obligado por la 
jutturfile^ del contrato á bac$r stgur^ eá- 
pa/yrpfcctiva al comprador Ja alhaja que 
le vpq<)e« aviuque no se exprese 3 al celebrar 
]&, venta* y puede der cempelLdo á ello, 
*j *io<*e pactó lo contrario* En caso de 
pleito sobre la cosa vendida el conopra- 
¿ior die&e requerir judicialmente al vende- 
dar, ¿vendedores aporque siendo muchos 
debe c¿tftrk)s á toaos)* $Jo menos antes 
jfo Ja publicación de probanzas, para que 
lepg$ tiempo de producir las suyps. Si ha 
muerto el vendedor, puede requerir á, su 
heredero 6 heredéro$ 4 . Los que seau res- 

1 L. 1 §. 2 de adilejic « ; ; i. . ; \ 

2 Pet. Greg. lib 25 Syntagm¿ jur. capí ,22 n. 5. 
Pichard, in § Sifinium 6 lib. 4 Instit de ¡tifie* jugic, 
n. 121. Ferrar. Bibliot. palabra Évictio* . ; lt . > £ 

3 IX. 32, 35 y vSé jit^d-JP. 6. ., V ' .•> ;, 

4 L. 32 tit. 5 P, 5. 
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ponsables de la ewicoion, siefldo aslrequ**- 
rklós' nonfenne; á derecho, están obliga- 
dos - á defender 4 «ir costa al comprador, 
hasta dejarle en quieta y pacífica posesión, 
goce y usufructo de. la cosa vendida. Y 
si no lo pudieren conseguir, están obliga- 
dos al mudamiento, cfue consiste -en dar ai 
comprador otra cosa igual etr todo á la *pie 
le habian vendido, ó refltituirle «1 'precio y 
reintegfarle de las costas, gastos, perjui- 
■cíos y ■ menoscabos qae hubiere sufrido. 
Hermosilla 1 pone varios casos en qae es- 
tá obligado «I vendedor á -la eviccion, aun¿ 
que no se le haga saber el pleito.. 

70. .-Mi: vendedor do buena fe no está 
©aligado' á la 'ericcion ▼ saneamiento en 
tosjoaaes siguientes; Cuando el comprador 
compromete o! pleito en arbitros sin con- 
sentimiento del vendedor. Cuando decae la 
posesión por culpa del comprador, 6 este 
pierde 6 desampara la alhaja; ó no ape- 
la de la sentencia que le es contraria, no 
estando presente el vendedor; ó no se va- 
le de la prescripción, si puede hacerlo; 
6 consiente que la cosa se haga eclesiás- 
tica; 6 cuando la venta de la cosa se lii- 

1 E« la l. 32 tit. 6 P. 6 gloa. 3 art. 6 n. 76 al 94. 
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no estando )ug*odo el vendedor, 6 este le 
perdió al juego l $ Mea que Gregario La- 
pez y HerriiosUhrson de sentir, que es* 
tose enHend* ai el jungo es de ios prohibí* 
d<uu to'ley tabla del de * tablas óvdudfte* 
Cuando el jues diese sentencia injusta á 
•abitadas *Hmtrn> el .comprador* ao está 
obligado el vendedor n¿ saneamiento, si» 
no el juez*. Gregorio. López,/ Herniasi» 
lia y Cotarro vías ¿ opinan que lo mis* 
no debe entenderse si la sentencia fué 
injusta por ignorancia/ del juez, y al p*i«- 
mero, saca sus razones de la ley 34* tí* 
tu lo 22 Partida 3» Tampoco está obli* 
gado el comprador por caso supervenien- 
te*, ai cuando el soberano se apoderada 
Ja alhaja'nuiique esto tiene limitaeionest 
ni cuando vende todo el derecho que tie* 
ne á los bienes del que lo instituya he* 

1 L. 36 til. 5 P. 5. Guam. de evid, ^u«it, S& 
40, 41, 42. Üóbarr. lib. 2 Var. cap. 17. AyJloa lübh. 
2 Vdr. cap. 2. 

2 L. 86 tít. 5 P. 5. 

3 Greg. Lop. ¿ios. 19 *á la L «tf-titi 57.5. 
Herreos» en su adición Cobarr. lib» 5 F«r. cap* HT 
n. 10. 

4 Gracian. Diseept. far» cap* 520. 

5 L. 37 tit. 5 P. 5. Herreos, en ella glos. 1 n. 
6 vers. Limita 2. Amor, Bifaiion palabra ¿faiotta» 
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redero, y mié fallida algaba porción de 
«üos*pero si esto sucede con taéoa4os biefr- 
Mi ó bu mayor parte* entonces debe saq- 
uearlos; y lo propio milita en los arren- 
damientos, cuando se wnde la renta 4e 
«na heredad ú otra cosa, y toda ó la ma- 
yor parte saJe fallida 1 P Par últimomo tiene 
Jugar la- e vtccion, guando ser pacta expre- 
samente que do la haya. 

31. Tiene logar; la eviccion en loa ar- 
réndanieáteBrS>cn>te8 permutas 3 ¿ en la 
á&eiou poi pagb dei deuda 4 , en loa jui*- 
eios divisorios 6 . fc,a ley « previene qué 
en las divisiones de herencia* que Be ha* 
«en nnte^ juez, mande este á las partea 
que ae aáanoed mutuamente la eviccion; 
pero que esta fao tendrá lugar cuando la 
división >se Meiere? por el mismo padre 6 
testador* Gregorio López 7 drce que esto 
.• • _ * 

.. 1 L«84t¡t¿SP.£.: 

2 Gugiri. de emeHone qu^at. 24 q, 2- 
8 L. 4 tit. 6 P. 5 Guzm. qua%\ s 2Í »• *" Geufc 
2 Var. cap. 2 n. 83. ! 

4 Gom. 2 For. cap. 2 n. 83; -^ -,«.. qiiiMt.** 

*.iey*«. * ^ : ¿ » 

5 Gom. 2 Var. cap. 2n.3¿ ^ * &*** 
a. 6. ^ r ^* 

6 L. 9 tit. 15 P. 6. V^ : 
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no *e entienda cuando constare que el 
tentador quiso la igualdad entre sus he* 
rederos. Y con mas razón debe limitar- 
ee al caso en que el hijo quedase perju- 
dicado en su legítima por falta de laevic- 
cion. Habrá lugar á esta en la» transa- 
ciones 6 concordias, cuando á uno de los 
que transigen se le dio, porque transigie- 
se, alguna cosa no litigiosa,* ni compren- 
dida en la tran sacian;, pero no cuando la 
cosa fuere de las que eran objeto de la 
transacion 1 • -En la dote habrá lugar á la 
eviccion, si la cosa se (lió estimada con 
estimación que hizo compra, 6 empezó por 
promesa que causo obligación en el pro- 
mitente, ó el dotante fué el padre que lie* 
ae obligación de dotar *♦ La eviccion tie- 
ne lugar en todos los contratos onerosos» 
No compete por lo, regular á los. que tie- 
nen las cosas por título lucrativo; pero 
sí les compete algunas veces; por ejem- 
plo, habrá lugar á ella respectó del lega- 
tario á quién se legó una cosa en gene- 
ral* y habiéndola recibido de la testamen- 
taría se le quita por alguna persona, pues 

1 Gom. 2 Var. cap. 2 n. 38. 

2 Gustn* quaeat. 8S« Gota. ZVúri. cap* % n.*37 



entonces deberá dársele otra '.Lo mis- 
mo sucederá siempre, que el que adqui- 
rió la cosa por titulo lucrgtiTo tiene de- 
recho á pedirla de nuevo ó. su. equivaleíi- 
te. Puede verse ft los, autores s que tra* 
tan por extenso de esta materia de evic- 
cion. 

72. CONDICIONES Y PACTOS QUE 
SE PUEDEN PONER EN ESTE CON- 
TRATO. La venta puede celebrarse en 
el lugar. donde está la alhaja 6 en otro, eo 
presencia o ausencia dé ambos contrayen- 
tes, con escritura ó sin ella. 

73. Si sé pacta que . ha de haber es- 
critura, el contrato no se perfecciona, has- 
ta que aquella se otorga, y entre tanto pue- 
de retractarse ci) al quiera de Jos contra? 
yentea. '., '.. . 

74. . Lo mismo sucederá sí la venta se 
celebra con alguna condición suspensiva} 
y, g. cuando, uno. vende su casa en mil pe- 
sos, si dentro de un año no hal\ a te ^VenAo 
dé mas. > . \ 

. 75. Luego que r el contt^v -e, V^ 00 ""- 

1 6uzm. quaejt. 27 a. 8. fc. && 
Digetto lib. 21 tit. 2 d. 11. V j»0 j». *» 

2 Gom, 2 Por. cap. 2 n. a" ^rt^ *¿gr 
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ciona, ninguno de los conttayentes puede 
retractarse, si no es qué se convengan en 
disolverlo >. Y es tan estrecha la obligación 
que tienen de cumplirlo, qué aunque algu- 
too de ellos sacase carta del rey para des- 
hacerlo, esta no valdría, y el contrato que- 
daría subsistente*. 

76. No se necesita para la perfección 
del contrato que intervenga la señal que 
se llama arras 9 ; pero si las hubo y se pu- 
sieron como una pena conrra el que se 
arrepintiese, las. perderá el comprador, 
cuando él fuere el inconstante; y si lo 
fuere el vendedor, este las restituirá dobla- 
das 4 , y en ambos casos quedará sin efecto 
el contrato. Mas si las arras se dieron pot 

Íiarte del precio 6 en señal de quedar per* 
écto el contrato* ninguno de los contra- 
? entes se puede retractar, aunque consien* 
a en perder las arras. 
* 77. La venta se puede celebrar 'pura* 
mente 6 con condición. Se celebra puramen- 
te, cuando se da al contado cosa cierta 
por precio detenriin&do. Con condición, 

- I' L.*tít.5P, §• • 
3 L. 61 tit. 5P. 5. 
'3 L. 6 tit; 5 ft 5. •' • :> " 
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cuando se hace bajo de ciertas calidades 
permitidas por derecho que pueden lla- 
marse pactos añadidos*; 

78. Los mas notables que se usan en 
este contrato, son el de retrovendendo 9 el 
comisorio y el de adictionü in diera 6 de 
adición en día ó señalamiento de día 1 . 

79. El de refrovqndendo consiste en que 
]a venta se hace coa la precisa condi- 
ción de que para determinado dia ha de 
restituir el comprador ,al vendedor 6 á 
sus herederpa la cosa vendida, según la 
recibe, sin. deterioro alguno, y á él se le 
ha de restituir el precio» Entre tanto, 'no 
hade poder gravar ni enagenar de pinguQ 
modo la cosa vendida, y si lo. hiciere», es 
nulo. . . , . ., 

80. Se. duda á quién corresponden en 
este pacto los frutos pendientes al tiem- 
po de la retro venta- Unos dicen que al 
que redime pagando los gastos. Otros, que 
se han de . prorratear entre el .comprado? 
y el vendedor,, deducidos \oá gastos. Es- 
ta dudo tiene, lugar cuando la re tro ven- 
ta se hace por el mismo precio que la 
venta^pues et hn de ew por otto> «e es- 



1 LL.tt,40,43,tit.5P.$. 
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timarán los frutos pendientes para com- 
putarlos en el precio * . 

81. El comisario es aquel pacto por el 
que se obliga el comprado* á que si no 
satisface dentro de cierto plazo el precio 
de la cosa comprada, quede por el mis- 
mo hecho la renta nula, se tenga por na 
transferido el dominio, y pueda el vende- 
dor quedarse con las arras que se hubie- 
ren puesto, en cuyo caso el contrato no 
valdrá; 6 puede exigir todo el precio, y 
entonces subsistirá el contrató; pero una 
v«z hecha' por el vendedor la elección de 
uno de fcstos extremos, no puede revo- 
carla 3 ; 

82. Los frutos de f a alhaja vendida con 
pacto comisorio pertenecen al vendedor, 
con tal que este devuelva las arras ó se- 
gal, y pague los gastos dé labor y reco- 
lección de los frutos; Si la alhaja padece 
deterioro por' culpa del comprador, mien- 
tras la poseyó, está obligado á . pagay et 
daño . 

8á. De los diferentes efectos <Je este 

1 Véase á Herios, en la l„¡ 42 tít. 5 P, ^glos. 
9 n. 5 al 11, y á los autores' que cita. 

2 L. 88 tit. 5P.Í,..- ., 

<3 La misma, ley. *•'•■-■• „* 



DB L4S VENTAS. Y OGTORAS. 141 

contrato por palabras directas ú oblicuas, 
ae traía, en el tít. XII. 

84. El pacto adiciioms tu dicm, de adi- 
ción en día, -6 seañalamiento de día, es una 
convención: de que si el vendedor hallare 
dentro de cierta tiempo quien le dé mas 
por la cosa vendida, la podrá vender á 
este npejor comprador, quedando sin valor, 
la otra venta. En virtud de esté pacto de- 
be el comprador restituir la alhaja como 
la recibió* y el vendedor restituirle el pre- 
cio que «© le dio por ella, y el valor de 
las mejoras útiles que tenga; mas no el de 
las precisas para su conservación. El com- 
prador con quien se hizoel pacto de que 
hablamos, tiene el derecho de preferen- 
cia por el tanto que otro diere? y 1 api se 
le debe dar rioticia de las mejoras que otro 
ofreciere. Sé requiere ademas para que 
este pacto dea, válidos . i.? Que- el mejor 
comprador no sea hijo ó sica-v o del vende- 
dor ú otro qué pojase el precio engañosa* 
mentes 2.° Que la mejora que se ofrece sea 
por la alhaja considerada según Já reciLHó 
el primer comprador, sin mejoras ni au- 
mentos. Faltando cualquéra dé estas cir- 
cunstancias subsistirá la primera ventad 

i L 40 tit. 5 p. * . 
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85» Sobre la pertenencia de los froto* 
de la alhaja en este pacto, véase A Hermo* 
silla 1 que trata de conciliar los diversos pa- 
receres que hay en este punto. ^ 
. 86. Él pacto, de que una cosa empe- 
ñada, si no se redime dentro» do cierta 
plazo quede vendida al acueedo*- pon el 
justo precio que tenga al fin. del friaso, 
es ruido. Pero no lo es elide, que, se que* 
de el acreedor con la cosa por safar a*jue* 
lio que dié» cuando lar recibió á peóosl. 
Este pacto reprobado suele llamarse la»* 
bien comisorio* 

87. CAMBIO O PERMUTA. Por la 
mucha semejanza que tiene este <caat*ato 
con el de compra y veste, hablaremos de 
él aquí brevemente, y de loa deaaaamao* 
minados, comise liaoe en el libro <le\as 
Partidas. Cambio es, dice la ley a , dar y 
otorgar una cosa señalada por. oira+*Se di* 
ferencia de te venta en que por esta se 
da precio en dinero de contado* y por el 
cambio no* siaó una con por otra 4 ; y 
en que la «agota es válida aunque >sea de 

1 En la L últ cit. no. 15 y 16. 

2 L. 41 tit. 6 P. 5. 

3 L. 1 tit. 6 P. 5. 

4 L, 1 tit. H Ub. 3 del F. ft. 
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Aé cosa agena en los términos que se han 
i A* dicho en su lugar, lo que no sucede en el 
m cambio 1 *. 

88. Lia ley > dice que son tres las es- 
i m pecies de cambio.' I. Cuando se hace con 
i c* prometimiento de lo cumplir: II. Con pa- 
f labras simples, sin que haya promesa, con- 
p viniéndose los contrayentes, aunque no es- 
rf ten presentes las cosas y sin entregarlas» 
$f III. Cuando ademas de la convención se 
verificó por ambas partes ó por una de 
ellas la entrega de las cosas. En los cam- 
bios de la primera especie dispone la ley 3 
que ¿ ninguno de los contrayentes le sea 
permitido * arrepentirse contra la yoluu- 
tad del otro; y que el qué no quisiere 
.cumplir, debe pechar al otro los danos 
y menoscabos que le vinieren. Lo con- 
trario dice respecto 1 de los cambios de la 
segunda especie;* pero Gregorio López 4 
se inclina é que deberá suceder io^jn i s- 
mo que con los de la primera, en 'Virtud 
de lo dispuesto por una ley recopilada* 

1 LLr. 1 y 4 tit. 6 R 5* 

2 L 1 tit 6 P. 5. 
8 L. 3 tit. 6 P. 5. 

4 .Oíos. 4 á la I. últ. cít. . 

5 L. 2 til. 16 lib. 5 de la R. ¿ 1 tit. 1 lib. 10 
tom. n. 10 
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sobre que valga la obligación en cualquier 
manera que parezca que uno quiso obli- 
garse á otro. De loa cambios de la ter- 
cera especie dice la. ley de Partida últi- 
ipaipente. citafla* que sí habitado cuwplU 
dio el uno do quisiere cumplir el otro, ten- 
drá el primero la elección de recobrar lio 
que d)6, ó demandar loa daños y menos* 
cabos al tenor de lo que jurare, con le, 
tasa del juez. Lo mismo s§tá , dispuesto l 
respecto de. loa otros tr.es contrato/i i*ao~ 
minados» 

NOT^ 

La real cédnla de J24 de agosto de 1795 
que es 1$ ley 18 tít. 5 lib. i de la IV* 
y trata del derecho, de amortización,, se 
comunicó á los. que se llamaban domit- 
nios de América en otra real céjdula , ex- 
pedida por el consejo de l^ndiap 4 2 de 
novienbre de 1796 en virtúfl de. rea) or- 
den de $7 de diciembre de V795 para la 
exacción (son. sus palabras^ del quince por 
ciento de todos los .bienes .y derechos rea" 
les que se amorticen 6 extraigan 4*1 comer- 

de la N. 
1 L. OU. ÜU 6 P. 5. 
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do, en los términos mas adaptables 6 aquí» 
Uas reinos* 

Ea bando del Ttrey dado en esta capí* 
tal á 2a de ebrilíd* 1805 se publicó lo si- 
guiente, 

„Lá junta superior de real haeienda con 
audiencia del *r. fiscal de ella, y previo 
informo de la dirección general de adua- 
nas, ha hecho (en acuerdos de 33 de agos- 
to de 1803, 9 d* febrero de 804 y 26 de 
abril de 805 sobre dudas ocurridas acer- 
ca de la legitimidad del cobro de 15 por 
100 de amortización), las declaraciones si* 
guientes» 

„1.» Por fundaciones piadosas que es- 
tán inmediatamente bajo la real protec- 
ción, se entienden las fundaciones cu>os 
bienes se administran por sujetos que nom- 
bre la potestad secular con sujeción á las 
órdenes de la misma potestad» 

„2.* Si la mano muerta da en enfilen- 
sis, ó arrienda sus iundos por cierta. pen* 
sion, no se adeuda al 15 por IjQO de amor- 
tización, porque la mano muerta ningún 
derecho real adquiere en el caso; antes 
enagena temporalmente el dominio en loa 
frutos de) fundo* 
, »3,* Tampoco fe causa el 15 por 100 
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de amortización cuando la mano muerta 
vende sus bienes raices, 6 derechos rea- 
les, porque entonces estos bienes en lu- 
gar <Je substraerse del comercio, entran de 
nuevo en él. 

,,4/ De las permutas, 6 cambios de bie- 
nes raices, 6- derechos reales que entre 
sí hagan las manos muertas 6 con algún 
secular, se cobrará en todo evento el 15 
por 100 de amortización de los bienes que 
van á la mano 6 manos muertas; aunque los 
bienes permutados sean iguales en valor, 
porque la real cédula de 2 de noviembre 
de 1796 expresa y terminantemente pre- 
viene se haga la exacción del indicado 15 
por 100 de las mismas permutas 6 cam- 
bios; entendiéndose la propia exacción 
en calidad de depósito, ínterin el rey se 
digna determinar lo que sea de su so- 
berano agrado, en vista de las reflexio- 
nes que se kan hecho sobre este partí* 
eular. 

■ „5,* Cuando las manos muertas permu- 
tan bienes, que af tiempo de su amor- 
tización pagaron el 15 por 100 de ella, 
no se ha de repetir el cobro, por estar • 
ya recompensado el perjuicio que cau-n 
só al estado la amortización de los bienes* 




■■•■*^-«-*— i. 
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„6.* Cuando lapension que adquiera la 
mano muerta es en dinero 6 en frutos, 
se regulará el 15 por 100 de amortización 
eon proporción á lo que percibe la ma- 
no muerta: por lo que sí de 4000 pesos 
percibe de rédito 100 pesos, porque el 
principal se imponga á censo al 2 y me- 
dio por 100, deberá exigirse el 15 por 100 
de 100 pesos, que son quince: y si la pro- 
pia mano muerta percibe de rédito 200 
pesos porque el principal de 4000 pesos 
tse imponga & depósito irregular al 5 por 
100, deberá satisfacer el 15 por 100 dé 
200 pesos, que son 30, lo que se entien- 
de mientras S. M. otra cosa determina. 

„7.* Cuando ias capellanías ú otros prin* 
cipales de obras pías impuestos sobre bie- 
nes raices, han pagado ef 15 por" 100 de 
amortización, si los principales se redi- 
men ó iiúponen sobre otro bienes igual- 
mente raices, no ha de repetirse la exao 
cion del citado 15 por 100, hasta que con- 
sultado S. M. se digne" explicar su real 
voluntad eíu este punto, cuya decisión coin- 
cide con la quinta declaración. 

,,8/ Las primeras imposiciones de prin- 
cipales sobre bitones raices, 6 derechos 
redes para capellanías fi otras obras pias, 
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en ^joe les personas 6 cuerpo» á cuyo fa- 
vor se haqen, disfrutan únicamente del 
rédito) han da pagar el 15 por 100 de 
amortización, sea Ifi imposición á censo 6 
á depósito irregular, regulándose -ep* pro- 
porción al rédito, en. los tépmaos expli- 
cados en la declaración 6/ 
. lt 9. a Los cap i tal es qqefor razón de da- 
te de las que entran. moi\jas, *e entregan 
«i numerario á los monasterios, ^ n ¿ e 

satisfacer el 15 por 100 de amortización, 
£n el momento de la entrega, ato espe- 
rar á que se impongan 4 se íes d^ otro 
destino: regulándose coa proporción. $ los 
mismos capitales, en atención á que /os 
conventos usan de eUos con pteao dere- 
cho á su arbitrio; y estará*, los adasúoia- 
Aradores del ramo muy. á la mira, ^egun 
Jo determinado en el citado acuerdo de 
36 de abril de 805 de las entradas de 
jeligiosas, para pedir el 15 por 100 d* 
Jos dotes que introduzca*, cuidando adef- 
inas de exigir de los monasterios anual- 
mente relación jurada de los principales 
que hubiesen inglesado con semejante mor 
Jtivo, 

. „J0* a Si por donación, 6 por otro con- 
trato fwuw, alguq principal á mano muei*- 
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tíi para que disponga de él á su arbitrio, 
y no solo de su rédito, ha de satisfacer el 
15 por 100 de! principal del propio mo- 
do qae los dotes de monjas, según la an- 
tecedente 9«* declaración. 

M ll. Las limosnas que S» M. concede 
á las manos muertas en vacantes mayores 
y .menores, 6 sobre otros ramos, no cau* 
san el 15 por 100 de amortización: pneft 
Iés manos muertas no adquieren, en el 
tsaso, detecho real alguno, y reciben es» 
fas limosnas únicamente en virtud de la 
libré piadosa revocable voluntad del so- 
berano. 

„19. Los bienes raices ó derechos rea- 
les que sé aatoriiian para la primera fun- 
dación dé' algún colegio Seminario con*. 
uitiat, casas de enseñanza, hospicios, y 
demás objetos, no satisfarán el 15 por 100 
de amortización per ahora, y hasta que el 
rey declare lo que sea de su soberano 
agrado: quedando los bienes de la pri- 
mera fundación responsables á la primera 
declaración que 8. M. tenga á bien dic- 
tar* 

„13, Los bienes raices, 6 derchos rea- 
les que adquieran las cofradías, sean de 
españoles, de indios* é de otras castar 
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han adeudado y adeudan ti 15 por 100 
de amortización, y debe exigirse respecti- 
vamente desde el día de la publicación, en 
Jos lugares de este reino, de la real cédu- 
la de 2 de noviembre de 1796, hasta que 
cerciorado el ánima de & Mr.de estas, in- 
cidencias, otra cqsq se digne resolver: en 
el supuesto de que la exacción : del 15 
por- 100 de amortización, ha de hacer- 
se desde el dia.de la publicación de la 
referida real cédula, no solo £ estos bie- 
nes de cofradías, silto á los otros que se 
hayan amortizado, y no resulten exentos 
por esta circular, 6 por la librada en 18 de 
mayo de 1798 1 . * ■ . 

„ „ 14. Para mejor i o tel igen cia de k>s ar* 
tículos precedentes sedeberá tener pre* 
senté, que foro ó enfitéusis se celebra cuau- 
do los dueños de fincas 6 tierras las, dan 
á otros, en el todo 6 ea parte con- cali- 
dad de que les paguen la pensión que cor- 
responde al valor de ellas, transfiriendo 
en el que recibe las tierras su doipinio 
útil, esto es, el derecho en sus frutos y 
utilidades, y reservándose el seaor del fu?- 
do el dominio directo, hasta que el que re- 

1 No liemos hallado está circular que parece ¡día* 
tinta de la que adelanté se cita. 
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cibe las tierras le satisfaga el valor de ellas* 
>,Y que el pacto de retro es aquel en 
que se conviene que vuelto el precio den- 
tro de cierto tiempo, se ha de volver la co- 
sa vendida, 6 cuando se condiciona, que 
vuelto el píeeio no sea la cosa vendida. 

„Con arreglo & estas advertencias, á las 
que distingue la circular de la dirección 
de alcabalas de 18 de mayo de 1798, y á 
Jas que comprende la real cédula de 2 de 
noviembre de 1796, se ha mandado á los 
administradores del ramo se manejen y 
conformen á las mismas* se les ha preve- 
nido devuelvan las cantidades que hubie- 
ren exigido de mas, y cobren las que han 
debido percibir.» 

La circular de la dirección general 
de alcabalas de .18 de mayo de 1798, ci- 
cada en el bando .anterior, no contiene otra 
.cosa sino que los administradores de al- 
cabalas estén muy atentos á que se les 
presenten ios instrumentos públicos á que 
se Qontrae la ley, para hacer el cobro, to» 
már la razón y poner la nota correspon- 
diente* 

La misma junta superior de real ha- 
cienda acordó, en 8 de mayo- de 1807 las 
declamaciones siguientes» comunicadas por 
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el virey á la dirección general de aduanan 
para su cumplimiento en orden de 16 de 
junio, y circuladas por ella ¿ las aduanas 
en 29 de agosto del mismo ano. — 1. a Que 
se suspendiera el art» 9 del bando ante* 
rior,— 2.» Que los dotes 6 principales dé 
que habla el mismo art. impuestos des- 
de que se publicó la cédula de 2 de no* 
siembre de 1796 y que én lo sucesivo se 
impusiesen, pagasen en calidad de depósi- 
to hasta la resolución del rey, el 15 por 
100 de amortización, únicamente del ré- 
dito, y que aun este fuese libre cuando la 
imposición se hiciera sobré las rentas 
reales.— 3. a Que en las permutas 6 cam- 
bios de que habla el art. 4. a del citad* 
bando, se cobre el 15 por 100 de los bie* 
nes que pasan á manos/muertas, y no de 
los que- salen de ellas*~4.» Que cuan- 
do ios concentos adquiriesen algún sop- 
lar (no por ria de primera fundación, 
porque entonces es enteramente exento de 
amortización conforme al art. 12 del re- 
ferido bando) para fábrica d* cagas 6 
otros edificios, sé diera cuenta á la supe* 
rioridad, con el objeto de que con presen- 
cia de las circunstancias del caso provr- 
'epeiara si se había de cobrar el dere- 
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cho de amortización 6 la mitad, como pa» 
ra el de alcabala ordena la real cédula de 
31 de agosto de 1777» 

En 26 de julio de 1807 se dio la real 
urden siguiente:— »Exmo. Sr. — £1 reve- 
rendo Obispo de la Puebla de los Ange- 
les, y el muy reverendo Arzobispo de esa 
capital, han ocurrido al rey manifestando 
Jos graves perjuicios que van é resultar 
á la religión y al estado de Helarse 6 «feo 
to la declaración de esa junta superior de 
real hacienda, por la que sujeta al pago 
del 15 pos 100 del derecho de amortiza- 
ción impuesto por real cédula de 2 de no- 
viembre de 1796 á los capitales procedi- 
dos de (os dotes de las que toman el há- 
bito de moqjas én los conventos de sus 
respectivas diócesis desde su publicación 
en ellas, y solicitando que se mande re* 
socar como contraria é las reales tntei*» 
eioaep, y á los privilegios que gosan los 
citados dotes por raaon de tales, por es- 
tar destinados á los alimentos de las re- 
ligiosas*— -Enterado S. M. de lo referido, 
de las demás razones y -fundamentos en 
que se apoyan ambos prelados, y de lo ex- 
puesto por la comisión gubernativa de 
consolidación» confonoe.á su dictamen 



154 uno n título k. 

se ha dignado resolver, que no se exija 
el citado derecho de los capitales de do* 
tes que no se hayan invertido en adquirir 
bienes raices, 6 derechos reales, en cuyo 
caso debe hacerse la exacción, y do al in- 
greso de Id cantidad del dote en los con- 
ventos; pero que ios que no estuvieren in- 
vertidos, como que única y forzosamente 
han de imponerse sobre las indicadas ren- 
tas reales y fondo de consolidación, des- 
de la publicación en esos dominios de la 
posterior real cédula de 26 de octubre de 
1804, están exceptuados expresamente de 
dicha contribución y de cualesquiera otro 
derecho, seguh lo declarado en ella.— Lo 
que de real orden prevengo á V. E. para 
su inteligencia y puntual cumplimiento. — 
Dios &c— <So/er. 

En 25 de septiembre de 1810 resolvió 
el virey que las fundaciones de escuelas 
•de primeras letras fuesen libres del dere- 
cho de amortización si los. capitales se 
imponían sobre rentas reales ó los bte- 
.nes de las propias fundaciones se admi- 
nistraban por sujetos nombrados por la 
-potestad secular con sujeción á las órde- 
nes dé la misma; pero .que si dichas fun- 
1 aciones no se hallaban en estos caso* 
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de exención, se cobrase el 15 por 100 r< s- 
pectivo al rédito en calidad de depósito 
hasta la resolución del rey, á quien se ha- 
bía de dar cuenta. 411 

APÉNDICE. 

Del comercio en general, de los libros qve 
deben tener los comerciantes y de las con- 
tratas mercantiles 1 * 



1. Definición del comercio, 

2. Se divide en t e r r es t re 
y marítimo. — 3. En tn- 

- tenor y exterior. Este 
sé gubdivide en el de im- 
portación, de esparta, 
cien y de jfefes,— 4. Se 
divide también' en el que 
se hace por mayor ó 
por menor» 

5. Quiénes pueden y quié- 
nes no pueden ejercer 
la profesión del comer- 
cio. 

0. Libros que han de te- 
ner los comerciantes por 
mayor, 

7. Libros que. han de te? 
nér los comerciantes por 
menor, 

1 Está «aoajfo del febr. 



8. Lo que debe hacer ei 
comerciante per mayor 
que no supiere leer ni 
escribir. 

9. Modo de salvar el error 
que por descuido se co- 
metiere en alguna par* 
tida de los libros. 

10. Pena del comercian, 
te ó mercader tenedor 
de los libros encime se 
notare haberse arranca* 
do y sacado alguna hoja, 

11. Libros que deben ma- 
nifestarse en caso d* 
litigio* y pena en que 
incurre el tenedor que 
hubiere formado otros, 

12. Todo comerciante por 
mayor está obligado 4 

de 



mismo el que tiene co- 
misión de otro. 
• El que- contrata coa 
quien se tiene por man* 
datario de otro, no está 
obligado á indagar la 
realidad del maudato. 
. Del contrato estipu- 
lada coa uo factor 6 
otra persona prepuesta 
ó destinada á una nego- 
ciación. 

. Del contrato estipula- 
do con un factor, 6 pre- 
puesto fallido 6 próxi- 
mo á quiebra. 
, De los contratos he- 
chos por un nogociai?. 
te dentro del terrón* 
prefijado por estatuto 
para poderse uno su- 
poner en inminente 
quiebra. 

. Estatutos á que de* 
be atenderá* para re* 
guiar y decidir lo que 
dimana del principio de 
un contrato , y está, 
ineao á su origen y 
?ausa« 

fpu los contratos mer- 
cantiles de&) prevale, 
ser la buena fé al ri- 
juttwo y esureto sig- 
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' "niñeado de las palabras. 

26. Las contratas en- 
tre comerciantes deben 
efectuarse según las ca- 
lidades y circunstancias 
del ajuste, á menos que 
tas. partes convengan en 
disolverlo 6 variarlo. 

27. Las contratas por es* 
crito deben * extenderse 
con las voces mas cla- 
ras é inteligibles, y non 
la explicación que *e 
expresa. 

28.- Las contratas hecbas 
con intervención de cor- 
redor jurado, tienen la 
misma fuerza que si se 
hubiesen hecho por ms. 
truniento publico» Fe 
que merece en tales cá- 

• sos el libro del corre- 
dor. 
20. Del caso en que la 
compra ó la veiita se 
hace por uno para re- 
partir entre ranchos. 

30. Cuando la» contratas 

. se hicieren sin corre- 
dor, deben los .intere- 
sados ponerlas por es- 

' crito. 

di. Lo que debe hacer- 
se cuando, el negocio, 



no constare por escrito. 

32. Cómo se han de jus- 
tificar los negocios que 
se hicieren entre au- 
sentes, 

38. Lo que debe hacer* 

• se en loa. negocios que 
se ajusfaren sonsa mués* 
tras de géneros que han 
de venir por, mar ó por 
tierra. 

84» Del caso en -que el 
negocio se hiciere ajo» 
muestras» y , resultare 
diferencia ai tiempo de 
la entrega* 

85. Lo que debe hacer» 
se cuando los generen 
no corresponden eu co- 
sa sustancial á lo esti- 
pulado. 

86* DeJ caso en que un 
eomeroiante vendiere y 
entregare á una peno» 
na los. efectos contra- 
tados con otra. 

87 De la interpretación 
. do lo» instrumentos 6 
escrituras de los con- 
tratos mercantiles cuan» 
do hubiere confusión ú 

• obscuridad en sus cito- 
anisa* 

3$» Plape para *1 paga) 
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re dedor y el comprador* 

a- 



palabra comercio se co ru- 
bio, venta y compra de 
gociacion que se hace 
tctos, dinero, letras de 
peí semejante, 
o se hace por mar ó por 
so primera división en 
wo. Terrestre es el que 
ra, ó por los ríos, lagos ' 
imo es el que se hace 
i el Océano, ya el Me- 
ros mares menores, eo- 

unbien el comercio en itt- 
Interior se llama el que 
e una nación hacen en- 
territorio de la misma 
mar ó por tierra. El de 
> hace por mar suele lia- 
ge. El exterior es el que 
n á nación. Este se sub- 
sio de importación, de ex* 
} tes. El primero es el que 
portar 6 introducir gene- 
on en otra para el con- 
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navegación 1 *las leyes de Indias 3 y otras 
disposiciones 9 .* 3.° Los hijos de familia 
que están bajo la potestad de sus padres, 
sin licencia de estos 4 . 4.° Los que no tie- 
nen la administración de sus bienes por 
estarles prohibida en virtud de falta de 
capacidad 6 de juicio. £1 menor de vein- 
te y cinco años, si tuviere curador, no 
{>uede celebrar contratos, mercantiles sin 
icencia de este; pero sr no lo tuviere se- 
rán válidos los negocios que por sí ha- 
ga; siendo de notar qué en los tratos mer- 
cantiles no se le concede el privilegio de 
la restitución 5 . 5.° La muger casada, á 
menos que tenga licencia de su maride, 
6 por su defecto de la justicia -con cono- 
cimiento de causa necesaria 6 üül. Bas- 
ta la licencia tácita del marido, como lo 
seria si este se baila presente á la con- 
tratación de su muger sin contradecirla** 

1 Orden, n. 27* 

*2 L. 53 tit. 1 lib. 8. LL. 9, 35, 46y 48 ÚU 4 lib. 
8 de la R. de Ind.* 

*3 V. la nota que está al fin de este apéndice*. 

4 L. 4 tit. 1 P. 4. L 22 tit. 11 lib. 5 de la 
R. ó 17 tit. 1 lib. 10 de la N. 

5 Cur. Phflxp* citando á Siracea y otros* ton». 2 
Com. terr. lib. 1 cap» 1 n. 38. 

LL. 2, 3, 4, 5 y 6 tiu 8 lib. 5 de la JL * H 
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Una vez dada la licencia por el mando 6 
«1 juez, nó pueden revocarla 1 . 6.° El es- 
clavo sia consentimiento de su señor 6 
dueño, á menos que sea tenido y reputa- 
do comumiiente por tal mercader 6 tra- 
tante 3 . 7.* Los quebrados 6 fallidos frau- 
dulentos 3 . 8.* Los corredores 4 . 

6. Los comerciantes hau de tener cua- 
tro libroff á lo menos, conviene á saber, 
un borrador 6 manual* un libro mayor, 
otro para el asiento de cargazones 6 fac- 
turas, y un copiador de cartas 5 . £1 prime- 
ro deberá estar encuadernado, numerado, 
forrado y foliado. En -él ha de sentarse 
la cuenta individual de todo lo que se en- 
trega y recibe diariamente, expresando con 
claridad en cada partida el día, la canti- 
dad y calidad* de los géneros, su. peso 
y medida, los plazos y Condiciones, to- 

4 

12, 13, 14 y 15, tit. 1 lib. LO de 4a N. 

1 Cur. Phüip. com* terr. lib. 1 cap, 1 n. 26 al fin. 

2 L. 16 tit 11 lib. 9 de la R. ó 16 til, 1 lib. 10 de 
laN. 

3 L. 7 ti¿. 19 lib. 6 da la R. ó 7 tit? 82 lib. 11 
de la N. 

4 Véase el n. 46 de este tit. y, lo demás que cons- 
ta en el mismo tit. sobre las personas que no pueden 
comprar ni vender. 

6 L.14tiu41tt».0delaN.Ojrden.feBUb.cap.9. 

* 
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do arreglado 6 la forma en que pe efec- 
tuara el negocio; y »e han de escribir to- 
das las hojas det libro consecutivamente, 
sm dejar blanco alguno y con el aseo po* 
«ble. £1 }ibro mayor ha de estar tam- 
bién encuadernado, muneradq, forrado y 
foliado, con el rótqlo del nombre y ape- 
llido del comerciante, cita del día, mes y 
año en que comienza, y su abecedario ad- 
junto. A este librp se b*£ 4e pasar toda? 
las partidas del borrador £ manual con la 
debida pupt#*tid*d, fortvfeado con cada 
individuo sps cuentas, particulares abreva 
das, ó sumariamente, Q9Wfcfc*ndo el suje- 
to ó sujetos, su domicilia ,(> Vecindad, co^ 
debe yM de hqber\ cifafldo . tafeen ja 

> • ■ * * 

1 Por pragmática de Cfárlba'V y de Doña Juana 
és 11 de marzo de 1552 (L. 10 fit. 18 Mi. 54e la 
R. ó 12 til. 4 lib. 9 de la'N.) se mandó que los 
bancos y cambios pftblicog y los comeitciaiites tuna- 
sen F Wtas«A ••« cuenta, en sus libros de «<#« y nw- 
W$¥<# feb& p ha tfe fclfer «Dinp ios tenían los na- 
turales, sin dejar hoja en Blanco. La misma, ley 
y la céftgla de garios, III de ^, flVdicjenlbre de 
1772 [L 13 tk. 4 lib. 9 de la N.] manda* <*» 
dicho* tifoos. se Han ¡de Vsvar. y tener w idio- 
ma cajit^Waoo, b4ep que por *eal ¿rden de 8 de naar* 
zo de 1773 comunicada por lá jjupts general de co- 
mercio ^n 15 del mismo á la particular de. Vajeo- 



Animes softite él ceifeiicio. Í6Í 
fecha y el folio del borrador 6 manual 
de donde dimana; y en este deberán apun- 
tarse fe feeha y el folio del libro mayor 
en que quede asentada 6 pasada la partida* 
Lleno este, 61 se han de formar tmevog 
libros, se deberán cerrar todas las emen- 
tas en el mayor con expresión de los res* 
tos 6 saldos que resultaren en pro & en 
contra, pasándolos con puntualidad al ftne~ 
?o libro mayor, citando el folio y Hume- 
ro del libro precedente dé donde proce- 
den, con toda distinción y claridad* \Ef* et 
libro de cargazones, que también ba de és~ 
tar encuadernado, se sentarán por me- 
nor todas las mercaderías que se reciban, 
remitan ó tiendan, cotí sos marcas, nfitoe» 
ro, peso y demás calidades, expresando 
su valor y el importe de tos gastos fcas» 
ta so despacho, y enfrenté de este asien* 

• 

cía, coa motivo de babor recurrido al rey el embao 
jador de Inglaterra, manifestando que lo dispuesto en 
esta cédula era contrario 4 lo estipulado expresamen- 
te en el art. . 31 del tratado de paz de 23 de ' mayo 
de 1667; y qtteriéhdo er Tey observar religiosamente 
los tratados* nttadóqflte ei contesto de aquella real 
orden soto debe entenderse con lo» oofnecctantes por 
menor, y con los extrangeros. comerciantes por mayo/ 
avecindados y connaturalizados en España y que no 
gocen de lee privilegios de su nación* 
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to se pondrá con individualidad el de la 
salida de loa efectos, ya sea por venta 6 
por remisión; y de cualquier suerte que 
sea, siempre se ha de apuntar el dia, la 
cantidad, precio y sujeto comprador, ó á 
quien se remitan, y en el cato de acontecer 
algún accidente de naufragio 6 otro, se de- 
berá asimismo anotarlo con expresión de 
lo acaecido, para que conste á quien con- 
venga la resulta de todo. En el copiador 
de cartas, que asimismo ha de estar encua- 
dernado, deben escribirse en copia todas 
las cartas de negocios que se enviaren á los 
corresponsales, con toda puntualidad, con- 
secutivamente y á la letra, sin dejar entre 
una y otra mas hueco ó blanco que eJ de su 
separación. Ademas de estos libros manda 
la Ordenanza de Bilbao á todo comerciante 
por mayor, que tenga un cuaderno rubri- 
cado de su mano, eh que-conste con clari- 
dad y formalidad el balance, que deberá 
hacer de tres en tre# años. El comercian- 
te puede tener ademas de dichos libros 
otros para sus. anotaciones ó asientos par- 
ticulares, formándolos en partidas dobles 
6 sencillas según su arbitrio. Estos libros 
se llaman auxiliares. 
~-- A los mercaderes 6 comerciantes 



APÉNDICE SOBRE BL COMERCIO. 165 

por menor solo exijo la Ordenanza de Bil- 
bao un libro encuadernado y foliado, con 
su abecedario, en que vayan formando 
todas sus cuentas con especificación y 
claridad; y aun respecto de otros mer- 
eaderes de menor cuenta, para quienes no 
sea necesaria esta formalidad de libro, se 
previene que tengan un cuaderno é iibri- 
to menor foliado, en el cual asienten con 
toda puntualidad las mercaderías que com- 
pren y los pagos que hagan ' • 

8. La misma Ordenanza previene que 
si un comerciante por mayor no supierq 
leer y escribir, esté obligado á . tener un 
sujeto inteligente que le asista á cuidar 
del manejo y dirección de dichos cuatro 
libros, otorgándole poder amplio en for- 
ma, antq escribano, para que intervenga 
en las negociaciones, firme letras de cam- 
bio, vales, contratas y demás instrumentos 
6 resguardos concernientes 6 ellas 3 . 

9. En caso de que por descuido se ha- 

Íra escrito con error alguna* partida en los 
ibros, en cosa sustancial, no podrá enmen- 
darse la misma partida sino contraponién- 



1 Orden, de Bilb. cap. 9 nn. 8 y 9. 

2 Cap. 9 n. 7. 
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dola entecamente cou expresión del error / 
y so causa < . 

* 10. Si en alguno de dichos libros se 
notare haberse arrancado 6 sacado algu- 
na hoja, el comerciante ó mercader te- 
nedor de ellos se constituye de mala fe, y 
no deberá ser oído en juicio ai lucra de 
él en razón de diferencia de sus cuentas, 
sino que ai otro con quien litigare 6 con- 
tendiere, teniendo sus- libros en debida 
forma, Be le dará estero crédito, J 8e de- 
berá proceder según estos á la determina- 
ción de la causa 3 . 

11. Siempre que por litigio ó otro mo- 
tivo hubieren de exhibirse libros de cuen- 
tas de comercio, deberán manifestara* pro* 
cisamente los corrientes 6 fenecido», pues 
si se reconociese que el teuedbr de loa 
que hayan de presentarse, hubiere forma- 
do otros, no solo no hamán fe, sino que 
se procederá -á castigarlo como comercian- 
te fraudulento, con las penas correspon- 
dientes á su malicia y delito 3 . ■ 

12. Todo comerciante por mayor está 

r balanceólo raénosde tres 
cap. 9 n. 10, 



I* 
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en tres años, y á tener de esto cuaderno 
separado, firmado de su paño con toda 
distinción y formalidad, á fio de que en 
caso de quiebra, pueda graduarse, si esta 
fea sido dimanada de mera desgracia 6 de 
malicia *. 

13» En. las contratas mercantiles hay 
ciejrtos principios generales de jurispru- 
dencia adaptables & las. materias del tráfir 
co, y son los siguientes. 

14. Para la inteligencia y fuerza de to- 
do co«trato r como también para ínter p te- 
tar la mente dé los contratante*, debe siem*» 
pre atenderse á la costumbre y usos Del 4 
logar en que aquel se baya celebrada. Se 
podrá también, redimir en caso de duda 
al juicio y dictamen de las personas práe» 
ticas en negocios de la misma clase & que 
perteneciere lo estipulado* 

1 5. Las palabras de los contratos 6 con» 
venios mercaatUes» deben entenderse - con- 
forme á los estüo&y osos recibidos en el 
comercio, y explicarse por le* negociantes 
del mismo modo, aun cuantiar admitan 
otro sentido y puedan significar otra cosa» 

16. Todo contrato se conskiefea mdi* 
cado en la sola persona del contratante* 

1 Orden, de BHb. cap* a Q. 18. 
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aunque la utilidad redunde en favor de vta 
tercero por cuyo beneficio se haya esti- 
pulado. 

17. La acción directa 6 útil que nace 
de un contrato no compete á aquel en cu- 
yo nombre se ha estipulado, sin que prece- 
da la cesión del contratante* Esto no tie- 
ne lugar cuando se trata de un procurador 
que estipula en virtud devfnandato expreso 
de su principal, 6 cuando el contrato re- 
cae sobre cosas pertenecientes á este, pues 
entonces le competerá toda acción sin ne- 
cesidad de la cesión del procurador. 

18. Siempre que cualquiera intente pro- 
ceder en virtud de un contrato dolosamen- 
te estipulado, se entenderá dolosa la ac- 
ción intentada, aunque el actor no haya co- 
metido el dolo; y por tanto le obstará siem- 
pre la excepción del mismo dolo cometido 
en el contrato. * 

19. Un negociante que tenga Arden de 
su correspoqsal para contratar, y ejecuta- 
re la comisión, sin expresar la persona por 
quien contrata, ni exhibir el mandato, se 
entenderá haber contratado por sí mismo, 
y no obligará de modo alguno al individuo 
por quien hizo ánimo de contratar. Esto 
tiene lugar aun en el caso de que se pueda 
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probar que el que contrató con el procu- 
rador hubiese sabido extrajudicialmente el 
mandato del principal comitente. 

20* Cualquiera que coutrata con quien 
se tiene por mandatario de un tercero, no 
está obligado á indagar la realidad del 
mandato, á fin de obligar al mandante por 
el hecho del mandatario contratante; y 
mucho menos cuando el contrato fuere so- 
bre un negocio que el mismo mandatario 
haya administrado generalmente á nombre 
de su principal* - 

21. £1 contrato estipulada con un fac- 
tor ú otra cualquiera persona prepuesta y 
destinada al manejo de una negociación, 
aun después de revocada por su principal 
la facultad de contratar, será válido, siem- 
pre que el sujeto que contrate con él igno- 
rase la revocación del mandato. 

22, El contrato del factor é prepuesto 
fallido 6 próximo á quiebra es válido aun 
en perjuicio de su principal, ai el otro con- 
tratante no tenia noticia alguna del estado 
de aquel ; pero no valdrá, si este contra- 
tante era sabedor del taj estado, 6 hubiese 
debido serlo por las señales qué precedió» 
ren á la misma quiebra. 

33*. Los contratos hechos por un ne- 
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gociante dentro del término prefijado por 
cualquier estatuto para poderse uno supo- 
ner en inminente quiebra, se presumen 
siempre fraudulentos, y por consiguiente 
nulos; pero esta presunción debe ceder á 
la verdad establecida en contrario ; pues 
todo contrato será valido siempre que la 
quiebra haya procedido de causa poste- 
rior & él, 6 si al tiempo de celebrarle este 
gozase el mismo negociante de buen cré- 
dito en la plaza, aunque en realidad estu- 
viese insolvente. Probada pues en el con- 
tratante la ignorancia de la actual 6 pró- 
xima quiebra de aquel con quien hubiere 
contratado, se sostendrá á su favor et coa* 
trato» 

24. Para regular y decidir lo que dima- 
na del principio de un contrato y está 
anexo á su origen y causa, debe atenderse 
siempre á los estatutos del ktgar donde se 
hubiere celebrado, y no de aquel en que 
se haya de pedir ^ejecución, pues la vo- 
luntad de los contratantes no debe enten- 
derse ni explicarse sirto conforme á lo que 
se observa y aja en el pueblo donde se 
hnoe la estópatoeion» 

25. Para la expedición y fomento del 
comercio ae fea admitida generalmente en 
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los contratos mercantiles, en conformidad 
también al derecho común, que la buena 
fe y la justa interpretación deducida de la 
voluntad de los contratantes» deba preva- 
lecer al riguroso y estricto significado do 
Jas palabras, y que no se admitan ínter* 
prefaciones cavilosas y contrarias al ver- 
dadero espíritu de la contratación. 

26. Todas las ventas, compras, ajustes 
6 contratas que se estipularen entre dos 6. 
huís comerciantes, al contado ó á plazo, - 
por trueque 6 de cualquier otro modo, se 
han do efectuar y cumplir según las cali* 
dades y circunstancias del ajuste, á menos 
que por convepio de los contratantes se 
varíe en parte 6 se anule del todo lo con- 
«Urttado *• , 

. . 27, En las ventas, compras y ajustes 
que se reduzcan á escrito, hau de hacerse 
las contratas coa voces las mw claras é 
inteligibles, evitando toda confusión y am- 
bigüedad, y expresando en ellas todas lajs 
condiciones, cantidad, calidad, marcas , 
números y forma de pw pagamentos 2 . 

28. Si las contratas sd ofectuarep ¿>or 

« 

1 Orden, de Bilb. ,cap« 11 u. 1. 
9 Id. wp. 11 n. 2. 
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medio de corredor jurado, han de tener fe 
misma fuerza y validación que si fuesen 
hechas por instrumento pflMico, en cual* 
quiera diferencia que te suscite entre los 
comerciantes en razón del ajuste y sus cir- 
cunstancias, habiendo de estarse en tales 
casos á io que constare del libro del corre* 
dor, siempre que se halle de conformidad 
con el asiento de una de las partes * • 

29. Sucede á veces que al comprar 6 
vender porción de mercaderías, un indivi- 
duo hace cabeza y concluye el negocio, y 
después se dividen y reparten los géneros, 
6 el precio entre muchos, en cuyo casó se 
ha de estar á la razón de los que contra* 
taron el negocio, para hacer el cotejo en 
caso de diferencia con~el libro del corre- 
dor, sin que sirva la de los demás intere- 
sados en la mercadería '• 

30. Siempre que las contratas se hi- 
cieren sin que intervenga corredor, esta- 
rán obligados los contratantes á poner la 
estipulación por esciito en papel recípro- 
co, para que cada una de ellas sepa á lo 
que se obliga •/ 

1 Orden. /de Bilb. cap, ll n. 8. 

2 Id* cap. 11 n. 4. 
8 Id. cap. 11 n, 5. 
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. 31. En caso de no reducirse á escrito 
el negocio, será de cargo del que vende 
dar al comprador un trasunto ó memoria 
del valor de la partida, y el comprador 
deberá volverla rubricada de su puno, 

con la espresion de haberla pasado de 

acuerdo '• 

32. Los negocios que se hicieren con 
personas ausentes se han de justificar por 
lo que constare de los libros y cartas ori- 
ginales recibidas, y copias de las que se 
hubieren escrito ?• 

33, Cuando se negociare sobre mues- 
tras en géneros que deban venir por mar 
6 por tierra, deberá el vendedor entregar 
dentro del tiempo convenido los efectos 
de la misma calidad de las muestras, con- 
servando una de ellas el comprador, otra 
el vendedor, y el corredor otra» para que 
en caso de diferencia se esté á lo que re- 
sulte del cotejo que de ellas se haga; en- 
tendiéndose que dichos géneros contrata- 
dos serán de las calidades y condiciones 
en que convengan do* de las referidas 
tres muestras 3 . 

1 Orden, de Büb. cap». 11 n« 6. 

2 Id. cap. 11 n. 7, 

3 Id. cap. 11 a. 8. 
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34. Si el negocio se hiciere sin mues- 
tras, y resultare diferencia sobre su calidad 
y circunstancias ál tiempo de la entrega, 
se estará á lo que contenga la contrata de 
su razón; y si aun insistiere el comprador 
en que los géneros no son de la calidad 
contratada, sé deberá estar á la declara* 
cion de peritos que se nombrarán por las 
partes, y en caso de no querer hacerlo es- 
tas, lo hará el tribunal de oficio 1 . 

35. En cualquier negocio que se con* 
trate con muestras ó sin ellas, sobre gé- 
neros que han de venir por mar ó por tier- 
ra, si se reconociere al tiempo de la en- 
trega ó después de haberlos recibido, no 
corresponder en cosa sustancial ¿ ¡Q es- 
tipulado* no proviniendo este defecto de 
fraude del comprador ó del vendedor * 
quedará diauelto el negocio como si no 
se: hubiera celebrado. En tal caso se de- 
volverán los géneros al vendedor, quien 
estará obligado á restituir al comprador 
el dinero o efectos que hubiere recibido 
en pago del todo ó ^arte V Pero si re- 
sultare que la diferencia en cantidad ó 

1 Orden, de Bilb. cap. 11 a. 9* 

2 Id. cap. 11 n. 10. 
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calidad de los géneros contratados proce- 
de de fraude del vendedor, deberá este cum- 
plir el ajuste según sus circunstancias, in- 
demnizando al comprador de todos los da* 
Sos y perjuicios. Si se descubriese que el 
comprador cometió el fraude después de 
haber recibido los géneros, deberá cum- 
plir con aquello á que se obligó en ia con- 
trata ó ajuste; y uno y otro en casa de de- 
lito serán castigados según su gravedad á 
arbitrio del juez l • 

36. Si algún comerciante hiciere con- 
trata 6 negocio con otro, y antes de veri- 
ficar la entrega de los efectos contratados 
ejecutare segunda venta de ellos á otro, 
entregándoselos, subsistirá esta segunda 
negociación, por haberse transferido con 
la entrega el dominio en el segundo contra- 
tante; y el primero solo tendrá acción con- 
tra el vendedor para repetir de él los da- 
ños y perjuicios que se le hubieren se- 
guido por falta del cumplimiento de la 
contrata, y será este último condenado al 
resarcimiento de dichos daños, incurrien- 
<J abadernas en las penas que merezca á pro- 
porción de lá malicia que se le justifica- 

1 Orden, de Bilb. cap. 11 ni 11. 
Ton. n. 12 
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re haber tenido ea faltar á la primera coa- 
trata y entrega de los géneros l . 

37« Siempre que en los instrumentos ó 
escrituras que se hicieren en ra&on de di- 
chos contratos, hubiere alguna confusión 
por obscuridad de sus cláusulas» deberán 
interpretarse en todos tiempos contra el 
vendedor, á quien se ha de imputar la falta, 
por no haberse explicado con la debida cla- 
ridad a # 

38. Cuando entre el vendedor y el con]- 
prador no se hubiere estipulado plazo de- 
terminado para el pagamento, se deberá 
entender el • de cuatro meses desde el din 
de la entrega de loe géneros 3 . 

. NOTA. 

I t\ 

i « 

* En bando del virey dado», en esta ca- 
pital á 1.9 de diciembre de 1789 se publi- 
có una real orden de 14 deabftl det mis* 
mo ano, expedida por la secretaría de es» 
tado y del despacito de guerra y hacienda 
de Indias, que xlic$ asi: ,,Para : evitar los 
graves perjuicios que Ja se notan* y pre» 

1 Orden, de Bilb. cap. 11 n. 12. ' ' 

2 Id. cap. 11 n. 13, 

3 Id. cap. 11 d. 14. . ' 
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caver los que pueden seguirse á los inte* 
reses del rey, de) público y particulares 
en tolerar que los administradores, (tonta- 
dores y demás empleados en los ramos de 
rentas reales de Indias ocupen y diviertan 
su atención y cuidado en ei giro, del co- 
mercio propio, faltando al cumplimiento 
de sus respectivos .encargos, ha resuelto 
S. M. que estos dependientes de ningún 
modo puedan desde ahora en adelante co- 
merciar directa 6 indirectamente ni con 
pretexto alguno, bajo la pena de privación 
de sus empleos." . 

En real orden de 16 de febrero de 1790 
se declaró que ia anterior debía entender- 
se solo con los empleados que gozaban 
de sueldo fijo, y no coa los que disfruta- 
ban el premia eventual de un tanto por 
ciento. En otra real orden de 26 de junio 
del mismo año dada en virtud de lo que 
expuso el vire y de Méjico, se aprobó la de- 
claración hecha por este al fin del bando 
citado, de que la orden de 14 de abril que 
dejamos copiada no,cpmprendia por enton- 
ces á los dependientes de la renta del taba- 
co empleados en administraciones particu- 
lares y fielatos agregados que no pasasen 
de mil pesos de utilidad liquida ; pero sí á 
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todos los demás y al comandante de los 
resguardos de las villas de Córdova y Ori- 
za va, los visitadores, guardas mayores y 
cabos de la dicha renta. 

En 4 de agosto de 1794 se expidió la 
real orden siguiente: ^Habiéndose exami- 
nado en el consejo las causas que se for- 
maron en Buenos-Aires contra algunos su* 
jetos de aquel comercio y otros emplea- 
dos en rentas reales por incidencia de la 
sumaria contra el administrador de aque- 
lla aduana, por el descubierto que se le 
halló de suma considerable en los cau- 
dales del rey, sin embargo de resultar en 
dichas causas confesos y convictos qbo» 
y otros de haberse mezclado en comer- 
cios con el eipresado administrador, y eje~ 
eutádolos por sí y á nombre de este, han 
sido absueltos de ellos por el menciona- 
do tribunal, no obstante lo dispuesto por 
las leyes de Indias, señaladamente por la 
46 y 48 tít. 4 lib. 8, en que se prohibe 
todo trato y ^raagéría directa 6 indirec- 
ta á los oficiales reales, dentro 6 fuera 
de sus provincias bajo las. penas que se- 
ñalan, tanto como á los que se mez- 
clasen en negocios con ellos, por haber 
fundado sus defensas los comprendidos 
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• 

en dichas causas para eximirse de la dis- 
posición de las citadas leyes y sus pe- 
nas & que se han arreglado las acusacio- 
nes fiscales, en .que los empleados en la 
dirección, administración y resguardo de 
las rentas reales no están comprendidos 
en ellas, pues por la real ordenanza de 
intendencias de aquel vireinato en los ar- 
tículos 84 y 88, y sus concordantes 88 
y 91 de la de Nueva España, se les per- 
mitía el que pudiesen tener tratos y gran- 
gerias lícitas pagando los derechos rea- 
les y municipales que por razón de ellas 
causaran ; cuya excepción la Jian funda- 
do igualmente los acusados en la real or- 
den circular de 14 de abril de 1789, pu- 
blicada en Buenos-Aires después de for- 
madas sus causas, por haber declarado en 
ella S. M. con el fin de evitar los gra- 
ves perjuicios que se habían notado en 
otras partes por la tolerancia de que los 
empleados en rentas reales se mezclasen 
en comercios propios, que dé ningún mo- 
do pudiesen estos en adelanté comerciar 
con pretexto alguno, bajo la pena de pri- 
vación del empleo ; deduciendo del lite- 
ral contestó de esta real orden la ningu- 
na dada que ofrecía la inteligencia de Top 
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citados artículos de ias ordenanzas de in- 
tendentes en cnanto ¿ estarles por ellos 
permitido el comerciar ; pues á no ser este 
su concepto, no se les habría imptiesto 
la prohibición de hacerlo desde, entonces 
en adelante. Con presencia de todo lo re- 
ferido, y del antecedente que motiyó la 
posterior real orden también circular de 
16 de septiembre de 1790, por lacual se de- 
claró que la prohibición de poder comer- 
ciar, impuesta por la anterior citada de 
.14 de abril de 17S9 á los empleados de 
rentas reales, solo debia entenderse con los 
que gozan de sueldo fijo, y no con los que 
disfrutan el eventual del tanto por cien- 
to de administración, ha venido S, M. en 
declarar á todos los etnplcadoa en las di- 
recciones, administraciones y resguardos 
de sus rentas reales en ambas Américas, 
de cualquiera clase que sean, ya gocen 
de sueldo fijo 6 solo del eventual, co- 
mo verdaderos ministros que son de real 
hacienda, por comprendidos en la dispo- 
sición, de las leyes que tratan de los ofi- 
ciales reales, y que les prohiben todo tra- 
to, comercio y graflgejría, sin mas excep- 
ción que aquellas que proceden de sus pro* 
o ias haciendas* bajo las penas que ea ellas 
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06 expresan con respecto á dichos oficia- 
les reales, á quienes han sustituido, con- 
forme á lo dispuesto, por las citadas or- 
denanzas, los contadores y tesoreros, asi 
generales como particulares y foráneos de 
las respectivas cajas reales de sus domi- 
nios, y los demás que se mezclasen con 
ellos en tratos y negociaciones mercan- 
tiles, según y en la forma que se haya 
declarado por las mismas leyes, derogan- 
do S» M. los expresados artículos de las 
dos ordenanzas de intendentes de Buenos- 
Aires y Nueva España que suponen per- 
mitidos . los tratos y grangcrías á los em- 
pleados en la rjirepcion, administración 
y resguardo de las rentas reales, igual- 
mente que la circular de 16 de febrero 
de 1790, que declaro pudiesen comerciar 
los empleados en ellas que solo gozan del 
sueldo eventual del tanto por ciento; pues 
quedarán removidos los inconvenientes que 
-se representaron, y motivaron esta real 
orden, reuniéndose las administraciones 
subalternas desaquellas ramos que por su 
corta entidad producen limitado premio á 
los que las sirven separadas, con un tan- 
to por ciento de sus rendimientos, ?6 po- 
niéndolas donde no puedan reunirse, al 
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cargo de vecinos honrados y hacendero* 
de los mismos pueblos, y no sean comer* 
ciantes, como es la voluntad expresa de 
S. M . se ejecute en observancia de las le- 
yes que prohiben toda provisión de oficios 
en los que lo sean." 

Con motivo de haber pretendido el con» 
su lado de la Corana que los juicios sobre 
contratos mercantiles entre los comercian- 
tes y los capitanes é dependientes de los 
buques correos se sustanciasen por el tri- 
bunal del mismo consulado, y no por el juz- 
gado de correos, se dijo en real orden de 
29 de julio de 1795, que á fin de evitar el 
perjuicio que decía el propio consulado su- 
frir el comercio cou motivo de. negociar 
los dependientes de la renta, se prohibía 
absolutamente á los individuos de correos 
de cualquiera clase que fuesen, el comer- 
ciar con caudal propio 6 ageno, ni tomar 
géneros, efectos ó comisiones bajo de otro 
titulo, que pudiese dar motivo á queja, ba- 
jo la pena de privación de empleo, y lo de* 
mas á que hubiese lugar. 

La junta superior de real hacienda de es- 
ta capital acordó en i.° de octubre de 1802 
lo que sigue : „ Visto este expediente y las 
reales órdenes de 14 de abril de 1789. .16 
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de febrero de 1790, 25 de junio del mis- 
mo año y 6 de mayo de 1791, en cuyo ctim- 

\ plimiento se le había dado la. instrucción 
que dispuso el acuerdo de esta juma supe- 
rior de 11 de noviembre del mismo; los in- 
formes que adcmas.se han expuesto; la dis- 
posición de la real orden de 4 de agosto de 
1794 ; lo pedido por el señor fiscal de real 
hacienda en su anterior respuesta de 21 del 
corriente y lo demás que ver convino,acor- 

1 daron: que sin hacerse novedad en los ad- 
ministradores del tabaco, que no lo sean 
de otras rentas, y no llegue su dotación á 
mil pesos, á los que eximió de la prohibi- 
ción de comerciar la real orden de 26 de 
junio de 1790, con conocimiento de causa, 
del expediente formado y determinación 
tomada por e*ta superintendencia general 

) subdelegada de real hacienda,y de cuya de- 
rogación específica no se hace mención en 
la de 4 de agosto de 1794, en todos los de- 
mas se cumpla esta soberana disposición, 
circulándose á las intendencias y direccio- 
nes generales de rentas. )j Concluye el acuer- 
do-diciéndose que se dé cuenta al rey, y 
se le haga presente que siempre será útil 
que subsista en todos la prohibición de co- 
merciar, pues siendo el administrador del 
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tabaco el que debe celar el contrabando, 
si á la sombra del * comercio á los que se 
les permite, lo ejecutan los guardas, se em- 
barazarán, y faltará el principal resorte de 
precaverlo* 

Estas son las disposiciones que hemos 
podido bailar sobre esta materia. * 

TITULO XI. 



De los retractos ó tanteos de las ventas* 

Tit. II lib. 5 de la R. Tit 13 lib. 10 de la N. 



1. Retracto, qué es. 

2/ Antigüedad de loa re. 
tractos. * 

3* Su división. 

4. Qué es retracto genti- 
licio. — 5 * J Este se ex- 
tiende á los hijos na- 
turales.— 6, Y también 
á Jos hijos u otros des- 
cendientes deshereda* 
dos.* - 

7. Preferencia del parlen- 
te más cercano,, y có- 
mo se graduará la proji- 
midad. 

8. Si él pariente mas próxi- 
mo no puede 6 no quie. 
re tantear la finca, pue- 



de retraerla el que le 
suceda dentro del coar- 
to grado. 

9. Lo que debe hacerae 
en concurrencia de dos 
6 mas parientes de igual 
grado* 

10 y 11. A quiénes no 
compete el retracto gen- 
tilicio. 

12. El doble vínculo de pa- 
rentesco no da 'prefe- 
rencia entre los parien- 
tes de igual grado.» 

13. Bienes en que cabe 
el retracto gentilicio. 

14. En cutíes no tiene 
lugar. 
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15* Sobre un requisito que 
exige para el retracto 
una ley del Fuero Real. 
16. Para que él retracto 
tenga lugar es necesa- 
rio que las cosas no ha- 
yan llegado á salir del 
patrimonio y descenden- 
cia. 
17 y id. Casos en que tie- 
ne lugar el retracto. 
19. Lo que< debe hacerse 
cuando se intenta el re» 
tracto en el caso de ha- 
berse vendido y dado. 
en pago machas cosas- 
por un aojo precio* . 
20* Del caso en que se 
vendan 6 den en pago 
dos cosas, de las cua- 
les" solo una sea patri- 
monial. 
SI. Contratos en que el 
retracto no tiene lugar. 
22. Condicionas para que 
el retracto se verifique. 
28. Lo que debe hacer el 
pariente que intentare el 
rejtracto. 
24. Del caso en que la 
venta se hiciere en al- 
moneda. 



25. El pariente que tiene 
derecho de retraer pue- 
de reconvenir al reo en 
el lugar de su domici- 
lio 6 donde está la fin- 

. ca. 

26, 27, 28, 20, 30, 31, 82. 
Término para usar del 
retracto. N 

33. Caso en que el com- 
prador debe restituir los 
•frutos de la finca, si se 
verifica el retracto. 

34. Personas á quienes 
Compete el retracto de 
sociedad ó comunidad. 

85. Condiciones para que 
tenga lugar este retracto. 

36. Cómo se puede veri- 
ficar siendo muchos loe 
socios 6 partícipes. 

37. Del caso en que la 
venta se naga á uno de 
Ice consocios. 

88, 30. Opiniones contra- 
rias sobre si tiene lu- 
gar este retracto en las 
cosas muebles. 

40. Término para usar 4e 
este retracto. 

41. Orden para la prefe- 
rencia en este retracto. 
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1. mili retracto 6 tanteo en general es: 
Redención 6 nueva compra de la cosa qtee se 
habia vendido, por el mismo precio en que se 
vendió, hecha por alguno á quien esto se ha 
concedido por ley, costumbre 6 pacto ' • 

2. Los retractos son conocidos por lo 
menos desde el tiempo de Moisés, pues 
en el Levítico ' «e previene lo siguien- 
te : Si attenuatus frater tuus vendiderit pos- 
sessiunculamsua?n 9 et voluerit propinquus eius, 
potest redímete quod Ule vendiderat. Estu- 
vieron en práctica entre los romanos, quie- 
nes los prohibieron después 3 , como con- 

1 *SaIa» lo mismo que Febrero, AJvarez y otros 
etaores, pone el pacto entre las causas de los retrac- 
tes, porque incluye entre estos el pacto de retrocen. 
dendo; lo cual ne es exacto, como observa Tapia; 
pues la retroventa es una condición voluntaría del con* 
trato de compra y venta» y así le falta la calidad prin- 
cipal del retracto, que es la de verificarse aun con- 
tra la voluntad del vendedor; por eso las retroventas 
por pacto no estaban prohibidas por el derecho ro- 
mano. El mismo Tapia define el retracto en estos tér- 
minos: Un derecho qv&por ley ó costumbre compete 
á alguno para rescindir la "venta de una finca y ad* 
quirirla para si por el mismo precio.* 

2 Lev. cap. 25 v. 25. 

3 L. penult. eod. de contrahend. empton-. 
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trarios á la libertad natural que t 
hombre para disponer de su propie 
gun le convenga. Las leyes espai 
los admitieron por conaideracionei 
tablea, y entre ellas la de favorece 
nerat- deseo de conservar en las : 
los, bienes de sus mayores. 

3. Los retractos se dividen en 
o' de convéncioD. Los primeros sor 
tilicio, de consanguinidad 6 de ubolen 
de sociedad ó comunidad. De con' 
es el pacto de retroventa, de que a 
en el tít. X. 

4. El gentilicio compete á lo 
nietos y parientes legítimos consan, 
por su orden dentro del cuarto gr 
vil, recto y transversal del dueño 
bienes que se venden, sin distini 
agnación, cognación, sexo ni edaí 
por los menores pueden usar de él 
torea y curadores, y por loa ausen 
apoderados con poder qee contenj 
especial facultad, y no de otra si 

1 LL. 1S tit. 10 lis. 3 del F. R. 6 
7 lib. 6 Ordenara, y 280 Est. 

3 LL. 7, 8, 9, y 14 tit. 11 lib. 5 de 
1, 3, 4 y 9 tit. 18 lib. 10 de la N. y 
ro, Ontaum. y Est. citada* antea. Hauec 
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presente, y calla cuando se hace la venta á 
un extraño, no se entiende por eso que re- 
nuncia el derecho de retraer. Si el parien- 
te mas próximo fué requerido para xs\ re- 
tracto de la finca y dijo que no la quería, 
no puede ya pretenderla, y el derecho pa- 
sa al pariente inmediato* 

9. Si concurrieren á retraer dos 6 mas 
parientes de igual grado, se partirá entre 
ellos la cosa, si no es que fuese indivisible, 
en cuyo caso habrá lugar á ja licitación, 
para que se la lleve el que ofrezca mas. Si 
uno solo acudiere á retraer, se la llevará 
toda, aunque sea divisible, sin que se le pre- 
cise á requerir á los otros para que digan 
si la quieren, ni se le exija sobre esto fian- 
za. Pero «i los demás ocurrieren después 
del retracto dentro del término legitimo, 
serán admitidos, y el que retrajo les cede- 
rá la parte correspondiente á cada uno, se- 
gún la opinión de Acevedo ' • 

10, Él retractó gentilicio es personal, 
y así no compete al heredero extraño del 
pariente que falleció dentro del tiempo eo 
que podia tantear la finca tendida, excepto 
que el difunto haya dejado contestada la li~ 

1 En la L. 7 tit. 1 1 lib. 5 de la R. 
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litis, y practicado todo lo concerniente £ 
conseguir el retracto, pues en ésto casp 
puede ser admitido. Por esia razon,y por- 
que la ley requiere que el retrayente sea 
consanguíneo del vendedor dentro del cuar- 
to girado, no puede cede* este derecho á un 
extraño l . Matienzo y Hermosilla * son de 
opinión que se puede ceder á un consan- 
guíneo remoto, sin perjuicio del mas cen- 
ceño. 

11. No compete tampoco este derecho 
si monasterio en que hay religioso parien- 
te del vendedor, porque no hay ninguna de 
las razones de la ley para el retracto 3 , y 
porque los monasterios están excluidos de 
la sucesión intestada 4 . 

12. El doble vínculo de parentesco no 
da preferencia entre los que se hallan en 
igual grado; y así, por ejemplo, si Pedro y 
Juan son hermanos de Diego vendedor, el 

1 Gloa en la L. 18 tit, 10 Kb. 3 del F. R. Gota. 
ibi n. 6 Í[. ítem quiero an consanguineu*. 

2 Matienz. en la L. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. glocu 
2 o. 23 al 26, Hermos. ea la ley 65 tit. 5 P. 5. glos. 
8 n. 40 al 42. 

3 Gora. en la L. 70 de Toro n. 9 y 10. Matiena. 
en la L. 7 tit 11 lib. 5 de la R. n. 11 al 22. 

4 Pragm. del año 1792, que ea la L. 17 tit. 20 lib, 
10 do la N. 

tom. n. 13 
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primero de parte de padre, y el segundo de 
padre y madre, no será Juan preferido pa- 
ra el retracto de los bienes procedentes de 
]a línea paterna. No se opone á esta doc- 
trina la de que en los retractos se siguen 
las reglas de la sucesión intestada, pues 
aunque para esta Juan tendría preferencia 
respecto de Pedro en los ¿nenes de Diego, 
esto seria porque en tal caso se conside- 
ran^ estos bienes como propios de Diego, 
sin atender á que seau ó no de abolengo, 
y así se prefiere al que tiene parentesco 
mas estrecho* Pero en el retracto se con- 
sideran los bienes como venidos de un as- 
cendiente, y este tanto lo era de Pedro co- 
mo de Juan. La ley 13 tít. 10 iifc 3 del 
Fuero, real da prelacion al pariente de do- 
ble vínculo, pues dice así : Y si dos ó mas 
¡as quisieren^ que son en igual grado de pa- 
rentesco, háyala el mas propincuo. Pero esta 
ley se balia refundida y variada en cuanto 
*á la prelacion en otfa ley posterior, que es 
la 7 del tít. 11 lib. 3 del mismo Fuero Keal, 
cuyas palabras son estas: ¥ si dos 6 mas 
la quisieren ^ si son en igual grado de paren* 
tesco, pártanla entre sí; y si 410 /iteren en 
igual grado % háyala el mas propincuo. 
13. Son materia de este retracto las 
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cosas 6 bienes raices que estuvieron en el 
patrimonio de los abuelos 6 padres corau* 
nos del que las rendo y del que las retrae* 
Y no es necesario que hayan estado en los 
de ios dos; basta que haya sido en cual- 
quiera de ellos, porque la ley l habla dis- 
Jruntivamente, diciendo patrimonio 6 abo- 
eng*. Gómez * trata por extenso la cues- 
tión, y resuelve ser bastante que hayan es- 
tado solo en poder del padre, si este las 
conservó hasta su muerte ; pero cuando 
enagena durante su vida las que adquirió 
con su propio trabajo ó industria, no es- 
tán sujetas al retracto. Hemos dicho que 
son materia de este las cosas raices 6 in- 
muebles, porque aunque unas leyes 3 usan 
de la palabra cosa, que comprende las 
muebles y las inmuebles, otra ley * á que 
se refieren aquellas usó de la palabra here- 
dad¡ que según el uso común no se aplica 
á Jas cosas muebles. Esta es la opinión de 



1 L. 7 tiu 11 lib. 5 de la R. ó 1 liUlS lib. 10 do 
UN. 

2 Sobre la L. 73 de Toro o. 3. 

8 LL. 9 y «¡ferientes tit. 11 fib. & de la R. que es* 
tan en el tit. 18 lib. 10 de la N. 

4 L. 7 tk. 11 lib. 5 de la £. * 1 tit. 13 lib._10 de 
UN. 
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Matíenzo * y Acevedo *, quien cita en 
comprobación la ley 230 del Estilo, que 
dice : las heredades y otras casas raices ; y 
añade el mismo autor oo haber dada en 
esto* Ademas, el motivo de afección en 
que se funda el derecho de retracto, no 
suele recaer sobre las cosas inmuebles *. 
* Tiene lugar este derecho en los oficios 
públicos que sean de abolengo 4 . * 

14 No son materia'del retracto las fin- 
cas compradas con el precio dado por tes 
patrimoniales, si aquellas se renden luego 
por el mismo qne las compró; ni el usu- 
fructo, uso y habitación, ni otras acciones 
y derechos 5 . 

15; Una ley • exige para el retracto 
que el vendedor hubiese heredado de sua 
padres 6 parientes la cosa que vende, ex- 
cluyendo aquel derecho cuando el ven- 

1 En la L. 7 tit 11 iib. 5 de la R. gloa . 1 n. 1, 2y 8. 
9 En la misma ley n. 7, 8 y 9. 

3 Acev. en k 1. 7 tít. 11 lib. 5 de la R. Hennos. 
en ia 1. 55 tit* 5 P. 5 gloe. 4 n. 7, 

4 Febr. reforra. (Febr. de<3Tap. tít. 4 cap. 4 n. Ift 
nota, 

5 MBtienz. en la 1. 7 ut. 11 lib. ,8 de la R. glo§. 1 
n. 1 y 2 y 80 al 33, y en la 8 píos. 15. 

6 L, 19 tít fJ 11 lib, 5 de 1% R. ó 3 tü. 19 Ub. 10 de 
laN. 
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dedor hubiese adquirido (a cosa por com- 
pra, trueque, donación ú otra título. Pe- 
ro bien meditada está ley* atendiendo á 
la razón con que se ha introducido el re- 
tracto, juzgamos que la exclusión de : ad- 
quisiciones por títulos .singulares se en- 
tiende cuando estos vienen de extraños 
y no de los ascendientes. Por éjeifiplo: 
Pedro compró á un extraño un campo, y lo 
vende después: eaesta venta no tiene de- 
recho de retracto Diego bijo de Pedro; mas 
lo tendría si el campo lo hubiese adquirido 
Pedro por legado ó donación propter nup* 
tias que le hubiera hecho su padre ó abue- 
lo. Así opina Gómez S y es conforme á 
la razón de que en este caso el campo ya 
era familiar ó de parentela en la persona 
de Pedro ; y esta calidad no podia ser al- 
terada por el título singular de legado 6 
donación con que lo adquirió Pedro*. Esta 
razón dio justo fundamento á Matienzo 2 
para decir que si un pariente retraia la co- 
sa vendida á un extraño, quedaba la misma 
cosa sujeta al retracto en otra venta, sin 
embargo de que el retrayente no la adqui- 

1 Eq la 1. 78 de Toro n. 3 ver». Sed. 
3 Bn la 1. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. 
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116 por título de herencia de algún pariese 
te suyo, fiioo por el singular de venta como 
subrogado en lugar del comprador extraño 
de quien la retrajo. La censura de Aceve- 
do l sobre esto ea infundada, porque se 
aturo solamente á la corteza de las pala- 



16! Para qué haya lugar al retracto es 
necesario que las cosas no hayan Negado 
á salir del patrimonio ó descendencia del 
ascendiente del que vende y del que retrae, 
porque si han llegado á ser vendidas á un 
extraño, sin que ningún pariente las haya 
retraído, y después vuelven al que las ven- 
dió, este puede venderlas de nuevo Ubre- 
mente. La razón es porque la cosa se hi~ 
zo ya de libre enagenacion, y asi debe per- 
manecer, y porque mudada la calidad de la 
persona, se muda la de la cosa a . Pero si 
esta vuelve al vendedor por causa de la 
misma venta que hizo, como por el pacto 
de re tro venta ó de la ley cofriisoria, hay lu- 
gar al retracto 3 , porque vuelve á su primer 

1 Er la misma ley n.^77. * 

2 Gbmez en la I. 70 de Toro d. 24. Acev. en la 
1. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. n. 75 y 76; Matienzo en I« 
misma ley 7 glos, 8. 

3 Acev. y Matienzo en los lugares citados. 
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fl estado, cotao si no hubiese habido enage- 

i Ración* 

* 17* Tiene lugar el retracto aunque la 

? cosa haya pasado á muchas manos ; y asi 

i compete esta acción contra tercer posee- 
dor l , aunque lo sea por título oneroso 6 
lucrativo. Si fuere oneroso* por haber 
comprado la cosa del primer comprador, 
debería el que retrae darte el precio, no de 
la compra que él hizo, sino de la anterior 
hecha por el pariente del que retrae, por- 
que esta es la que dio causa al retracto. Pe- 
ro el segundo comprador podrá usar de la 
erice ion contra el que le vendió, y este no 
la tendrá contra el pariente vendedor ?, y 
solo podrá recobrar de quien retrae el pre- 
cio que él pagó. 

« 18. Ha lugar al retracto: 1 .° En la ven* 

ta que se hace á dinero de contado. 2.* En 
la venta que se hace en almoneda judicial 
voluntaria 6 necesaria. 3.» En la venta 
al fiado. 4.° En" la que se hace con pac- 
to de re tro venta. 5.° Cuando la finca se 
vende á censo reservativo, perpetuo- ó al 

1 Gómez en la 1. 70 de. Toro núm. últ, Acevedo 
en la 1. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. n. 40; Matíenzo en la 
misma 1. 7 glos. 8 desde el n. 11. 

2 Matíenzo en la misma 1. 7 n. 15, 
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quitar, porque os verdadera venta al fiado. 
6.° Cuando la finca se da por voluntad ó 
por fuerza ai acreedor -en pfego del dinero 
que se le «Jebe. 7,° En la dación en ' do* 
te cuando esto fuere de bienes sitos que 
se dieron estimados en términos que haga 
venta» de lo cual hablamos tratando dé 
dotes. • 

19* Si muchas cosas patrimoniales 6 
abolenga* fuesen vendidas 6 dadas en pago 
por un solo preció para todas, no le será 
permitido al pariente retraer una sin las 
otras, sino que deberá retraerlas todas ó 
ninguna; pero si á cada una se le determi- 
nó su precio, retraerá las que quisiere J « 
La razón es, porque en el primer caso se 
considera una sola venta, y en el segando 
muchas. Acevedo * y Matienzo * hacen 
dos excepciones de este segundo caso, qué 
nos parecen bien: 1. a Cuando constare 
que el comprador hubiera tomado todas las 
fincas, y no ..unas simia? otras, porque en* 
too ees Siempre se considera una sola ven* 

* • i j 

1 L. 10 tit. 11 lib. 5 de 1a R. 6 5 tit. 13 Kb. 10 de 

laN. ' * 

2 En la misma I. 10 n, 6. - ' 

3 Ea la 1, 7 tit, 11 lib. 5 de la B. glos. 7 desde el 
^-20. 
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ta; y de lo contrarío resultaría perjuicio al 
comprador extraño. 2. a En el caso, 6 otro 
semejante, de que dos ó mas cosas fueren 
dadas, cada una partm precio, en pagó 
del dinero debido. Por ejemplo; Pedro 
debe á Jua» 300 pesos, y para pagárselo* 
le da «dos campos patrimoniales, uno por 
200 ps. y otro por 100* Los parientes de 
Pedro no podrán retrate un campo sin el 
otro, sino los dos juntos, porque sin em- 
bargo de la- diversidad de precios»! debe 
considerarse una sola venta, porque la deu- 
da es una sola. 

20. Sí de dos cosas vendidas ó dadas en 
pago, solo una fuese patrimonial, podrá el 
pariente retraer esta, dejando la otra en 
poder del comprador ó acreedor, al que se 
restituirá el*, precio de aquella tasado por 
peritos. Acevedo 2 juzga que se debe per* 
mítir al comprador ofrecer las dos co- 
sas al retrayente, y que este deberá to- 
mar ambas ó ninguna. Hermpsilla a opina 
con mas probabilidad que solo se le deberá 
precisar á esto cuando el comprador no 
hubiera tomado la tierra libre, sino juhtá 

» » 1 « • 

1 En el lagar úitímameáte citada '» 

% En la l. 55 bt. OP. d glo% 8 n. 54. 
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ton la patrimonial; y añade el mismo auto* 
que asi respondió consultado sobre este ca- 
so ; y lo mismo dijo en otro semejante el 
jurisconsulto Scévola entre los romanos * . 

21. No tiene lugar el retracto en el 
trueque verdadero» Matienzo 8 examina 
mucaos casos en que puede presumirse 
fraude. Tampoco tiene lugar en la dación 
en pago cuando esta se.hace no para sa- 
tisfacer dinero, sino alguna finca ü otra co- 
sa % ni en la retroventa, pues en esta el 
vendedor es preferido á los parientes. No 
cabe retracto en el usufructo, porque no 
puede eiiagenarse, sin embargo de que sus 
frutos pueden venderse y arrendarse libre- 
mente 4 . Cuando el padre vende una fin- 
ca que heredó de algún hijo, quien la hubo 
de la madre, no puede tantearla ninguno 
de sus hijos 5 . 

22. Para que se verifique el retracto se 

1 L. 47 §• 1 de minar. 

2 En lu 1. 7 tic 11 Hb. 5 de la R. glos. 10. 

5 Gom. en la 1. 70 de Toro n. 20. Matienzo en 
la 6 tit. 11 Ub. 5 de la R. glos. 1 y 2, y en 1*7 glos. 7 
n. 1 al 11. Hermas, en la I. 05 tit. 5 P, 5 glos. 4 
n. 3 al 6. 

4 L. 24 tit. 81 P. 3. Caétill. en la 1. 74 de Toro 
II. 4 al 6 Herrooa. en la 1. 65 citada glos* 2 n. 15. 

6 Febrero de Tapia tit. 4 cap, 4 n. 8. 
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requieren» las condiciones siguientes : 1¿ 
Que el retrayente pague todo el precio que 
dióel comprador por la cosa, exhibiéndolo 
en efectivo, pues no basta que lo ofrezca. 
2/ Que pague al comprador, las expersas 
que baya erogado, y los tributos y gabelas 
que baya satisfecho. 3»° Que jure que quie- 
te para sí la finca. 4.° Que jure no hacer 
el retracto por dalo ni con fraude * . Es* 
tas solemnidades son de las que se llaman 
de forma, y por eso faltando cualquiera do 
ellas no hay retracto. 

23. Debe pues el pariente que lo in- 
tentare, buscar al comprador y pagarle lo 
que hubiere gastado ; si este no quisiere 
recibirlo, consignará ó depositará el pre* 
ció delante de testigos, y si hubiere lu«* 
gar, á presencia y con orden del juez *» 
verificado lo cual tiene derecho á que 
#e le entregue la eosá como si hubiese 
pagado el precio, porque este depósito se 
reputa por paga según la ley 3 que dice : 
£ dende en adelante es quito del debdo; é 
non ha el otra demanda ningima* La pa- 

1 LE. 7, 8 y 9 til. 11 Ifr 5 de la R. 6 l, 2 y 4 
ÜU 13 lib. 10 de la N. 

2 Acev. en la 1. 8 tit. 11 üU 5 de la R^ 
. » i».8tiUUP. 5«. 
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ga ó depósito debe hacerla el re trayente 
con tanto rigor y fe rivalidad, que debe 
constar su real y verdadera numeración, 
sin que baste que el depositario.' confiese 
haber recibido el dinero ; y Ja exhibición 
ba de ser tan completa,, que el faltar una 
moneda, la viciaría, si no es que fuese por 
ignorancia ó error en' la, cuenta ó cálculo, 
y entonces habrá lugar al suplemento. Si 
el retrayente no: supiere. el precio* deberá 
ofrecer el que le pareciere serlo, dando 
fiadores de que pagará el exceso, si lo hu- 
biere > . Si la venta fuere al fiado, dará el 
retrayente buenos fiadores ante «1 juez de 
que pagará el mismo precio que el com- 
prador en el tiempo á que este debía pa- 
garlo 2 . * Cuando las expensas-justas que 
haya erogado el comprador no sean lí- 
quidas, bastará que el retrayente dé fiador 
de que luego que lo estén pagará su im<- 
porte _*•• I 



1 Acev. en la 1. 8 citada ti. 8 y siguientes. 

2 L. 11 tít. 11 lib. 5 de lait, 4 6 Ut. 13 lib. 10 
de la N. 

'> a r Febr.xfeTap.~tk. 4 cap. < ik II ¿itandola 
L. 9 tit. 11 lib. 5 de la R. 6 4 tit. 1S lib- IB 
de la N. Afa^eázo «en ella gkw. ^ y 4, y én la 7 
glos. 3 n. 11 al 20, y n. 3* y 38* Gutíerr. 1%. 2 
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34. * Si la venta se hiciere en almone- 
da judicial, do estará obligado el retrayen- 
te á pagar él aumento de precio que d 
comprador ofreció por su voluntad, á no 
ser que aquel lo ofrezca en el mismo ac- 
to, ó que el juez lo condene á darlo y su- 
plirlo por lesión, 6 por otro motivo, en cu- 
yos dos casos deberá pagarlo, y lo mismo 
sucederá ál socio ó partícipe sin diferen- 
cia ' . * 

25. El pariente á ¿fuien competa el de* 
recho de retracto tiene aecion para recon- 
venir aireo en el lugar de su domicilio, 6 
donde está Ja finca patrimonial. . ? 

26. El término para usar del retrac- 
to son nueve dias después de la celebra- 
ción de la venta, pasados los cuales ya 
no tiene tugar '• Este término corre con- 
tra los menores aunque sean pupilos, y 



Pract. qwest* 160 n. 6* Hermoseen lal. 55 tit. 5 
P. 5 gloa. 8 rí. 18 al 20. 

1 Febr. de Tap. tit. 4 cap. 4 n. 11 en donde 
«echa á TSraquél deretrad. lib.. 1 gloa 18 n. 60 
al 63. Matienz. en la 1. 7 tit, 11 lib. 5 de la R. ¿íos* 
3 n. 7 al 11, y en la 8 gloa. 5 y 6L Hermos. en la L 
55 tit. 5 P. 5 gloa. 5 n. fin. 

2 LL. 7, 6, 0, 11, 12 tit. 11 lib. 5 de la *• 1, 2, 
4, 6, 7 tic. 13 Ub. 10 dé Ja N. 
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contra los ausentes, de modo que del lap- 
so de este tiempo no se concede ningu- 
na restitución ' . Ló cual debe entender- 
le también respecto de los ignorantes, 
aunque la ley no diabla de ellos, porque 
los tiempos de las prescripciones corren 
mas bien contra ellos que contra los me- 
nores y los pupilos, <?omo se ve en la 
usucapión ó prescripción ordinaria; que 
no teniendo lugar contra estos, corre con- 
tra los ignorantes '• Hermosilla citando 
á* otros autores, exceptúa los casos en que 
4>or fraude ó culpa del vendedor ignoró 
la venta el pariente ; por ejemplo, si pa- 
ra otorgarla salió del lugar de su domi- 
cilio, ó buscó escribano de otro pueblo, 
-6 estuvo oculta por mucho tiempo fomen- 
ta, ó sucedió otra cosa semejante de que 
pueda aparecer ó presumirse fraude, pues 
entonces empiezan á correr los nueve días 
desde aquel en que tuvo noticia el parien- 
te, porque á nadie íe debe aprovechar su 

fraude, 

* ■» _ - ■ 

27* Las leyes no han declarado des- 

* • • • . . • . ■ ' 

1 L. 8 tit. 11 lib. 5 de k R.ó 2 tit. U lib. 10 de 
la N. 

2 Matíenz. .en dicha LIS glos. 12 ti. 18 y 19. 
Hermos. eo la 1. 55 citada gloa. 6 a. 32 y *3. 
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de cuándo deben correr ios nueve días 
en las ventas privadas. Unos autores % 
opinan que se han de contar desde el dia 
de la convención; y otros a que desde el 
de la tradición* Los primeros non mas en 
número y de mucha fuerza sus argumen- 
tes, por lo que nos adherimos á su pa- 
recer. Los argumentos son : I. Las pala- 
bras de Ja ley 3 que dice: después que fuere 
vendida (la heredad) hasta nueve diasi y las 
de otra que 4 son estas : desde el dia que 
la vendida fuere fecha, hasta nueve dias; pues 
la cosa se dice vendida, y la venta he- 
cha desde la convención, por ser este coa» 
trato consensúa), que se perfecciona ' por 
eí consentimiento de los contrayentes. II. 
Que en las ventas judiciales se cuenta el 
término desde el día del remate, el cual 
corresponde en las extf ajudiciales á la con* 
vención, porque el juez suple el consen- 

% Cobarr. 3 Var. cap 11 n. 2. Acev. en Ja I. 7 
tít. 11 lib. 5 de ta R. Matienfc. . en la misma glos. 6. 
Gutierr. lib. 2 qucest. 152 y otros autores* 
' 2 Ant. Góm. en la 1. 70 de Toro n. 1$ y otros» 

3 L, 7 tit. 11 m. 5 de l» R .6 1 tit. la lib. 10 de 
JaN. 

4 L, 15 tit. 11 lib. 5 de la IL ó 3 tit. 13 lib. 10 df 
laN. r 
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timiento del vendedor en et acto de rema* 
tar, y no en el de . hacer la entrega de la 
cosa* III. Que el retracto gentilicio no se 
reputa favorable sino odioso, y por eao 
se le deben estrechar los límitefu 

28. Antonio Gómez *, que defiende 
acérrimamente la segunda opinión, aunque 
confiesa, que :1a otra está recibida .en la 
práctica, alega des razones* I. Que el fia 
de este retracto es que lar cosa no salga de 
la familia» lo cual duta hasta la tradición, 
por la que, y no por Ja convención, pasa 
el dominio, al comprador. Esto es verdad; 
pero :1o es también que por la convención 
adquiere el comprador acción para pedir 
que, se. le entregue la cosa, y así se con- 
sidera que tiene la cosa misma, .porque 
el Tendedor no puede resistirse á entre- 
gársela. II. Que de la sentencia contraria 
resultaría el. inconveniente de que pudién- 
dose ocultar con facilidad la convención, 
quedarían muchas veces burlados los pa- 
rientes, sin poder usar de su derecho. Pe- 
ro ya hemos dicho que cuando la venta # 
oculta con fraude, cofre el término des- 
de el dia en que el pariente tiene noticia, 
y no antes. ~ ■: 

1 Eüla 1. 70 de Toco n. 16. 



V 



DB LOS *J5TKACT0S BS LAS VENTAS* 2OT 

i 29. Dispútase también si los nueve días 

i se han de contar naturales 6 de momento á 
r momento. Parece que uno y otro extremo 
i son igualmente probables, porque pueden 
considerarse de igual peso las razones en 
que se fundan. Las del primero son las le- 
yes 1 que dicen deberse contar desde él dia 
de la venta. Las del otro son: I. Que los 
términos legales, cual es este, se cuentan 
por lo regular de momento á momento; 
y que esto es mas conforme á la opinión 
de que el término del retracto debe estre- 
charse y no ampliarse 2 . II. Que la ley 3 
no hace mención del dia en que debe co- 
menzar el término, sino del tiempo, según 
sus palabras copiadas antes. En nuestro 
apéndice de retractibus nos inclinamos un 
poco á la opinión de que el término se cuen- 
te de momento á momento; pero variamos 
ahora por considerarla rauy embarazosa 
en el uso, pues seria necesario conservar 
en la memoria 6 anotar por escrito la ho- 

í 1 LL. 9 y 15 tit. 11 Kb. 5 de^la R, ó S y 4 

tit. 13 lib. 10 de la N. 
1 3 Gora. en la 1. 70 de Toro n. 25. Acev. en la h 

\ 7 tit. 11 lib. 5 de la R. n. 62. 

S Lu 7 tit. 11 lib. 5 de la R. ¿ 1 tit. 13 lib. 10 de 
laN. 

Ton u. 14 
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ta del otorgamiento de la convención, lo que 
no es regular hacerse, ni se debe creer 
<joe la ley lo quiso. Por último» loa úiw 
del término deben Contarse incluyendo el 
primero y el último l * 

30. En las ventas judiciales lo« nue- 
ve días se cuentan desde el día áel re- 
mate 2 , . 

31; Si dentro de los nusve : dias no se 
presenta ningún pariente, no podrá inten- 
tarse el retracto de la finca aun cuando 
vuelva á poder del vendedor y la venda 
de nuevo; pues ya se hizo enagenable, des- 
de que pasó ¿ persona extraña; pero. esto 
no se entiende, si el vendedor Ja recobra 
por el pacto de retrovendértelo 3 .* 

32, *Los nueve dias competen sirau\- . 
taneamente á todos los parientes del ven- 
dedor que tengan derecho de retraer, y. no 
singularmente á cada ufeo 4 .* . 



1 Gom. y Acev. en los lug. cit. 

2 L. 9 tit. 11 lib. «6 fó la R.óS tit. 13 lib. 10 de 
laN.' - 

3 Gom. en la 1. 70 de Toro n. 24. Mátienz. en 
la 1. 7 tit. 11 lib. 5 de la R> glos. 8 n. 1 al 10. 

4 Mutieaz, en la 1. 12 tit. 1* lib. 5 de la K. ¿los. 
1 n. 5. 
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33. * Habiendo frutos pendientes en 
la fincan al tiempo que se yends* ai: den- 
tro de los nueve días loa coge y percibe 
el comprador, y en ellos se verifica el re- 
tracto, debe devolverlos, poique son par- 
te de la misma finca y del precio en que 
&e ajustó; ni le queda el arbitrio de aludir 
se entrega, dando al tanteador el precio 
de los mismos frutos 1 .* 

34. El retracto de sociedad 6 comuni- 
dad compete al socio, comunero 6 par- 
tícipe en el dominio de los bienes; al 

/ señor -del dominio directo, al superficia- 
rio y al enfiteuta 2 . No compete á la mu- 
ger por razón de la comunión ó socie- 
dad conyugal, aunque (a finca hubiese si- 
do adquirida por el marido durante el ma- 
trimonio 3 . 

35. Para que tenga lugar este retrac- 
to se requieren las condicionen siguien- 
tes, á mas de las requeridas en el gentili- 
cio: I. Que quien lo pretende, tenga par- 
ticipación, aunque dea muy pequeña, en el 

1 Gota, en la 1» 70 de Toro b. 80. 

2 L. 55 tit. 5 P. 5 y LL. 18 y 14 tit. 15 lib. 5 de 
la R. ó 8 y 9 tit. 18 lib. 10 de la N. 

- 3 Gom. en la 1. 7Q de Toro n. y 10. Matienz. 
en la 1. 7 tit. 11 lib. 5 de la A» n. 11 al 22. 
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dominio de la cosa vendida y lo acredi- 
te * . H. Que la cosa no esté real y verda- 
deramente dividida 6 amojonada, aunque 
los socios se hayan convenido en el pa- 
rage hacia donde deben tener y disfrutar 

sus partes. 

36. Siendo machos los socios ó par- 
tícipes, puede cada uno por sí solo re- 
traer la cosa vendida á extraño 2 . Si todos 
la quieren, la retraerán en proporción á 
la parte que en ella les corresponda, y no 
con igualdad absoluta 3 , ni tendrá prefe- 
rencia el que tuviere mayor parte. 

37. " Cuando la venta se haee á uno de 
los consocios, uo pueden los demaa re- 
traerla, *excepto que este sea díscolo é in- 
sufrible 4 .* 

38. Los intérpretes juzgan comunmen- 
te que este retracto tiene lugar en las co- 
sas muebles 5 . Sus razpnes son: I. Que 

1 Hermos. .en la 1. 55 eít. glos. Sn.1. 

2 Paul, de Castr. con*.' 221 lib. 1. Greg. Lep. 
en la misma 1. 55 glo*. 2 Hermos. en ella glos. 2 

n. 42. , 

3 Febr. de Tap, tí*. 4 cap. 4 n. 29 donde cita a 

Cifuent. Matiet>z. y Hermos. 

4 Febr. de Tap. ib. 

5 Matienz. en la 1. 13 tií. 15 lib. 5 de la R. 
«Ins. 3 n. 8 y en la 1. 55 fit. 5 P. 5 glos. 4 n. 
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la ley de Partida ' en que se funda este* 
retracto, usó de la palabra cosa, que com- 
prendía tasto é las muebles como á las. in- 
muebles. IL Que ia equidad, por la que 
se introdujo este retracto, milita igualmen- 
te en las cosas muebles que en las inmue- 
bles. III. Que este retracto es favorable, 
porque se dirige á que £ese la comunión 
de bienes que suele producir discordias;' 
y asi se debe ampliar. - 

39. No es despreciable la opinión con-' 
traria que se funda en estas razones: Ir 
Que una ley * usa de la pala heredad, que 
sirve de prueba para que el retracto de ean- 

S*e solo tenga lugar en las cosas raices. II» 
ue Ja misma ley quiere que se observe en 
este retracto lo mismo que en el de san-* 
gre. Sin embargo nos parece mejor la pri- 
mera sentencia siguiendo á Gregorio Lo* 
pez 9 . El ser este retracto favorable y 
de amplia interpretación, da lugar á que 
se diga que la palabra heredad se debe 
tomar en él como por ejemplo; lo cual 

7. Grog. Lop. en la mismt, glos. 1* ' . ' r 

1 L 55 tít. 5 P. 5. 

2 L. 14 liu 11 lib. 5 de la R. ó 9 tit. 18 lifc 10 de 
laN. 

3 EaláL.5»tii.5P.5glos*l. 



. i « 



242 LIBRO B TITULO »• 

no puede decirse del de sangre por ver 
odioso,. y por lo demás que dejamos di- 
cho» La prevención de la ley para que se 
ebseí ve lo mismo en uno qué otro, debe en- 
tenderse de las diligencias y solemnidades* 

40¿ ,: Aunque la ley 1 no sédala término 
para el retracto que compete al dueño di- 
recto, al supe rficia rio y al enfiteuta, con- 
Tienen Jos autores 3 en que. han de ser 
nueve dias. Pero si el superficiario y el 
enfiteuta pagan pensión anual al dueño 
directa, tiene este <dos meses de término 
para él tanteo. 

41. . El orden de preferencia en el re- 
tracto és el siguiente. Si el señor, ei su- 
perficiario 6 enfiteuta concurren con el 
consanguíneo ó con el sacio, ó con am- 
bos, preferirán aquellos tres á estos dos 
según el orden indicado, de. modo que 
el señor deJ suelo prefiere á todos; siguen 
el superficiario, enfiteuta. y socáo, y el pa« 
riente es el último en concurrencia de 
alguno de los otros juntos ó separadlos 3 * 

1 L. 18 tit. 11 lib. £ decía R. ¿ 8 tit 13 lib. 10 de 
laN. 

. 2 Gon^ en la L 70 dé Toto n. 3L. Aetv. en la 1. 
13 tit. 11 lib. 5 de la R. n. 8. 

* La 13 tit.. 11 lib. 5 de la R. á L 6 tiw 18 
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TITULO XII. 

Cuándo y cómo se paga la alcabala y él luis* 
roo por rescindirse ó deshacerse la venta, 

Tit. 17, lib. 9 de la R. ó tit. 13» lib. 10 de la N. 



1. Cuándo se causa la al- 
cabala en el contrato 
de compra y venta,, y 
cuándo no se debe por 
la disolución voluntaría 
del coatrato. 

2* Otros casos que pae. 
den ocurrir en el mismo 
contrato, y en que se 
debe lina aleábala ó doto. 

S« Del caso en que. la vea* 
ta se deshace por el pac- 
to de la ley comisoria. 

4. De las ventas bochas 
con el pacto de adición 
en día. 



5. De las que sa hacen 
con el pacto de retro* 
vendendo. 

6. t&4 caso de retracto le- 
gítimo. 

7. Del caso de rescisión 
por beneficio de la ley. 

8. Del de rescisión por la 
restitución in irtiegrum* 

0. De las ventas á censo 

redimible. 
10. Lo dicho sobre la al» 

cabala debe entenderse 

del luismo en los con* 

sos enfitéuticos. 



L. 



1» JLJa alcabala se causa luego que el 
contrato de compra y venta se perfeccio- 
na, aunque Ya cosa no se entregue desde 
luego 6 se dé. al fiado, Pero si el vende* 
dor y el comprador disolvieron el contrato 
por mutuo consentimiento inmediatamente 

lib. 10 de la N. Matienz. en ella glos. 1. Gom. en 
la 70 de Toro n. 81. Castill» en la 74 n. 9, 10 y 
25. Greg. Lop. en la 1. fin tíu 8 P. 5 glos. 4. 
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después de su celebración, antes de haber 
pasado á otros negocios, no se deberá al-» 
cabala, porque se supone que no. llegó & 
haber venta. Esto no tiene lugar cuando 
la disolución fué después de algún inter- 
valo 1 . 

2. A mas de quedar perfecto el contra- 
to, puede haber estos dos casos: 1.° Que 
se entregue la cosa ó el precio. 2.° Que 
se entregue una y otro» En el primer ca- 
so si se disuelve el contrato por voluntad 
de los contrayentes, se debe una sola al- 
cabala, porque no hubo mas que una ven- 
ta. En el segundo la disolución por la cau~ 
sa expresada se considera como nueva 
venta, y así se deben dos alcabalas 2 , 

3. Cuando la venta se deshace en vir- 
tud del pacto de la ley comisoria, juzga An- 
tonio Gómez 3 que se debe altábala, fun- 
dado en que la venta fué pura y quedó per- 
feccionada, y de consiguiente adquirió de* 
recho el fisco. Pero es mas probable la 
opinión contraria, porque aquel pacto pro- 

•* 

1 Cutier. de Gabeh ópraot. qiusst. lib. 7 quast. 10. 
Gom. 2 Var. cap. 2 n. 31. Mol. dejust. etjur. tract 
2 disp. 373. 

2 Mol. en el último lugar citado. 

3 2. Far. cap. 2 n. £1. 
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duce la resolución de la venta como si no 
se hubiera hecho, de suerte que el dominio 
de la cosa vuelve al vendedor sin tradición 
alguna, y el fisco no adquirió un derecho 
irrevocable sino revocable, pendiente de 
si. la ventase deshacía 6 no 1 * Pero esta 
doctrina la entienden los^autores en el su- 
puesto de haberse constituido el pacto con 
palabras directas, diciéndose que si este se 
verificaba no valdría la venta, 6 de otra ma- 
nera semejante. V -añaden que seria lo 
contrario si las palabras fuesen oblicuas, 
como por ejemplo, si dijeran que se rescin- 
da 6 deshaga la venta, porque entonces, 
según explica muy bien Molina, no se re- 
suelve la venta como si no se hubiera he- 
cho, sino para que no tenga mas duración, 
y se considera que existió. 

4. En las ventas hechas con el pacto 
de adición en día, se debe una alcabala 
que pagará el segundo comprador, que bi- 
so mejor la condición del vendedor, si él 
la hubo, y si no, el que la compró con es- 
te pacto. 

5. Si la venta se hace con el pacto de 

. 1 Gutier. qua*L 10 n. 10- MoL traet. 9 áisp. 
878 ten. Dubium est. Mtttónao ]• 7 tiU 11 lib. * 
de la Ascop.. gfyi» S.iriun. $L - > 
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retrovendendo 6 á caita de gracia, y en fuer* 
za del pacto redime el vendedor la cosa 
vendida, ea la común sentencia que se de- 
be alcabala de la venta primera y no de la 
re tro venta que hace el comprador 1 . La 
razón es parque siendo pura y perfecta fa 

{trímera venta, el'fisco adquiere derecho á 
a alcabala, y esta no puede quitársele por 
la retroventa, pues aunque por esta vuelve 
la cosa al dominio del vendedor, no vuelve 
de manera .que le pertenezcan los frates 
percibidos mientras duró la venta primera; 
y así no es tan fundamental la rescisión, 
que no quede algún efecto de la venta, y 
quedando, no debe quitarse el dei fisco 3 . 
De la. retroventa no se debe otra alcabala, 
porque no tanto se considera nueva venta 
como rescisión de la primera, y en fuerza 
del pacto -que. en ella «e puso. Pero si es- 
te no se estipuló al hacerse la primera ven-» 
ta, sino que se anadió después, se debería 
alcabala por Ja retroventa, porque enton- 
ces antes de hacerse la adición quedó con- 
sumada del todo la venta primera, sin res- 
pecto ninguno á la retroventa, que por 

1 GutSer. quost. 10 ff. 12 y 13. M<A. trocL 2 disp. 
Gom. 2 V*r. cap. 2 *n 31. 
Parlad, lib. 1. per. jmoí. oep. 3 §. 4 a. 9. 
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fc> mismo, debe considerarse como nueva 
▼cuta 1 . 

6. . Canudo se verifica retracto legítimo 
se debe solo una alcabala, porque a! pasar 
la cosa al retrayente do se verifica nueva 
venta, sino que por disposición de la ley 
queda este subrogado en lugar del primer 
comprador. 

. 7. Sfse rescíndala venta por beneficio 
déla ley, volviendo la cosa al vendedor 
sin que intervenga retracto ni pacto, como 
sucede en las que. se rescinden por enga- 
ño en mas de la mitad del precio, ó por la 
acción redhibitona, se debe alcabala 2 , por* 
que la venta no se resuelve en esce caso 
por pacto, ni por el mismo derecho, sino 
por sentencia del jaez & que dieron moti- 
vo injusto los contrayentes. Lo mismo su* 
cede en las ventas que se rescinden por 
haberse celebrado con miedo justo ó por 
dolo incidente en el contrato 3 . 

8« Si la venta que hizo un menor se res- 
cindo por la restitución in jtotQgruw% no se 
causa alcabala de tal venta, porque ademas 
de no haber dado motivo 6 ello ninguna 

1 Gutier. y Mol. en los lag. ciu 
% Gotier.JíK7. 

* Id. id. qu»aU 1*4. Pftiiad» lib. 1 cap. ? §. 5. * 
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culpa, la restitución produce el efecto dé 
que la cosa vuelva enteramente á su pri* 
mer estado, como si no hubiese habido 
Venta» 

9. De las ventas que se hacen á censo 
redimible se dudaba antes si se debian una 
6 dos alcabalas y por. quién. Pero está de- 
clarado * que se causa una sola que la han 
de pagar por mitad los contrayentes, y que 
de la redención nada se pague. 
' 10. Lo que hemos dicho de la aleaba* 
la, debe entenderse por identidad de razón 
del luismo que se paga en la venta de los 
cenaos enfitéuticos, como veremos en su 
lugar. 

titulo xm. 

De los logueros 6 de los arrendamientos» 

Tit. 8 P. 5. 

1. Explicación de las pala- a fereneia de hi fcompra y 

bras loguero y arrendd. * venta. 
i miento* 3. Cuándo se llama algia* 

{&. Definición del arreada. lér y cuándo a¿usU. y 

milito. En qué se di. 4. Acepción de las pala- 

1 Rl. cédula de tí de junio dé 1793, ó L. 21 tit. 
2llft.}0drlaN* . ' , . V. .* . ^ ; ' 
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bras arrendar y arren- 
dador» Fijase el nom- 
bre de dueño 6 locador 
para el que da el arreo- 
¿amiento, ye I de arren~ 
dador 6 arrendatario pa- 
ra el que recibe. 

"5. Circunstancias esencia- 
les de este contrato: co* 
sa cierta, precio, aptitud 
en los contrayentes y su 
consentimiento. 

0. Cosas que se pueden y 
cosas que no se pueden 
arrendar. 

7. Precio, debe ser ver- 
dadero, justo y cierto. 

N Cuándo puede tener va- 
riación por aumento 6 
diminución de frutos de 
la cosa locada. 

8. Cuándo no tendrá lugar 
la baja del precio* 

0. * El arrendatario de 
rentas fiscales no puede 
pretender descuento ni 
alegar lesión &c* ' 

10. Del caso en que los 
; frutos de la heredad ar- 
rendada sean dobles de 
los que solia producir 
lomando un año con 
otro* 

11. De las pujas en los ar- 



rendamientos de rentas 
fiscales. 

12. De las pujas en los ar- 
rendamientos de bienes 
de propio» y arbitrios. 

13. Quiénes pueden y 
quiénes no pueden dar 
y recibir en arrenda- 
miento. 

14. Sobre el consentimien- 
to de los contrayentes. 

15. Cuándo nacen las obli- 
gaciones de este con* 
trato. 

16. El locador debe dar 
el uso de la cosa. - 

17. Pavor que deben las 
justicias al arrendatario 
de rentas fiscales. 

18. El locador está obli- 
gado á manifestar al 
arrendatario los vicios 
ocultos de la cosa arren- 
dada. A satisfacer las 
cargas y tributos públi- 
cos que por ella se de* 
ben. A repararla. At 
abono de las expensas 
y mejoras que ban do 

. subsistir después del ar- 
rendamiento. A indem- 
nizar ai arrendatario en 
los términos que se ex- 
presan, cuando vende la 
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bien alquiler 1 , nombre que asimismo se da 
al arrendamiento de caballerías y otras co- 
sas inmuebles. El de obras se suele llamar 

ajuste* 

4. La palabra arrendar significa dar y 
recibir en arrendamiento; y lo mismo su- 
cede con la voz arrendador, aunque esta ca- 
si siempre se tema por el que recibe 1 . Por 
eso no seguimos á los autores 3 que llaman 
arrendador al que concede el arrendamien- 
to, y arrendatario al que lo toma. Llama- 
remos» pues, dueño 6 locador al que da el 
arrendamiento, y arrendador 6 arrendatario 
al que lo recibe. 

5. Las circunstancias esenciales de es- 
te contrato son como en el de compra y 
venta, cosa cierta, precio, aptitud en toa cot*- 
trayentes y su consentimiento, 

6. COSA. *Todas las cosas del comer- 
cio humano, raices, muebles 6 semovien* 
tes, y las obras de manos 6 trabajo mate- 
rial, pueden arrendarse por tiempo deter- 
minado*, y también aquellos derechos que 

1 L. 6 tit. 8 P, 5. 

2 LL. 21, 24 y otras del mismo tit. y P. 

8 Asso y Manuel. Instituciones del derecho de Cas» 
tilla. 
4 LL. 2y3tit.8P.*. 



de los Locmnm 6 aubMaaiento». 
pueden transferirse á otro por utilidad sn* 
ya. Los oficios públicos dé jurisdicción 
»o pueden ser arrendados; y si sus dueüos 
les arriendan, Ips pierden, y el que tos usa 
incurre en las proas de los que ejercen ta- 
les oáicos sin pertenecerleB 1 . Tampoco 
deben arrendarse los oficios de escriba* 
eos 2 , si no son los que estuvieren vacan* 
tes 3 ; pero la costumbre general está en 
contra de la prohibición» La disposición 
pontificia 4 que prohibe arrendar los bienes 
etelesiáaticos por mas de tres añris fructífe- 
ros sin autoridad apostólica, no está admi- 
tida, y asi se arriendan' como los bienes 
profanos 5 . # 

7. PRECIO* Bebe ser verdadero, justo 
y cierto, cómo en la compra y venta, y por 
eso se aplica al precio del arrendamiento 
cuanto dijimos del de compra y venta. Pa- 

1 L. Bút. 8 l¡b> 7 de la R , ó 4 tit. 6 lib. 7 de la N. 
y real provisión de 28 de abril de 1766, acordada sobre 
su observancia. 

2 LL. 41 y 42? tit. 20 lib. 2 de la R. ú 8 y tit. 6 lib. 
7 delá N., y«4 tit, 26 lib. 4 de la R., ó 19 tit. 15 HK 7 
de la N. 

3 V. la Rec. de Aut. acord ¿ce. del Sr. Beleña, pro- 
videncia 567 tom. 1 pag. 274 del tercer foliage. 

4 Extrav. Ambitiosa; de reb- Ecelesta alienand. 

5 Febrero de Tapia tit, 4 ¿ap. 5 n. 6. 
ToM. II. • 15 
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ra que sea justo debe arreglarse á las leyes 
ü costumbre del pais; y no habiéndola, se 
tiara una convención equitativa entre las 
partes 1 . El precio puede tener variación 
por el considerable y extraoxdinario au- 
mento ó diminución de frutos de tá cosa 
locada; pues si e& perdiera» ó destruyeran 
todos por alguna causa que no fuese muy 
acostumbrada, no esté obligado el arrenda- 
tario 6 pagar' ninguna parte del precio, 
porque es justo que perdiendo él la semilla 
y los gastos del cultivo, pierda el dueño la 
renta que debia percibir 3 . Gregorio Lo- 
pez 3 < interpretando las palabras que no fue- 
se muy acostumbrada, dice que si los cuso s 
fueren de ios ai os'un brados ó frecuentes, 
no tendrá lugar la remisión de la pajia. La 
razón dé esto podrá ser que siendo frecuen- 
tas tales casos,.debe creerse que los tuvie- 
ron en consideración los contrayentes al 
tiempo dé fijar el precio. Si la pérdida de 
los frutos no fuese total, y el arrendatario 
Cogiese alguna parte de ellos, queda á bu 
elección* pagar al dueño, todoiel arrenda- 

1 L 4tit. BjP 5. >. . 

2 L 22 ü,t. 8 P. 6. i . 

3 Glos. 3 do la misma L. 22, y 

4 La misma L.S2. 
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miento 6 entregarle 
tos después de saca 
zo. Y si la pérdida 
arrendatario, este q 
pagar todo e} preci ¡ 
Molina a y Cuvarr i 
mente de este asunf : 
ber visto muchas i? 
de Granada decid i 
ciendo la remisibr : 
tercera 6 cuarta p I 
los jueces, por c 
constar por las v i 
cionesde los test i 
friitos, ni los gas ¡ 
bia conformado 
tas sentencias. 

8. Esta remi i 
tierié lugar, cua; i 
damiénto se obí 
garló, aunque f 
cualquiera oca, 
bien otro caso 

r m 

1 La misma L 

2 Dejust etj 
8 Practic. que 

4 L. 23 tit. 8 

5 La misma .' 
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hecho el arrendamiento por dos 6 másanos, 
se pierdan los frutos y se cojan con tanta 
abundancia en el anterior ó posterior que 
basten para pagar el precio de los dos años 
y los gastos que en ellos se tupieron. En» 
tónces debe pagar el precio del ano esté- 
ril 6 malo; y aunque el tocador se fo hu- 
biese ya remitido, puede pedirselq degpues 
si sobreviene el año abundante. 

9. * El arrendatario de rentas del fis- 
co no puede pretender descuento de su ar- 
rendamiento, aunque no haya renunciado. 
los casos fortuitos, ni puede alegar lesión 
en mas ó mén< s de la mtfad del justo pre» 
pío, lo cual hade jurar él y sus ¿adoros y 
abonadores, como asimismo que «o harán 
cesión de bienes ni pedirán, relajación del 
juramento. Tampoco han. de deciTCon 
mentira que no caben en el arrendamiento 
los maravedís que sobre ellos fueren librar 
dos» Este juramento se los ha de tomar 
el escribano de rentas, y dar fe de ello ba- 
jo la pena de- mil maravedís 1 .* 

10. Si la hended arrendada produjere 
tantos frutos en un año que llegaren á ser 

1 LL. 2, 12 y 15 tit. 9 Ufe. 9 de la, IL cit. eo el 
Febr. de Tap. tit. 4 cap, (Tn. 30. 
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dobles de los que solía producir tomando 
«n año con otro, datera el arrendatario do- 
blar el precio ,del areodamiento; pero es¿ 
to se entiende cuando el aumento' se debe 
á la naturaleza y no á la mayor industria, 
cUltiVo y mejora del arrendatario l . La 
razón es, que asi como el dueño sufre per* 
ctóda cuando no hay frutos, debe tener uti* 
lidad cuando los haj^a abundantes. Pero ja* 
mas he visto en fa práctica el caso de pe* 
dir el duefio precio doble. 

11. Eh los arrendamientos de rentas 
fiscales hay íugar á la puja después de ha- 
berse rematado, si alguno quisiere aumen- 
tar el pjtegib dé tílodo qué llegase á diez- 
mo enteco, esto es, la décima parte del pre- 
cio en qué estaba hecho el remate, ó á lo 
menos á la thitad de] diezmo, que se llama 
inedia puja entera, Cuyo aumento ó puja há 
de dividirse eií ctiatro partes iguales, sien¿ 
do tea tteé pafra el eftilrio, y la otra par* 
aquél individuo á cayo favor sé había re- 
matado, y e$ éxte toidó por la puja 2 . Desfc 
pues del segundo remate no puede admitir- 
se puja, sino es por voluntad de las partes» 

! i 

1 L. 23tit. 8P. 5. 

2 LL. 2 y 3 tit. IB Ufar. *& fa B. • 



de privación de ellos y de perder Ja cuarto 
parte de sus bienes 1 . Los eclesiásticos 
tampoco pueden serlo si no dan fianzas le- 
gas, llanas y abonadas 9 * Loe facultaron 
que tasaren las obras públicas de constroc- 
cion y reparación de puentes y oirás, ya 
se costeen de los caudales públicas, ó ya 
de cuenta de los pueblos, no deben ser ad- 
mitidos á las posturas y remates de las mis* 
jaas obras, cuya circunstancia debe expre- 
sarse en los remates como condición pre» 
sisa, y los postores jurarán que lo* tasado* 
res no tendrán parte directa ni indirecta ea 
las referidas obras, so pees de nulidad de) 
remate, privación de oficio y de no ser ad* 
mitidos á tales contratos 3 . No poerfe 
ser admitido por arrendataria de rentas fis- 
cales el que por *ro aspecto parexea ser me* 
ñor de veinte y cinco anos, sen que jure que 
•no alegará lesión, ni ser menor de edad, 
ni pedirá restitución, y. el escribano que 
sin este requisito lo admitiere, incurre ea 
pena de dos mil maravedís 4 .* 

1 L. 3 tit. 5 lib. 7., L> 9 tit. 1* lib. 9 <le la R.,é 7 
tit. 9 Uh. 7, y 2 tit. 10 lib. 10 de la N. 

2 L, 8 1. 10 lib. 9 de la R M o 1 1. 10 lib. 10 de la N. 

3 L. 10 tit. 34 Ub. 7 de la N. 

4 L. 6 tit. 10 lib. 9 de la R. citada en el Febr. de 
Tap, tit. 4 cap. 5 n. 20.' 
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14. En cuanto al consenttmi ento de los 
contrayentes véase (o que hemos dicha en 
el título del contrato de compra y venta. ; 

15. . OBLIGACIONES QUE NACEN 
DE ESTE CONTRATO. Las obligacio- 
nes, asi como las acciones de este contra* 
to, nacen al momento que las partes con- 
vienen entre «i acerca de ta cosa y del pret 
cío ó alquiler. 

- 16. El tocador debe dar el uso de la 
cosa arrendada; y si él mismo (i otroá quien 
él pueda resistir, impide al arrendatario 
aquel aso, deberá el locador satisfacer A 
este todos tos daños y menoscabos que le 
vinieren por esta razón, y aun las ganan- 
cias que pudiera haber logrado en aquellas 
cosas que tenia arrendadas, si sé las hubie- 
ran dejado disfrutar. Lo mismo sucederá, 
mi el quo como dueño concedió el arrenda- 
miento, no pudiere allanare! obstáculo que 
opone quien tiene derecho para ello, como 
-el verdadero dueño que aparezca, ó el que 
tuviere empeñada la rosa, sabiéndolo él lo- 
cador a* tiempo de hacer el arrendamien- 
to* Mas si entonces «o lo sabia, solo es- 
tará obligado á volver el precio 6 paga que 
recibió; y si nada se le había dado, nada 
tendrá que pagar. 'Y áfek* arrendatarios 



89 - LIBRO II TITULO ZlfL 

tbieren hecho mejoras tales «o las cosas 
rendadas, que estas aumentasen de valor, 
s que se apoderasen de ellas deberán pa- 
ireóles á juicio de peritos. Lo dicho en 
■te número se entiende en el caso de que 
s arrendatarios tengan buena fe, cuando 
marón tas cosas en arrendamiento, ore- 
jado que el locador tenia derecho para 
iccrlo, pues si sabiatf que eran de otro, 
ida podrían demandar a .quien se las Br- 
indo'. 

1?, *Todo arrendatario- de derechos 
icales deba ser favorecido de lea jun- 
cias para que en la cobranza tenga toda 
ciudad y buen despacho 3 .* : 

18. *E1 locador está ol i ligado ó mani- 
atar al arrendatario los vicios ocultos da 

cosa arrendada, y cumplir en todo la 
invección hecha, .de suerte que por su 
ilpa do experimente perjuicio, y de lo 
witrario devolverle el precio del arren- 
uniento, las utilidades que con este po- 
a adquirir, y los danos que se le irro- 
KB, puts porlanaturaleza.de! contra- 
i está sujeta al total saneamiento de lo re- 

1 Ley 21 tjb' 8 P. 0, ' 

3, L. 44 J,fc 8 W-, \9in t tt R, de 1. . 
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ferido, aunque i 
pacte lo contra 
bien á satisface 
eos que se del 
locada; á rep¿ 
rendatario pue 
no haciéndolo, 
dir que la rep 
equivalente, y 

el locador» Est¡ 
narle las exper 
ella quaiían de ¡ 
da la locación 
las, tiene fecul 
dea quitarse si 
caso de que £ 
nerla por via < 
el tiempo preci 
ro *i se pactó 
costumbre en < 
ca, ó las mejo: 
tiempo que el 
las hecha el ai 
ti va comodidad 

1 Febr. de Tap 
y 21 tit. 8 P. 5. 

2 L. 24tit. 81 
- 8 Gom* Ubr 1 
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competido á su abono l . Cuando el to- 
cador vende la cosa locada, sin estar cum- 
plido el término de la locación, debe res- 
tituir al arrendatario tanto precio del ar- 
rendamiento cuanto falte para Cumplirse 
el término en que se arrendó*, y también 
los intereses y daños que se le causen 3 . El 
fisco no está obligado á estos pagos 4 , (a) 
19. E) arrendatario está obligado apa- 
gar él precio convenido, haciéndolo al 
tiempo estipulado, ó según la costumbre 
que haya en el lugar; 6 si uno y otro. fatu- 
ta, al fin del año 5 . Si do ío hiciere, 
puede el locador quitarle la ¿osa arrea* 
dada 1 .* Dudándose si el arrendatario pa* 
gó éi arrendamiento de los arlos preceden* 
tes, cumple con manifestar los recibos éfc 
Tos tres últimos, pues no basta la prue* 
ba por testigos, con lo cual queda lie- 
bre, no probando el locado* lo contra- 
rio 7 . Cuándo soii muchos los atrfcnda* 

, 1 L. 24tit. S.P. 5. 
S L. 19 tit. 8 P. 5. 
ft Greg. Lop. en esta iílt, L. jHis. 4. 

4 F br. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 5 n. 29. 
' [«] V. el n. fc6 de éste iíttilé. . 

5 L. 4 tit. 8 P. 5, 

L. 5 tit. 8P.5. *••:.. 

obrero, qweu tita I* ley Qttfctfiftptt ¿ cap de 
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iarios de la cosa, no puede ser reconve- 
nido cada uno mas que por su parte, á no 
ser que se hayan obligado por el todo , .* 
Si el arrendatario no usa de la finca por 
culpa ó abandono sujo, está obligado á pa- 
gar el precio íntegro, á no ser que el due- 
ño, viéndola desamparada, la arriende á 
otro por el núsipo precio; y si la finca su- 
frió menoscabo por el abandono del arreo» 
dataria, se lo podrá. reclamar el dueño 2 . 

20. Si el arrendatario paga con puntua- 
lidad el precio, no puede el locador quitar- 
le la cose* arrendada durante el tiempo del 
arrendábante, aunque otro le ofrezca ma- 
yor precio 3 ; pero si es caga ó tienda, pue- 
de el duejio quitársela por las causas si- 
guientes que expresa la ley 4 -... „La pri- 
„mera es cuando al señor cae la casa en 
„que mora tocia ó parte de ella ó está gui- 
„sada para caer, & non ha otra en que mo- 

apoch. pub. Amay en ella n. 26. Pareja de edílion. 
*>m. % tic T resolút. 10 n. 00 al 75. V. Febr. de Tap. 
Üb* fc ttt. 4 eap. 5 n. 18. 

1 L* 3 tic le Mb. Qdela R., ó 1 tic 1 l¡t>. 10 de 
la N. 

2 Gom. lib. 1 Var. cap, 3 n. 1 y sig. Ferrar. BU 
Mi<«. veib. Locatio. ' 

Zl L. 6 tic 8P.5. 
4 La. 
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dientes de la voluntad de los contrayen- 
tes como . accesorias al contrato de lo- 
cación. Esto no se entiende respecto de 
la fianza que haya habido, porque depen- 
de de la voluntad del fiador ; ni respec- 
to de la pena, porque -no es anexa á este 
contrato, ni se pide por la misma acción 1 . 
Si la cosa locada es casa fi otro edifi- 
cio, está obligado el arrendatario á sa- 
tisfacer el alquiler del tiempo que la ocu- 
pe, según el precio en que la haya te- 
nido antes. La razón de esta diferencia 
consiste en que las casas pueden ocupar- 
se en cualquier tiempo, y por lo regu- 
lar hay quien las ocupe; y no asi las 
heredades, por ser preciso cultivarlas 
en determinado tiempo para que fructifi- 
quen *• 

24. * E! que recibe en alquiler algu- 
na bestia, debe volverla á su dueño tan 
buena como se la alquiló ; y si por su cul- 
pa se muere, debe darle otra igual ó su 
valor; pero esta culpa debe. probarse, pues 
de lo contrario se presume que murió na- 



1 Feb. de Tap. tib. 2 tiu 4 cap. 5 n. 27. 

2 L. 20 tlt. 8 P. 5. Gora. hb. -2 Var. cap. 3 
n. 15 al 17, AyUon. V. Greg. Lop. en dicha ley 20. 

tom. u. 16 
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turalmante y perece para su dueño ! . Sí 
le causa algún daño debe pagar &14 im- 
porte, con mas todo el alquiler del tiem- 
po en que se sirvió de ella, y de aquel 
en que por .el daño dejó de usarla, Si di- 
ce que ha de ir eu ella á una parte y vji 
á otra ó mas lejos,- ó la recibe por tiempo 
determinado y la tieúe mas en jsu poder, 
y por este motivo se muere ó deteriora, 
6 si se le alquila* para un uso y la desti- 
na á'otro, <> 1e quita el aparejo con que 
se le alquiló y le pone otro, «6 le echa mas 
carga; queda obligado en aguatas ¿ériaino* 
al daño 2 » * 

25. ACCIONES QUE NACEN DE 
ESTE CONTRATO. Son /as «ue se 7/a- 
man de locación y conducción. Alabas son 
directas, porque tanto el locador como el 
conductpr se obligan desde el principio 
por la misma naturaleza del contrato, el 
primero á dar el uso de la cosa arrendada, 
6 á practicar las obras prometidas, y el se- 
gu do á pagar el precio. 

26. Aunque se venda la cosa locada 
no podrá ser despojado de ella el arren- 

1 Febr. quien cit, á Gom. l¡b. 2 Var. csp. 9 n« 22' 

2 LL. X y 6 tit. 17 lib. 3 del F. IL 
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datario en estos dos casca : J.° Si hub$ 
pacto de que do se le depojaria duran- 
te el tiempo del arrendamiento. 2.° Sí el 
arrendamiento rehizo para toda 1* vida 
úel arrendatario 6 para siempre también de¡ f 
como de $u$ herederos l . * Tampoco pue- 
de ser despojado el arrendatario, si el lo- 
cador hipotecó generalmente sus bienes 6 
la seguridad del contrato, ó especialmen- 
te Ja cosa locada, y ae obligó á no veo- 
derla ni en agen arla dorante eJ arrenda- 
miento a . En el caso de venta de la co- 
¿a y despojo del arrendataria, tiene el lo- 
cador la obligación que dijimos arriba (n. 
18).* 

27. Los herederos universales del lo- 
cador y del arrendatario deben pasar por 
el arrendamiento que estos hicieron 3 . Ex- 
ceptúase el arrendamiento* del usufructo 
de una finca, pprquc este' derecho es per- 
sonal; y por tanto si el arrendatario mué- 



i L. i§ tit. 8 P. 5. 

8 Febr. cjuien cita á varios aiiforee, y entre ellos 
i Grog. JUop. en .la gk». 4 de la 1. 3 tü. 8 P. 5 en 
las palabras. Et nata lene. V. Febr. de Tap. lib 2 tit. 
4 cap. 5 n. 29. 

3 L. 2 tit. 8 P. 5 V. el arj, 3 del decreto de la* 
Cortes de España que adelante se ingerta. • 
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Te, no debe suceder en el contrato su he- 
redero, sino que vuelve el usufructo al se* 
ñor 6 al usufructuario de la finca ; bien 
que si tenia satisfecha total 6 parcialmen- 
te la pensión de aquel año y no percibi- 
do el fruto, está obligado el .locador i 
restituir al heredero, lo que su causante 
le anticipó, 6 permitirle que recoja ios 
frutos l Si estos son de beneficio ecle- 
siástico, no ha do acudir á la iglesia por 
Su cobro, ni por lo que hubiere antici- 
pado al beneficiado que se los arren- 
dó, sino á los herederos 6 fiadores de 

este 3 . 

28. El beneficiado no tiene obligación 
de pasar por el arrendamiento cíel bene- 
ficio hecho por su antecesor, ni e\ par- 
ticular sucesor del locador y arrendata- 
rio por el que estos hicieron; ni por con- 
siguiente ql usufructuario, legatario y do- 
natario de ellos, porque son sucesores sin- 
gulares; ni el sucesor en el mayorazgo por 
el arrendamiento que hizo el poseedor an- 
terior, á no ser que aquel prestase, su con- 
sentimiento; ni el heredero fideicpmisa- 



i L. 8tit. 6T\ i. 

2 L. 9 tit. 17 P. 1. 
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rio por el que hizo el fiduciario, que es el 
gravado á la restitución de la herencia, 
á menos que hubiese prestado su consen- 
timiento ! . 

29. El arrendatario puede subarrendar 
lo que á él se te arrendó, con tal que no 
se le baya prohibido por pacto; y sien- 
do finca, debe ser el subarrendatario igual- 
mente idóneo que el arrendatario, y desti- 
narse la finca al mismo uso para que se le 
dio á este, y por el mismo tiempo o me- 
nos, teniendo la finca cómoda división, si 
arrienda parte de ella, y en el supuesto de 
que no resulte perjuicio al dueño ni á otro 
inquilino ó colono * (a). 

1 Febrero, quien 'cita varios autores en apoyo de 
estas doctrinas. V. Feb. de T. lib. 2 tit. 4 cap. 5 
o. 25. 

2 L. 2 tit. 16 líb. 5 de la Rea, ó 1 tit. 1 lib. 
10 de kt Noy. Aut. 6 cap. 3 al ñn tit. 21 lib. 
4 de la Rec. Gom. lib. 2 Var. cap. 3 u. 11 et ibi 
Ayllon. 

(a) * El auto acordado del consejo de 31 de ju- 
, lio de 1792, que es la ley 8 tit. 10 lib. 10 de la N ,, 
prohibe todo subarriendo de las habitaciones sin 
consentimiento de los dueños 6 administradores, y pres- 
cribe otras disposiciones sobre, arrendamientos. Lo co- 
piamos aquí, advirtiendo que so disputa si está ó no 
vigente en nuestra república. Lo cierto es que a lo me- 



344 j«Ad * ffrrpí» ím. 

30. * Las cortéis de España decréte- 



nos en la ciudad federa] se acostumbra con generalidad, 
y mas de diez años ha, subarrendar las habitaciones y 
traspasarlas, á menos que «a pacte lo contrario. La ley 
citada. contiene los artículos siguientes. 

1. ° Los dueños y administradores puedan libre, 
mente arrendar las cases á las personas con quienes 
se conviniesen, sin que ninguna, por privilegiada que 
oca, pueda pretender ni alegar preferencia coa mo- 
tivo alguno* 

2. ° Muerto el inquiliño, pueda continuar en la 
misma habitación su -viuda; y si no la tuviere 6 
ilo quisiere, uno de sus hijos en quien se cotm» 
aiesea los demás, y no conformándose, el mayor en 
edad. 

3. ° Para precaver loj danos y perjuicios que Ja 
continuación de estos inquilinatos podría causar á loa 
dueños de casas, se declara que así como por la ley 
precedente pueden los inquilinos usar del derecho de 
la tasa, Te tendrán en los mismos términos sus due. 
ños pasados diez anos de la habitación; y de la mis* 
úia facultad podrán usar si continuasen habitándola 

Sor otros diez, y empezándose á contar desde la pu- 
licacion de efcte atíto, porque en ester laTgo tiempo 
puede haber variado el valor del precio de dichas ha- 
bitaciones. 

4. ° Se prohibe todo subarriendo y traspaso del 
todo 6 parte de' las habitaciones, á no ser con ex- 
preso consentimiento de loa dueños ó administrado- 
res, y só anulan también los que estuvieren fecha* 
sin ésta ¿irtunstancuif pero deberán ser preferidos los 
■nqúilínos en los arrendamientos, entendiéndose del*» 
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* * 

*en lo siguiente sobre arrendamientos de 



chámente y sin litigio con los dueños, con tal que 
al tnqüilino prif*cipat"que subarrendó se le rebaje la 
cantidad del subarriendo que biaoy ha de percibir 
el dueño de la casa. 

5. ° M«dia»*e que en conformidad de la coBtam- . 
bre observada en Madrid «línqnilino que ha de ha- 
hkar 1* casav anticipa el imperte de' medio año; si 
se verificase que ánted de> cumplirlo 1* dejase, el due* 
fio ó administrador le devolveré áf prorata la chati* 
dad que corresponda al tiempo que faltare para cuta- 
plt* el medie año; y lo mismo se entienda con loa 
alquileres que se anticipan en tai habitaciones que se 
paga» per meses. •> 

6. ° Ne puedan los dueños y administradores te* 
ner skr uso y cerradas km casas, y los jueces» los 
obligeq 4 que las. amstideír á precios' jaste» con» 
menciónales 6 por tasación de peritos que nómbren- 
las partee» y tercero de oficia en caso de- discordia,** 
aunque se diga y alegue no poder arrendarlas por es*» 
Carlea prohibido por fundaciones' 6 por otro motivo, 
pues seraejaotes disposiciones no pueden producir efec- 
to en perjuicio del bien publico* 

7. ° Las personas que saliesen de la. corte con 
destino^ 6 por largo tiempo, no puedan retener sus ha. 
bitaciones ni con pretexto de dejar en ellas parte 
do su familia: pero esta prohibición no deberá enten- 
derse con los que se ausenten por falta de salud, co- 
misión ú otra causa temporal de corta duración. 

8» ° Habiendo acreditado la experiencia que se 
ocupan las casas largo tiempo conr los bienes mué* 
bles y alhajas de los que mueren para venderlos en, 



246 UBRO II TÍTULO XIII. 

fincas l . L Todas las dehesas, heredades 
y demás tierras de cualquiera clase per- 



almoneda, y que «enea del fraude de entrar y subs 
rogar otro, haciéndose por este medio interminables 
las almonedas; se declara y manda que se acaben du. 
rante los seis meses primeros, y pasados, quede des. 
ocupada? aunque no se baya concluido. 

9. ° Ningún vecino pueda ocupar é tener dos ha. 
bitaciones, como no sean tiendas é talleres neeesa- 
líos á su oficio* y comercio. 

10; Cuando los dueños intentasen vivir y ocupar 
sus propias casas, k>s4nquüir!os las dejen y desocu- 
pen sin pleito en el preciso y perentorio término de 
cuarenta días, prestando caución de habitarlas por si 
mismos, y no arrendarlas basta pasados cuatro años. 

11. Las cesiones ó traspasos que se hicieren de 
las tiendas de cualquiera especie, casas de trato 6 
negociación, sean puramente por el precio en que se 
regulasen 6 conviniesen por los efectos, enseres, ana- 
queles y demás de que se compongan, sin Uevar por 
via de adeato, ni otro pretexto cantidad alguna, y la 
casa 6 habitación en que estuviere situada vaya coa 
el precio que pagaba el inquilino. 

12. Sobre el contenido de estas reglas, median- 
te ser claras, los jueces no admitan demandas ni con- 
testaciones, y las que admitiesen-, las determinen de 
plano y sin figura de juicio. 

Véase sobre arrendamientos y subarrendamientos 
de fincas el número 9& de este título*. 

1 Decreto de 8 de junio de 1813 que se publicó 
por bando del virey, dado en esta capital á 18 de ene* 
ro de 1814. 
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¿enecientes á dominio particular, ya sean 
libres 6 vinculadas, se declaran desde aho- 
ra 'cerradas y acotadas perpetuamente, y 
sus dueños ó poseedores podrán cercar- 
las, sin perjuicio tíe las cañadas, abreva- 
deros, caminos, travesías y servidumbres; 
disfrutarlas' libre y exclusivamente, 6 ar- 
rendarlas como mejor les parezca . . . . II* 
Los arrendamientos de cualesquiera fincas 
serán también libres á gusto de los con- 
tratantes, y por el precio ó cuota en que 
se convengan. Ni eí dueño ni el arren- 
datario de cualquiera clase podrán pre- 
tender que el precio estipulado se reduz* 
ea á tasación, aunque podrán usar en su' 
easo del remedio de ia lesión y engaña 
con arreglo á las leyes. III. Los arren- 
damientos obligarán, del mrsmo modo á 
los herederos de ambas pprtes. IV. En los 
nuevos arrendamientos de cualesquiera 
fincas ninguna persona ni corporación po- 
drá bajo pretexto alguno ¿legar preferen- 
cia con respecto á otra que se haya con- 
venido con el dueño. V. Los arrendamien- 
tos de tierras 6 dehesas/ ó cualesquiera 
otros predios rústicos por tiempo deter- 
minado fenecerán con este, . sin necesi- 
dad de mutuo desahucio, y sin que el ar- 
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re adatar i o de cualquiera clase (Hieda ale- 
gar posesión para continuar contra la vo- 
luntad del dueño, cualquiera que baya si- 
do la duración del contrato. Pero ai tres 
días 6 mas después de concluido el tér- 
mino permaneciese el arrendatario en la 
finca con aquiescencia del dueño, se en- 
tenderá arrendada per otro año coa las 
mismas condicionase Durante el tiempo 
estipulado se observarán religiosamente 
los arrendamientos ; y e) dueño, aua coa 
el pretexto de ftecesitar la, finca para si 
mismo» no podrá despedir al arrendatario^ 
amo en loe casos de no pagar la ren- 
ta, tratar mal la finca 6 fakar á Jas con- 
dicionee estipuladas* VI. Los ttrtenda* 
mientes sin tiempo determinado durarán 
fi voluntad de tas partes ; pero eua\qu\e» ' 
ra de *Ilas que quiera di sol ver loé, podrá 
hacerlo así, avisando á fa otra un año án-> 
tesj y tampoco tañará el' an endatorio r 
aunque lo haya sido muchos años, dere- 
cho alguno de posesión, una ver desahu- 
ciado por el dueSo. VIL £1 arrendata- 
rio no podrá Subarrendar né traspasar el 
todo ni parte de la finca sin aprobación 
del dueño 1 ; pero podrá sin día vender 
* * Estf pBMce que fetkfe la cuéÉtktosobtertir' 
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6 ceder al precio que le parezca alguna 
parte de los pasitos 6 frutos, á ao sur 
que en el contrato se estipule otra co- 
sa.* 

31» v Todos los frutos y. cosas que pro* 
doce la alhaja locada y existen en ella, 
estén afectos tácitamente á la responsa- 
bilidad del arrendamiento y i&énpscabes 
que la alhaja padeciere durante él ; y así; 
puede el locador retenetfhfs por derecho' 
pignoraticio, iaventariándolae pretiae&en- 
te ante testigos l , y tiene derecho de pre- 
ferencia en ellas sobre todos los acree- 
dores del oonduttor de cualquiera calidad 

arriendos y traspatios de casas; pues aunque no sé 
habla de ellas cea este, nombre» se comprenden ea 
la palabra generaljbicat, y en uno de los objetos del" 
decreto, que es como se dice en su introducción, pro* 
teger él derecho de propiedad. Ademas* donde el le. 
gisiador quiso detei minar precisamente Ristineae rto* 
ticas, lo bise coa toda expresión y cla*¡da'a\ come en 
los auíeulos 1. ° y l>. ° ; pero en el 2. ° 4. ° y 7. ° us6 
de la palabra Juicas, sin distinguir las rusticas dé las 
urbanas, y añadiendo én los dos primeros el adje- 
tivo cualesquiera; y las disposiciones contenidas en 
ellos conviene* tanto é unas corrió 4 otras fincas. 
Sin rtnbargo repetimos fie á Jo menea en la ciudad 
federal se' acostumbra subarrendar»* tiaspüsafi stfno 
se pacta lo contrario* . . 

1 L5ÜU8P.5, 
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que sean *• Esta retención la podría inten- 
tar y hacer hoy sin autoridad judicial. Pe- 
ro debe advertirse que la retención supo- 
ne que el dueño tenia en su poder las co- 
sas que retiene, y que podia retenerlas sin 
usar de medios violentos. Puede «suceder 
que el colono deje libre la heredad á dis- 
posición del dueño, en cuyo caso si repi- 
te -algunos frutos que dejó en ella, usará 
bien el dueño del derecho que tiene para 
retenerlos por las obligaciones que ha con- 
traído el arrendatario *.* 

32. * El dueño tiene derecho pignora- 
ticio sobre los bienes existentes en la co- 
sa locada por el arrendamiento que se le 
deba, aunque sean del subarrendatario; por- 
que están afectos tácitamente á su respon- 
sabilidad, y se entiende que este cuasi 
contrajo con el dueñb, introduciendo sus 
bienes en la cosa locada '•* 

33. Como este contrato da utilidad á 
los dos contrayentes, se deberá prestar en 
éi la culpa leve, esto es, deberá poner ca- 

1 L. 22 cap. 3 tit. 21 lib. 4 de la R. 
~2 Febiv de Tap. lib 2 tit. 4 cap. fin. 14 y nota. 

S L. 5 tít. 8 P. 5. Gorii. lib, 2 Far. cap. 2 n. 
12 et ibi Ayllon V. Febr. de Tap. lib. 2 út. 4 cap. * 
*. SI. 



4P 



DE LOS LOGUEROS Ó ARRENDAMIENTOS. 251 

da uno de ellos en lo que es de su obliga- 
ción aquella diligencia que pone en sus 
cosas '• Si el locador de obras ofreciese 
la diligencia f 6 las alquilara para cosa que 
exige mucho cuidado, deberia prestar tara- 
bien la culpa levísima, 6 lo que es lo mis- 
mo, poner cuanta diligencia pudiese. La 
ley * que así lo previene, solo exceptúa la 
ocasión ó caso fortuito. 

TITULO XIV. 

- De los Censos. 

Tit. 15 lib. 6 de la R. Tit. 15 lib. 10 de la N. 



1. Definición del cento* Su 
división en enfitéutico, 
reservativo y consigna- 
tito» 

2. Definición del enfitéu* 
tico 6 enfitéusis. 

8. Derechos 6 acciones 
que por lo regular com- 
peten al censualista 6 
señor del dominio' du 
recto. 

4. Dorechos del enfitéuta. 

5. .Observaciones sobre el 

1 LL 7 y 14 tit. 8 P. 

2 L. 8 tit, 8 P. 5. 



precio del censo enfi* 
téutico, 

6. Censo reservatioo> qué 

OS* 

7. Calidades en que con. 
. viene con el enfitéutico, 

y calidades en que se 
diferencia de él. 

8. Calidades* en que con- 
viene con el consigna, 
tivo, y calidades en que 
se diferencia de él. 

9. Se puede constituir por 

5. 
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convención, 6 por tes- 
tamento. Puede ser per- 
petuo durante la vida 
de) censuario, 6 abso- 
lutamente redimible. 

10. Censo consignativo, 
porqué se llama así. Có- 
mo se constituye. 

11. Su defíniciou. 

12. Se divide en pecunia* 
rio y fructuario, en per» 
petuo y temporal. El 
perpetuo se gubdivide 
en irredimible y redi' 
tnible. Cuál se (lama al 
quitar y cuál vitalicio. 

13. Sobre la división del 
mismo -censo -en real y 
personal. 

14» Los juros- £oti censos 
consignativos. 

1&. Deben considerarse en 
el censo el precia ú ca- 
pital, la pensión ó rédi- 
to y la cosa en que. el 
censo se constituye. 

16. Cuestión sofero « el 
precfo debe Consistir jó 
tío en dinero, 

17. El precio , ha da . ser 
justo* Tasas beabas por 
ha leyes. No hay ta- 
sa para el censo irre- 
^'•mble. 



. 18. Disposiciones sobre Ja 
pensión 6 réojtp del cea- 
so al quitar. 

19. Opinión sobre que la 
cosa en que . se cons- 
tituye «1 censo tiene h 
Qahcjafl de bípedes. 

20. Opinión sobre que Ja 
constitución de censo 
debe considerarle como 
una servidumbre de la 
cosa en que se impone. 

21. fifectos consiguientes, 
á está sentencia. 

22. Opinión sobre que en 
la constitución del cen- 
so no se contrae ningu- 

- na ebfigaoion personal* 

23. Inteligencia do la ley 

, qae Mee mención de 
cansos reoU** .pwwwi- 
lee ó mixto*. 

24. Cuestión sobre si pe- 
rece jel censo á plora- 
ta de la parte que pe- 
rece de la cosa «cen- 
suada, aunque la f arte 
reataste prpduoea tfru- 

. tos eaficioutes para el 
pago de toda la pen- 
sion. Sentencia por to 

afirmativa 
25 Sentencia mas proba- 
ble npr la ¡p^ga(íva* 
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26. Sobre el caso en^ue 
se du<je si por la mu- 
danza 6 quebranto de 
la cosa dejbe conside- 
rarse que ha perecido es- 
Ja ó 4é ha hecho infruc- 
tífera del Jtodo |iara 
siempre. 

27. Cuestión sobre si ree- 
dificada la casa que se 
había afruinadp ¿tal ta» 
do. revive el censo que 
se había extinguido. 

&8.; Las cosas en que han 
de consignarse los cen* 
sp/9 det*an ser fructífe* 
ras é inmuebles ó raju 
ees 

£0. * Disposición sobre 
que- los pueblos no im- 
pongan contra s^s cau- 
dales ningún censo sin 
facultad suprema.* 

$0. Pactos que suelen po- 
nerse en la constitución 
de los . censos, y de cu- 
ya validez puede du- 
dante. 

81. De -los mismos pac- 
tos en los censos re- 
Anubles ó al quitar. 



32* Pactes que deben te* 
serse por no escritos. 

83. Modos de extinguir- 
se iofl censos. 

54. Peí contrato Mamado 

35. * Depó&Uo irregu. 
lar y en qué consis- 
te.* 

36. * Cuando se celebra 
* per escritura guarenti- 

£¡a con especial hipo- 
teca de alguna finca, se 
parece al censo copsig- 
nativo-. 

&7. Cuando se hace wn 
hipoteca y solo por lp 
buena fe de- los con- 
trayentes, se parece á 
la cúmpañia é soci€« 
dad.* 

88. Lo que debe hacer- 
so c«ando se vende co- 
mo, libre una cosa cen- 
suada u obligada. 

89; * Disposiciones sobre 
el registro de las escri- 
turas que contengan hi- 
potecas expresas y es- 
peciales,* 



1. m 

JLás, palabra censo ge tpraa á ve- 
ces por tributo; pero aquí & e&teadewos 
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por un derecho que alguno tiene para exigir 
de otro % á quien ha concedido algo, cierta 
pensión ó tributo. Divídese eo enfitéutico, re- 
servativo y consignativo. 

2. Enfitéutico 6 enfitéusis es : Derecho 
que alguno tiene para exigir de otro- cierto 
canon ó pensión anual perpetuamente, en ra* 
zon de haberle transferido para siempre el 
dominio útil de alguna cosa raiz, reserván- 
dose el directo, con la condición ¿e no po* 
der quitarle la casa á tí ni á sus herederos, 
mientras pagaren la pensión. £sta defini- 
ción está arreglada al modo ordinario de 
constituirse este censo, que también pue- 
de serlo solamente por la vida de quien 
reciba el dominio útil 6 por largo tiem- 
po de diez 6 mas- años l ; pero si a\ ce- 
lebrarse el contrato no se expTesa tiem- 
po, se entiende que es perpetuo, por ser 
esta su naturaleza ordinaria 2 . Es nece- 
sario constituirla por escrito, y de lo 
contrario no valdría 3 . * Llámase enfi- 
téutico de la palabra, enfitéusis, que sig- 

1 L. 3 tit. 14 P. 1. L. 28 tit. 8 P. 5. y en 
su glos. Greg. Lop. Mol. tract. 2 de ju$t. ef ju* 
dUp. 445. 

2 Mol. loe. citat. 

& LL. 3 y 28 citad. 
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nifica mejora, cultivo y platacion, porque 
el fin con que se da la alhaja es el de 
que el censuario l 6 enfitéuta la mejore, 
plantándola , cultivándola ó edificando en 
ella. * 

3. Al censualista 6 señor del domi- 
nio directo le corresponden regularmen- 
te hablando, los derechos ó acciones si- 
guientes sobre la finca y el enfitéuta. I. 
El dominio directo de la cosa. II. La 
pensión convenida que debe pagarse por 
el enfitéuta; y si no lo hiciere en tres años, 
ó en dos, si el censualista es iglesia, cae en 
comiso la cosa, y la puede tomar el cen- 
sualista sin mandato del juez. Mas an- 
tes de esto puede el censuario libertar- 
se de la pena, pagando dentro de diez 
dias, sin pleito. Para que el censualis- 
ta use del derecho de tomar la cosa, no 
es necesario que haya pedido la pensión, 
y basta que se hayan cumplido los pla- 
zos referidos 2 . Gregorio López 3 , con 
apoyo de otros autores, pone cuatro li- 



1 *Este nombre daremos al que paga los réditos, y 
ol de censualista á quien los cobra.* 

2 L. 28 tit. 8 P. 5. 

S Gloa. 15 de la misma L 28. 

tom. n. 17 
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nutaciones á este derecho de tomar la 
cosa sin mandato de juez, á saber : Si el 
enfitéuta resistiere la. ocupación del due- 
ño directo: si este hubiese acudido al jaez 
sin protestar á salvo el derecho de ocu- 
pación : si el enfitéuta negare el cargo de 
no haber pagado : si él mismo dijere que 
no habia pasado el tiempo de Ja paga* ' 
En todos estos casos habrá duda y de- 
beré acudirse al juez. «Ademas, do está 
en uso semejante facultad del señor di- 
recto, y turbaría tal rez la tranquilidad 
pública. III. £1 enfitéuta, cuando quiera 
vender la cosa, lo debe hacer saber al 
censualista, manifestándole también el pre- 
cio, IV. El tanteo ó preferencia en la 
venta por el tanto que otro diere. De es- 
te derecho puede usar aunque hubiere da- 
do licencia para la venta, con tal que al 
darla no lo haya renunciado, y se lo hu- 
biere reservado. Si pasados dos meses de 
habérsele hecho saber la venta, nada di- 
jere, puede el enfitéuta vender á otro. V. 
El laudemio ó luismo/ que es la décima* 
vigésima 6 quincuagésima parte del pre- 
cio en que se hace la venta, 6 de la es- 
timación, si se diere, que debe pagarle el 
o poseedor. * Este 4 derecho no ti€~ 
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ne lugar cuando se usa de! de tanteo * • * 
4; £1 enfitéuta tiene los derechos si- 
guientes : I.° El dominio útil de la cosa. 
. 2.° La facultad de venderla en los térmi- 
nos referidos, y ia de empeñarla, esto. sin 
noticia del dueño directo, con tal que uno 
y otro sea á persona de quien pueda el cen- 
sualista cobrar ia pensión con la misma fa- 
cilidad que del vendedor, en cuyo caso 
aquel está obligado á recibir al comprador 
por enfítéuta *• Si la vende 6 empeña á 
persona mas poderosa, no vale el contrato, 
y pierde el derecho que tenia en (a cosa s . 
Gregorio López 4 dice que en esta pena in- 
curre et enfítéuta cuando vende la cosa, 
aunque sea á persona igual, sin requerir 
antes al señor directo ; pero la ley no lo 
dice. 3.° Imponer servidumbre sobre la 
cosa, y constituir el usufructo de ella á be- 
neficio de otro * . 4.° No se le puede qui- 
tar la cosa, si no es que deje de pagar la 
pensión en los términos expresados. . 5.° 
Bi enfítéuta queda libre de la pensión, si la 

1 Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 7 n. 5. 

2 L. 29 tit. 8P.5. 
9 La misma 1. 29. 

4 Glos. 14 sobre la misma I. 29. 

5 Mol. de Hispan* primog* lib. 1 cap* 20 n. 2. 
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cosa pereciese por caso fo/tuito, de tal 
suerte que no se salvase ni la octava parte, 

{mes salvándose á lo menos esta, subiste 
a obligación del enfitéuta ' . 

5. Molina 2 observa que el precio en el 
censo enfitéutico debe ser mucho mayor 
que en los otros, porque ademas de que 
el censualista conserva el dominio directo 
de la cosa, le pertenece el laudemio y de- 
mas derechos enfitéuticos. Es verdad que 
en el modo regular y ordinario de consti- 
tuir este censo, no se hace mención del 
precio; pero se debe tener en considera- 
ción cuándo se venda la cosa enfitéutica, 
regulando 16 que valgan los derechos dei 
señor directo, porque eate valor se baja del 
que tiene la cosa, y solamente de lo restan- 
te se paga el laudemio 3 . El precio en la 
enfitéusis debe ser doble que el de los cen- 
sos redimibles, y mucho mayor que el de 
los irredimibles. 

6. El censo reservativo ó retentivo se 
constituye cuando uno da á otro alguna cosa 

1 L. 28 tit. 8 P. 5. Véase á Greg, López glos. 9 
a 12 inclusive sobre la misma ley. 

2 Dejust. etjur. diep. 385 vérs, secundum. 

3 Baz in tkeaU Jurisp. cap. 30 n. 141 • 
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ra¿?, transfiriéndole todo el dominio directo y 
útil, reservándose cierta pensión anual en fru- 
tos 6 en dinero que le ha de pagar el que re* 
tibe la cosa. De esta reservación toma sa 
nombre, y es de origen antiquísimo, pues 
ya le usó José cuando á nombre de Faraón 
concedió campos á los egipcios Con la obli- 
gación de pagar la quinta parte de sus fru- 
tos l . 

7. Conviene este censo con el enfitéu- 
tico en que en ambos se traspasan los bie- 
nes propios á otra persona, reservándose 
el derecho de percibir réditos anuales; pe- 
ro se diferencia en los puntos siguientes : 
1/ En el censo reservativo se transfieren 
ios dominios directo y útil en el censuario, 
y al censualista solo le queda el dere- 
cho de percipirjel rédito, y cuando se 
haga la redención, el capital ó precio en 
que se estimó la alhaja a! tiempo de su da- 
ción ó censo. 2.° Por defecto de pago 
del rédito no se quita al censuario ni cae 
en comiso la alhaja afecta al censo 2 , á no 
ser que se haya pactado esta pena para el 
caso de no cumplirse con el pago de la 

1 Cap. XLV1I del Génesis. 

2 Cobarr. lib. 3 Var. cap. 7. 
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pensión. Así es conforme á una ley 1 que 
debe entenderse de este censo como la han 
entendido varios autores *, y cuya inteli- 
gencia está recibida en la práctica de los 
tribunales, según confiesan aun aquellos 
doctores que juzgan convenir las palabras 
de lp. ley al censo cousignati vo 3 . La ra- 
zón que dan Molina y los demás autores 
citados para que se admita este pacto en 
el censo reservativo, es que el censualista 
puede ño querer traspasar el dominio di- 
recto y útil sino bajo de aquella condición, 
así como en el censo enfitéutico se impone 
la misma condición para traspasar solo el 
dominio útil. 3.° £1 censuario puede ven- 
der la cosa sin hacerlo saber al censualis- 
ta, y este no tiene derecho á laudemio. 
Cuando llegare á dudarse si un censo es 
enfitéutico 6 reservativo, deberá decidir- 
se por un buen examen de las circuns- 
tancias, atendiendo mas á la naturaleza y 

1 L. 68 de Toro, que es la 1 tit. 15 lib. 5 de la R. 
ó 1 tit. 15 lib. 10 de la N. 

2 Mol. dejust. etjur. tract. 2 disp. 381 vers. Diu 
bium. Avend. tract. de censibus cap. 90 n. 4. 

3 Cobarr. lib. 3. Var. cap. 7 n. 1. Gutierr. dejn* 
ram confirm» part. 1 cap. 31 n. 10 y PracU qumtU Ubi 
2 quaxt. 68. 
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'Sustancia- del contrato que á las palabras, 
qué suelen confundir los escribanos por 
impericia, como advierten Avendafío, Co- 
varrubias y otros autores. Pero si la duda 
no pudiere resolverse/ se considerará mas 
bien reservativo que erifitéutico » , porque 
grava méno^tfl censuario. 

8. * Conviene asimismo este censo con 
« cotisjgnativo, en que su naturaleza y pac- 
tos son muy semejantes; en que debe inter- 
venir en ambos á voluntad del censuario et 
pacto de retrovcndendo; en que uno y otro 
causa alcabala, y en que la división del con- 
sig nativo conviene al reservativo, (Véa- 
se la división del primero en el núm. 12) 
Se diferencian en eáto : I.° En el cbnsig- 
nativo se gravan los bienes del censuario 
por dinero que le da 6 le tiene dado el cen- 
sualista; y en el reservativo no interviene 
dinero, y antes los bienes que eí Censualis- 
ta vende son los que se gravan 6 hipotecan 
á la seguridad y responsabilidad del capital 
del censo y sus réditos. 2.° En el consig- 
nativo el censualista por solo éste carácter 
es un acreedor hipotecario, sin mas privi- 

1 Cobarr. lib. 3 Vár. cap. 7. Mol dejutl. ttjur* 
tract. 2 disp. 883 vQTa.*C<mtrarws. 
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legio que el de su antigüedad en concur* 
reacia de otros hipotecarios ; pero en el 
reservativo tiene preferencia como acree- 
dor de dominio en la alhaja por la natura- 
leza del contrato sobre todos los acreedo- 
res del censuario por anteriores y privile- 
giados que sean, aunque no se exprese 1 .* 
9. Se puede constituir este censo por 
convención, y así es lo regular; 6 por tes- 
tamento, como si el testador legase una co- 
sa fructífera con la reservación de que el 
legatario pagase á los herederos cierta par- 
te de los frutos 2 . Puede -ser perpetuo du- 
rante la vida del censuario, ó absolutamen- 
te redimible. Si sobre esto hubiere duda, 
debe considerarse perpetuo ántep que redi' 
nuble, por ser aquello su naturaleza ordi- 
naria 3 ; y también porque reservándose el 
dueño la pensión, retiene el derecho de 
percibirla, el cual como subrogado en lu- 
gar del dominio, es 'perpetuo como este le 
era 4 • Covarrubias 5 afirma que en caso . 

1 Febr. de Tap. Kb. 2 tit. 4 cap. 9 n. 3. 

2 Avend» tract ds censibus cap, 3, 

3 Feliciano de censibus tom. 2 lib. 1 cap* 10 n. 9 
vera. Denique. Mol. dejust. etjur. tract. 2 disp. 382 
vers. Secundus* 

4 Avend. cap. 14. Cobarr, lib* 3 Var* cap* 10 a* 5. 

5 Ea este mismo lugar últ. citado* 
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de duda debe considerarse el censo mas 
bien como reservativo que como consig- 
iiativo, poniendo algunas excepciones por 
conjeturas que deberá examinar el juez. 
Pero Vela l defiende que habiendo duda, 
primero debe considerarse consignatiro 
que reservativo, y mas bien redimible que 
irredimible, fundado en que el consigna- 
tivo redimible es el mas frecuente y menos 
gravoso para ei deudor, lo que no nos pa- 
rece mal, por deberse favorecer mas al reo 
que al actor. 

10. El censo consignativo se llama asf 
porque se consigna ó impone sobre bienes 
del censuario, quedando este con el domi- 
nio directo y útil de los mismos bienes. 
Algunas veces se impone sobre la persona 
del censuario, de lo cual tratatémos adelan- 
te. Por lo regular se constituye por cier- 
to precio, que consiste en dinero efectivo, 
y entonces es verdadera venta. Pero pue+ 
de constituirse por otros títulos, como per- 
muta, donación, compensación de tributos, 
obsequios ú obras, 6 por última voluntad ; 
y según el titulo asi es su naturaleza; Ha- 
blaremos del constituido por contrato dé 

« 

1 Disert. 33 n. 70. 
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venta, porque es el mas frecuente, y por- 
que con su explicación será fácil entender 
lo que deba decirse de los constituidos por 
otros títulos* 

11. En este sentido, pues, decimos que 
el censo consignativo es compra por la cual 
dando alguno cierto precio en dinero efectivo 
sobre bienes raices ae otro¡ adquiere el daré* 
cho de cobrar cierta pensión anual del dueño 
de dichos bienes, quien lo queda como h era 
antes. Decimos dando cierto precio, porque 
el censo no se perfecciona solo por la con- 
vención 'como las demás compras, sino, que 
requiere numeración del precio, verdadera 
ó fingida, según prueba Vela '• En él cen- 
so; vitalicio exige la ley * que la numera- 
ción 6 .paga del dinero, sea real, y lo nota 
el mismo vela 3 . Según la definición, se 
compra el derecho de cobrar 6 exigir la 
pensión, y no la pensión misma, como 
prueban Covarrubias y Avendaño % y por 
eso no puede objetarse que se da dinero 






. 1 Disert. 34 n. 37. 

2* L. S tit. 15 lib. 5 de la R. ó 6 tit. 15 lib. 10 da 
laN. 

S Disert. 86 desdé el n. 37. 

4 Cobarr. lib. 8 Var. cap. 7 n, 2. Aveud. de em* 
aünu cap* 37 n. 20. 
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por dinero, aunque á Teces, hablando im- 
propiamente, se dice que se compran los 
réditos ó las pensione?, 

12. Divídese et censo consignativo por 
razón de la cosa que se paga, en pecuniario f 
cuya pensión se paga en dinero, y en/rwc- 
tuario, cuya pensión se puede pagar en fru- 
• tos ; pero la ley 1 prohibe expresamente 
que se pueda constituir este censo con pen- 
sión que no sea dinero, de lo cual tratare- 
mos adelante. Por la duración se divide 
en perpetuo y temporal* El primero se gub- 
divide en irredimible y redimible. Este • se 
constituye con el pacto de r troventa, y le 
llamamos al quitar: hablando con propie- 
dad, se le llama también perpetuo, por no 
acabarse con el tiempo, como prueban Ve- 
la y Censio *; bien que en la ley 3 se le con- 
trapone al perpetuo, lo que suelen hacer 
igualmente nuestros autores. El temporal 
puede constituirse para cierto y determina- 
do número de años y para tiempo incierto, 
como el dé la vida del comprador, del ven- 

1 L. 4 tit. 15 lib. 5 de la R. ó 3 tit. 15 lib. 10 de 

1*N. 

3 Vela disert. 33 n. 51 Censio de censib. quast. £,. 

3 L. T tit. 15 lib. 5 de la R; ó 5 tit» 15 lib. 10 de 
laN. 
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dedor ó de algún otro, y en este caso se 
llama vitalicio. De este modo es tan extraor- 
dinario y anómalo, que si se le examina por 
las reglas de los demás censos, parece no 
serlo. Por él se enagena para siempre el 
precio 6 capital, sin esperanza de reco* 
brarlo jamas, y se compra el derecho de 
exigir la pensión anual sin respecto á la in- 
dustria, ni á obras del que la ha de pagar, 
ni á otra cosa ninguna sino á la vida, du- 
rante la cuál fué constituido, de suerte que 
depende de ella el censo en constituirse y 
en conservarse. Todas estas cosas y el ser 
menor su precio ó mayor su pensión, con- 
tribuyen á que sea. lícito, por ser incierto 
el tiempo de la muerte de la persona, por 
cuya vida debe durar el censo. 1 . Todas 
estas divisiones tienen lugar en el censo 
reservativo. Véase a Molina 2 sobre las es- 
pecies del censo de que tratados. 

18, Éste autor 3 añade otra división que 
es la de rea/ y personal? Llama personal al 
que se coloca en la persona con respecto 

1 • Salgado in Lábyrint. part; 1 cap. SO, Cobarr.üb* 
%Var. cap. 7 n. 3. Feli<j. lib. 1. cap. 7. n. 19. Vela 
disert. 35 o. 67 y en la 36 n, 42. 

2 Dejust. vtjitr. tract. 2 disp. 883—38©. 

3 En la misma disp, 383. 
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á su industria ú obras, sin que haya ninguna 
cosa obligada. No admiten este censo los 
autores 1 que llevan la opinión de que no 
puede haber censo personal. Nos parece 
mejor la sentencia de los que reprueban 
esta división, y el propio Molina no está 
iéjos de pensar asi, pues dice 2 que es muy 
difícil poderse sostener el censo personal. 
Ni vale lo que dicen los adicionadores de 
la Biblioteca de Ferraría en la voz Census, 
y Martínez 3 , de que está aprobado el cen- 
so personal por la cédula de 10 de julio de 
1764 4 publicada á representación de los 
cinco gremios mayores de Madrid; pues 
en ella solo se aprueban aquellos contra- 
tos que consistían en que ciertas personas, 
principalmente viudas, destituidas de pro- 
pia industria, entregaban dinero á los gre- 
mios para el comercio por el tres ó dos y 
medio por ciento. Estos contratos no cons- 
tituyen censo, sino una especie de compa- 
ñía, en cuya virtud se reparten la ganancia 

1 Fana ad Cobarr. 3 Yar. cap. 7 n. 27. Vela dí- 
sert. 85 un. 27, 102—107. Avend. de censibus cap. 58, 
y otros autores á quienes citan estos. 

2 Disp. 887. 

3 Librería de jaeces tom, 7 lib. 5 tit. 15 n. 220. 

4 Es la L. 23 tit. 1 lib. 10 de la N. 

i 
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los socios de tal modo, que los capitalistas 
se contentan con una porción segura, pe- 
ro muy inferior á una ganancia regular, 
dejando lo restante á los gremios. Cuan- 
do hablamos de reprobación del censo per- 
sonal, no comprendemos el vitalicio, de que 
ya hemos tratado. 

14. L >s juros, que consisten en rentas 
concedidas por el rey á ciertas personas 
en remuneración de sus servicios ó méri- 
tos, Ó vendidas por precio sobre las s«A\tuis 
ú otros derechos, son censos consignati- 
vos; y así cuanto se ha dicho sobre estos 
tiene lugar en los juros ', con la diferencia 
de que en su venta no se causa alcabala 2 . 
En el año de 1727 se mandó 3 que ¡o dis* 
puesto antes 4 sobre precio y pensión de 
los censos consigna^ vos, se observase tam- 
bién en los jui os; y arreglada, dice la ley, su 
constitución y la paga á los censos, por serlo . 

15. Tres cosas hay que considerar en 

1 LL. 6, 12 y 18 tit. 15 1*. 5 de la R. ó notas l y 
2 tit. 15 lib. 10 de la N 

2 Larrea ategat. 23. 

3 Aut. acord. tf tit. 15 lib. 5 de la R. ó ley 4 tit. 14 
lib. 10 de la N. 

4 Aut. 5 tit. 15 Hb. 5 de la R.ó L. 8. tit. 15 lib. 10 
de la N. 
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este censo : precio 6 capital, pensión 6 rédi- 
to, y la cosa en que el censo se constituye. 
16. El precio debe consistir en dinero, 
según la bula expedida motu propio por Saa 
Pío V, en 1569 ; pero como esta no se re- 
cibió en España ', hay lugar á la cuestión 
de si debe consistir ó no en dinero, la cual 
tiene muchos defensores por una y otra 
parte. Avendaño 2 se esfuerza en probar 
la negativa. Nos parece sin embargo mas 
fundada la afirmativa, porque cierra la en- 
trada & los frudes, que son frecuentísimos 
en este contrato, y porque así lo establece 
expresamente por la misma razón una ley 3 
en el censo vitalicio, lo que da motivo pa- 
ra creer que el legislador ha tenido la in- 
tención de evitar los fraudes en todos los * 
cenaos, y que la expresión hecha para el 
censo vitalicio en Ja citada ley, se extiende 
á los demás. Por otra parte, Avendaño no 
satisface debidamente á los argumentos que 
se propone á favor de nuestra opinión. Y 



1 L. 10 tk. 15 lib. 5 de la R. 4 7 til. 15 lib. 10 de 
laN. 

2 De censrb is cap. 37. 

3 L. 6. tit. 15 lib. 5 de la R. ó 6 tit. 15 lib. 10 de 
laN, 
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por último, Feliciano l diee que el supre- 
mo consejo declara cada dia que se res- 
cindan, esto es, que son nulos los censos 
constituidos por precio que no sea dinero* 
De esta regla claro es que deben excep- 
tuarse los juros de que hemos hablado an- 
tes, en los que tampoco puede haber frau- 
des. También debe advertirse que no es 
necesaria la tradición real del precio, y que 
basta la fingida. Podrá, pues, constituirse 
censo por la ficción hrevh manus, estable- 
ciéndose el precio en deuda de dinero cier- 
ta y líquida, á cuyo pago podia ser estre- 
chado el deudor 2 , En los censos que se 
constituyen por testamento 6 donación, no 
interviene tradición de precio, aunque en 
rigor se les podria acomodar la fingida; y 
no hay duda en que se debe considerar pre- 
cio en ellos para los casos de redención 6 
enagenacion de la cosa gravada» 

17. El precio ha de ser justo, esto es, 
proporcionado a la pensión, lo cual varia 
por las circunstancias del lugar y tiem- 
po 3 . En España se han hecho varias 

1 De censibus líb. 1 cap. 4 n. 10. 

2 Avend. de censibus cap. 38. ^ 

3 Cobarf. lib. 3 Var. cap. 9. Avend. de censibus 
cap. 32. 
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tasas que pueden, verse en las leyes res- 
pectivas 1 ,* Para América está señala- 
do e! cinco por ciento*. * En cuanto 
al precio del censo irredimible no hay ta- 
sa señalada; pero se conviene en que de- 
be ser mayor que el del redimible, por 
ser mas gravoso pura el censuario, co- 
mo que no puede redimirlo, y esta facul- 
tad de que se priva debe considerarse 
en el precio. Covarrubias 3 dice que es* 
te aumento no debe hacerse temeraria é 
inconsideradamente, sino por dictamen de 
hombre bueno y justo modelador. Según 
lo que allí dice el mismo autor y también 
Molina 4 , parece que el aumento debe 
ser mayor en un tercio. Los autores ci- 
tados añaden que no debe reprobarse 
con facilidad lo que sobre esto se ha- 
lle recibido por el uso en algún lugar. 
El primero dice que para la justa esti- 
mación de los censos se ha de observar 



1 LL. 6, 8, 12, 13, 15, 16 tit. 15 lib. 5 de 
la R. ó notas 1 y 2 y LL. 6, 8 y 9 tit. 15 lib. 10 de 
laN. 

2 Real cédula de 13 de marzo de 1786. 

3 Lib. 3 Var, cap. 10 n. 1. 

4 Dejust. etjvr* disp. 885 vera. Secundum. 
tom. n. 18 
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la costumbre de la provincia y la coman 
estimación de los hombres. ' 

18. Respecto de Ja pensión & rédito del 
censo al quitar, se mandó en 1534 A que fl6 
pagará en dinero efectivo; mas porque en 
varias partes se .constituían muchos cen- 
aos eludiendo esta disposición, se previno 
en 1573 a que todos cestos cenaos que m. 
fundasen y se hubiesen fundado desde el 
referido año de 1534 se considérale*» re- 
dimibles para todo, y de consiguiente que- 
daron sujetos á la primera de Jas cita» 
das prevenciones. Aunque esta soto ha? 
bla de los censos al quitar, nos parece muy 
bien la opinión de Acevedo en su co* 
mentario sobre ella, de que debe exten- 
derse á los irredimibles, porque en estOB 
son mas graves loe perjuicios, y fraudes 
que se intentan evitar. Sin embargo» en 
1750 3 se manda: Que donde estuviere r*-! 
cibida la costumbre de poder ajustar el re* 
dito en granos ó frutos, se regule la paga de 

1 L. 4 tit. 15 lib. 5 de la & ó 9 tit. 15 lib* 10 de 
laN. 

2 L. 7 tit. 15 lib; 5 de la R, 6 5 tit. 15 lib ? 10 

de la N. • , 

3 L, 16 tit. 15 lib. 5 de 1* R. ¿ 9 tiU 15 lib. 10 de 
laN. 
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estos por reducción de la real pragmática 
(se entiende la ley antecedente que re- 
dujo la pensión del 5 al 3 por ciento) sin 
exceso alguno. Esto ha dejado lugar á 
la cuestión de si 1$ reducción estableci- 
da por las leyes citadas se ha de hacer 
con respecto á la cantidad de frutos, 
de modo que pague tres medidas el que 
pagaba cinco, ó se ha de atender tam- 
bién al precio. La audiencia de Valen- 
cia en un pleito sobre este punto que le 
remitió el supremo real consejo, declaró 
que debia hacerse á razón de 3 por 100 
en dinero ó trigo según el valor y precio 
que este tuviera en cada ano eo . los pue- 
blos de Jos deudores el día 15 de agosto, 
y así se observa. 

19. La cosa en que se impone el~ cen- 
so juzgan muchos ..autores 1 que tiene la 
calidad de hipoteca, y Covarrubias ana- 
de que no sigue en todo las reglas de las 
demás hipotecas, porque en primer lugar 
el comprador del censo puede reconve- 
nir por el pago de. la pensión al que com- 



1 Feliciano de censibus tom. 2 lib. 1 cap. 1 n. 5. 
Cobarr* 8 Var. cap. 7 desde d o* 5 y otros que eeto 
jrefiere. Aveudaño cap. 28. 
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pro la cosa censuada, sin necesidad de ha- 
cerlo antes con el que la vendió, después 
de haber consignado en ella el censo. En 
segundo lugar, si el censo se hubiere im- 
puesto, por ejemplo en tres campos per- 
tenecientes á tres diversos poseedores* 
no pueden ser reconvenidos los tres por 
el todo, sino cada uno por su parte. Y nt 
esto ni aquello se observa en las hipóte- 
cías regulares, porque la acción hipoteca- 
ria no puede intentarse contra los posee- 
dores, sin hacer antes excusión de los bie- 
nes del deudor 1 ? y por ser individua no 
se divide según el número de poseedores. 
Pero el mismo Covarrubias cofiesa, gne 
respecto de lo segundo está en contrarío 
la práctica, apoyada al paracfcr eu que 
siendo hipotecaria esta acción debe aer 
individua, 

20. Otros autores 2 defienden que la 
constitución de censo se ddbe considerar 
como una servidumbre impuesta sobre la 
cosa en que se impone. Esta o pintón nos 
parece mas verdadera y justa, y se acó* 

i L. 14 tit. 13 p. 5. 

2 Mol dejusl. etjw. dip. 383.' Avead. can. 23 u. 
14). Vela dksert. 84 y 36 y otros rouchoa citados poi 
el segundo* • 
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modau á ella los efectos que observamos 
en la práctica. Es verdad que sé usa 
generalmente llamarla hipoteca, y no te- 
nemos embarazo en conformarnos con 
esto, si se añade el adjetivo irregular 6 
anómala. 

21, Los efectos consiguientes á está 
sentencia son: I. Que quien impuso el cen- 
so en oosa- fluya, solo está obligado á pa- 
gar la pensión en cuanto posee la cosa 
6 está obligado á la eviccion; y así la ac- 
ción para el cobro 4 de aquella es de las 
que los romanos llamaron in rem que 
siempre se dirigen contra el poseedor } . 
Por eso, enagenada la cosa se reconvie- 
ne al poseedor, aunque no contrajo con 
el acreedor, sin que aquel pueda valerse 
del beneficio del orden 6 exóufcion, pues 
no-hay otro deudor como Veremos ade- 
lante. II. Que et poseedor de la cosa está 
obligado á pagar no solamente las pen- 
siones del tiempo en que posee, sino tam- 
bién las anteriores que se deban. No he- 
mos hallado ley nuestra que lo. prevenga; 
pero hay una buena razón en que se fun- 
daron las leyes romanas para mandarlo 

1 Vela dmrt. 14 tm. 38 y 56 y disert. 34 n. 54. 
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respecto de los vectigaje^ tribcrtoja rea- 
Jes, y es que al pago de la pensión se obli- 
ga el predio y no la persona: y 3110 ai <el 
comprador de aquel ignoraba la deuda de 

(>ens iones atr^adadap r puede recobrar- 
as del vendedor. Molina 1 dice que las 
pensiones anteriores $ 1* eoagenacio» de 
Ja c*op$i se pueden exigir indiferentejnente 
6 dal actuaj poseedor 6 del Qqterior, qjatf 
las ¿ebe por razón del tiempo pasado, es 
que las adeudó como poseedor, y que si 
las paga el último, tiene derecho para co* 
br^rlas del que las $eb*a. III. Que pere- 
ciendo la cosa censuada, perece tambie» 
el censo, asi como pereciendo el prediQ 
sirviente, perece la servidumbre 2 . Esto 
es mu/ conforme á lá naturaleza del ceno- 
so, porque como dice Molina 3 » él «o es 
mas que una venia prg indiviso de una 
parte del derecho en la cosa en que es» 
tá consignado; y pereciendo la cosa, es 
preciso que perezca el derecho que en 
ella había. Ademas observa Vela 4 que 

1 Dejmt. etjur. tracU 2 disp. 534 vero. ult. 

2 Avend. cap. 60. Leotar. de usuris queest. 57. 

3 Déjust. etyin traet. Q disp. 885 vers. CoMra* 
rium* 

4 Dísert, 35 desde ©1 n. 21, 



eeria casi ninguno e! peligro dei com- 
prador del cerno, si pereciendo la cosa 
estácese obligado el vendedor á pagarte 
la pensión; lo cual á mas de ser opuesto 
é los regias del contrato de compra y ven- 
la, seria inicuo, porque le resaltaría al 
censuario el doble gravamen de perder la 
cosa, y quedar obligado A la pensión; y 
porque si el censualista no tuviera peligro 
ninguno por la pérdida de la cosa, poco 
<5 nada distaría del que da mutuo á usura, 
que tiene segura en todo evento la can* 
tidad que prestó. Por estas solidísimas 
razones creyeron Vela y Censio l que 
no era lícito constituir el censo gene» 
raímente sobro todos los bienes del ven- 
dedor; porque, muy rara vez podría su- 
ceder que alcanzase al comprador el pe- 
ligro de la extinción de su derecho, y 
siempre recaería sobre el primero. To- 
davía avanzamos hasta, decir, que si la co- 
da 6 cosas en que se impone el censo, 
fuesen tan pingües que produjeran frutos 
muy excesivos para pagar la pensión, se 



1 Vela discrt. 33 u. 51. Censio de cénst&us. 
quasU 64. 
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dcbia corregir: el exceso por él arbitrio 
del juez, para no caer en el mismo- absur? 
do, y que sé guarde : la igualdad qué cor- 
responde entre los contrayentes* 

22. Según lo dicho nos parece verda- 
dera la opinión de los que 1 juzgan que 
en la constituciort del censo no se contrae 
ninguna obligación personal, por la que 
el vendedor ó sus herederos que no po» 
seen la cosa censuada ó la quieren dejar, 
puedan ser competidos ál pago de las pen- 
siones, aunque así se hubiese pactado; 
pues debería considerarse como, no pues- 
ta la obligación personal, monos en. el ca- 
so de haber lugar á la eviccioo, para el 
cual y no para otro podría sostenerse. 
Favorecen esta opinión la equidad y la 
igualdad que debe guardarse en todos tas 
contratos, y es muy conformo á la natu- 
raleza del de compra y venta, á que se 
.reduce la constitución del censo; pues el 
que compra alguna, cosa, solo en ella ad- 
quiere derecho y no contra la persona; 
si no es en el caso de eviccion. No de- 
be pues concederse mas favor á los com- 

1 Avend. cap. 50. Sarmiento Jlb. Tselect. cap. 1 
n. 28 y otros autores. 
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Íiradóres de censos; porqué siendo odiosa 
a compra dé estos, y do muy distante da 
las usuras, no merece ufa fruto mas pin* 
güe que las compras de las demás cosas 
tan útiles y aun necesarias é los hombres. 
23. Es verdad que* una ley 1 hace men- 
ción de censos- reales, personales 6 mixtos) 
con lo que parece que aprueba* no solo 
aquellos en que sé agrega la obligación 

Í>ersonal, sino también los impuestos en 
a persona sola; mas rib por ebte' debemos 
reprobar la sentencia r de Avepóaño a . que 
- niega estas dos especies de censo;* por- 
que sé responde que él legislador solo 
tuvo intención de reducir todos los cen- 
sos al quitar á la tasa que la ley citada 
señala, sin extenderse á otro fin; y que. el 
hacer mención de censos mixtos y per- 
sonales ful, no para aprobarlos, sino para 
manifestar que todos los censes al quitar, 
ele cualquiera calidad que fuesen, debian 
quedar sujetos á la reducción establecida 
por la misma ley, sin qué sus dueños pu- 
diesen pretender cosa en contrario á tí- 

» . ■ ♦ • 

. 1 L. 18 tit. 15 lib. 5 de la R. ó 9 tit. 15 TiK 10 do 
2 NN.68y50. 
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talo de que el censo fuese mixto 6 per* 
sonal; coya pretensión podia temerse, 
por ser muchos los autores que los admi- 
ten. Y aunque la opinkm de estos no e* 
tan fundada como la nuestra, el tener 
tantos defensores ha sido probablemen- 
te la causa de que los escribanos orde* 
nen según ella las escrituras respectivas* 
que autorizan siguiendo unos á otros co* 
rao orejas. 

24. Es harto difícil la cuestión de si 
cuando no perece toda la cosa censuad** 
sino una parte, perece también á piwata 
el censo, aunque la parte que queda pro- 
duzca frutos bastantes para el pago de to- 
da la pensión. Molina, Vete y Far¡*> ci- 
tando á otros, defienden la afirarativa, <*£ 
yos fundamentos son: Jí Qnelo que se di* 
ce del todo *n cuanto á todo, se dice.de 
la parte en cuanto á parte. 2.° Que el ccn- 
so se haya extendido sobre la co*a de tal 
modo, que todo está en toda eHa, y P*** 8 
en la parte. 3.°, Que api está expreso en la 
cláusula 8 del Mvtu propio de 3 Pió V, cu- 
yas palabras origiuales son estas: Postrenw 

1 Mol. disp. 991 chm. 8. Vela dwcrt «3 nn. » 
y 38. Fsria fn oddü. ad Cobarr. 8 Var. cap. t na. w 
y 86. v . 
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cotuc* infuturutn creqndos, re in tótem vet 
pro parte ptrempta, aut infructuosa in totem» 
vel pro parte tffecta, volumus «d ratam peri* 
re. A este caso y & otros declaratorios de 
derecho antiguo no parece que debe exten- 
derse la súplica pan P<> admitir aquella 
bula, bído solamente á aquellos en que 
fuera del derecho común, establece algu- 
na cosa nueva 1 . 

25. Sin embargo de estos fundamen- 
tos tenemos por mas probable la sentencia 
contraria 3 que se funda en las razones si- 
guientes: lt° Que el censo está simple-» 
mente constituido sobre toda Ja cosa y no 
sobre cada una de sus partes. 2.° Que 
pues queda el dominio de la posa censúa-* 
da en el vendedor del censo, sin pasar al 
del comprador, parece que la destrucción 
ba de ser enteramente contra el primero* 
mientras le queda parte de que pueda sos- 
tener la paga de la pensión* 3» Que pu- 
diéndose constituir de nuevo un censo del 
jnismo valor en Ja parte que quedó salva, 
seria cosa irregular que no permaneciese 

1 Vela dipert. 33 (Jesde el n. 18 disert. 35 y 36. 

8 Leotar'dettnir. quétt.tfl. Cetraio qttmsU l60« 
El eegtmdo cita á otros antcfees y tma decisión de la R04 
la ante el cardenal Mellinj en 90 de octubre 44 1602. 
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entero el ya constituido, siendo mas fácil 
el conservar una cosa que el constituirla 
de nuevo. 4.° Que el censo no tiene por 
término 6 fin la misma cosa Censuada, sino 
sus frutos, y por eso se acaba, si la cosa 
llega á quedar del todo infructífera para 
siempre, como luego veremos. A lo cual 
es consiguiente, que si la parte que queda 
produce frutos bastantes para el pago dé 
la pensión, de ninguna toanera se podrá 
decir que la cosa ha perecido en cuanto 
al censo, ni aun en la parte que pere- 
ció. Estas razones*, al mismo tiempo que 
fundan la opinión que defendemos, destru- 
yen los dos primeros fundamentos de la 
contraria; Ni tampoco ofrefce dificu/tad el 
tercero, sacado de la referida cláusula 8 
del Motu propio de S. Pió V 9 - 'porqueta» pa- 
labras volumus ad raiam petire (queremos 
que perezca á prorata), se deben entender 
del caso en que la parte que reata no pue- 
de producir los frutor suficientes para el 
pago de la pensión, como 1as entendió la 
Rota en la decisión 'cicada por Censio 1 , qué 
es la primera de las mas antiguas que este 
pone en su tratado dexéhsjbws* Si el censo 
friese en razón de tributo, estonces debería 

1 Véase la nota ántehor. ' ' l> : 
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disminuirse su pago á proporción de la par- 
te de la cosa que pereciese. Por último,* si 
un censo estuviese constituid9 con facultad 
real sobre dos mayorazgos, y se quitara el 
uno al poseedor, se le debería bajar pro- 
porciona lraente la cuota de la pensión por 
las razones especiales que trae Salgado 1 » 
26. Puede dudarse algunas veces de si 
por la mudanza 6 quebranto que ha pade- 
cido la cosa, debe considerarse que ha pe- 
recido 6 se ha hecho infructífera del todo 
para siempre. En tal caso nos parece que 
el censualista tiene derecho para obligar 
al censuario á que pague las pensiones 6 
haga dimisión de la cosa á su favor, por- 
que ató se cortan con facilidad los pleitos 
sin perjuicio de ninguna de Jas partes, y se 
excluyen los fraudes que podían intentar 
]6& deudores; y ademas, porque siendo el 
censo á manera de servidumbre, carga so- 
bre toda la cosa y todas sus partes, y per- 
manece in habiHs 9 como suele decirse, en la 
cosa estéril y mudada, 6 en cualquiera de 
sus partes que se conserve, como queda en 
el solar el derecho de hipoteca- cuando se 
quema la casa. Lo dicho se observará aun- 
que ¿J deudor se hubiese obligado á sufrir 

1 Labgr. part. 2 cap» 11 n, 13. 
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cualquiera perjuicio y á reedificar la casa, 
«i no es que se, hubiese compensado esta 
obligación con el aumento de precio en la 
tercera 6 cuarta parte, ú otro qjie debería 
moderarse al arbitrio del juez para que fue- 
se correspondiente ; al aumento de obliga- 
ción en el censuario' 1 . 

27. Si la casa que se había arruinado 
del todo, se reedificase, de nuevo, no por 
eso revive, según la comuu sentencia, el 
conso que se extinguió;- pero es mas verda- 
dera la.opinion contraria, porque en tal ca- 
so el censo no debe considerarse extingui- 
do sino suspenso, así como en un campo 
que estuviera infructífero por muchos años 
y se hiciera de nuevo fructífero por alguna 
rara ocurrencia. Ni hace fuerza el que no 
suceda lo mismo en el usufructo, porque 
este derecho personal es jnuy delicado, y 
se pierde con mucha facilidad; de suerte 
que el que se tiene sobre un pinar.se pier- 
de, por haberse cortado los pinos, y alJáua- 
dose la tierra para sembrarla, lo cual nadie 
ha dicho ni podrá decir de lop censos. No 
porque estos revivaa en los casos de que 

1 Mol. dísp. 889 y 891. Ayen¡3. cap. 60 o. 11. Ve- 
la dísert. 83 desde el n. 79/ eú< donde» trata muy estett» 
sámente de ia renuuoia da-íes ca*>» fortuitas» . 
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hablamos* tendrá derecho el censualista pa- 
ra exigir las pensiones correspondientes á, 
los anos en que la finca estuvo arruinada; 
mai» para evitar pleitos será muy oportuno 
que el poseedor del solar afecto al censo 
pacte con el censualista antes de reedificar» 
28. Las cosas en que han de consig- 
narse Isa censos deben ser fructíferas é in- 
muebles 4 raices, ka razón de lo primero 
es evidente, porque comprándose el dere- 
cho de exigir pensiones ó réditos, si la co- 
aa no k>s produjera, sería, ridículo y usura- 
rio el contrato I • Él segundo requisito, & 
n»as. de exigirlo los Estravagantes de Marti* 
no V y Calixto III, que están en el cuerpo 
del Cerecho Canónico, título de emptione et 
venditione entre las Estravagantes comu- 
nes, se funda en lo que dijimos de que el 
censo se considera como servidumbre» la 
cual nunca se impone sobre cosas mubles, 
y tiene tracto sucesivo perpetuo, 6 á lo 
menos se considera de mucha duración» 
En esto se fundan Censio y Avepdafio*,, 
que citan á.¿>tros» Aquellos advierten que 
también deben entenderse por cosas inmue~ 

1 Avend. «ap**53, LeotunL qucesU 56U 

2 Ceas» fuauU %\i* Avead. cap. &£• . 
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bles los derechos incorporales que natu- 
ral é inseparablemente estén unidos á la 
tierra, como los de pacer, ¿pe&car, diezmar 
y otros semejantes. Y el censo se impone 
asimismo sobre derechos que .se conside- 
ran perpetuos, aunque no tengan reJacion 
á tierra, como las alcabalas. 

29. *La circular del consejo dely3 
de julio de 1761 l previene que los pueblos 
no impongan contra -sus caudales censos 
ningunos sin facultad suprema.* 

30. Suelen ponerse en la constitución 
de los censos ciertos pactos, de cuya vali- 
dez y observancia puede dudarse. Los mas 
frecuentes y considerables son estos: l. 9 
No poderse enagéhar la cosa censuada, y 
que si sé hace, caiga en ia pena de comiso. 
2/> Reservarse el comprador e\ derecVio de 
tanteo cuando la cosa se enagapare 2 . Pa- 
ra examinar este asunto es preciso distin- 
guir los censos que no tienen pre&io esta- 
blecido por la ley y los que tú tienen, co« 
mo los redimibles .6 al quiter. En los pri- 
meros se sostendrán los pactes^ si el censo 
se constituyere al precio supremo ó al me- 



1 L. 18 tít. 10 lib. 15 de la N. * - * 

2 Sobre tos dos véase A Avettd. cap. 85 y 86. 



V. 
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diOf porque aunque gravosos a! vendedor, 
no se le hace agravio» Pero si fuere consti- 
tuido al ínfimo precio que ya no admite ba- 
ja en la esfera de lo justo, lo creemos com- 
prendido eu lo que vamos á decir de los 
censos que tienen tasado precio por ley. 

31. En estos, que son los redimibles ó 
al quitar, y los vitalicios, juzga Avendaño 1 
que también «son vilidos aquellos pactos, y 
Jo mismo opina Gutiérrez s en cuanto al 
segundo. Ea nuestro dictamen la senten- 
cia contraria es la verdadera 3 . Esta se 
funda en que el legislador, atendiendo al 
alivio de los pobres, tasó tan severamente 
los precios, que no quiso que fuesen meno- 
res ó mas gravosos á los vendedores, como 
se pueden ver en las leyes *. Y como los 
pactos de que tratamos, y cualesquiera 
otros que embarazan de cualquier modo 
la libertad de enagenar, gravan á los ven- 
dedores del censo, poseedores de la cosa 
censuada; resulta que se les minora el pre- 



! 

i i 



1 V. la nota-aqlerior. 

3 Lík 2 PracL quaxt. 167. 

3 Leotard. de usur. quast. 56 un. 82 y sig. quast. 
5 n. 5. Oían, in concorcL antmomiar. jur. liHer* A. na. 
99. 1 1)7 y 108.. • 

4 Son las citadas en Janota 1 pág. tf?l de esta tomo* 
TOMt tt» - ' á9 
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cío que recibieron, lo que prohiben estre- 
chamente las leyes. Los autores de la otra 
opinión contestan que dichos pactos, y con 
especialidad el segundo del derecho de tan- 
teólo disminuye el precio, por no ser gra- 
voso al vendedor, supuesto que el compra- 
dor que usa de aquel derecho le da el mis* 
mo precio que otro te daba y con las mis- 
mas condiciones. Mas esta respuesta es 
capciosa, porque el perjuicio tiene origen 
mas alto, á saber, que si valiese aque\ pac- 
to, tío se encontraría con tanta facilidad 
quien quisiera comprar la cosa por sir jus- 
to precio, temiendo que saliese á quitarte 
el que tuviese el derecho de tanteo, y por 
ello se vería precisado á venderla, mas ba- 
rata 1 • Ademas, no pudrendo negarse que 
el pacto en cuestión es Mil al comprador, 
pues por eso lo procura, es preciso confe- 
sar que es gravoso al vendedor, por ser lo 
uno correlativo á lo otro. Añádese que 
siendo dadas las leyes referidas en el nú- 
mero anterior á beneficia de los vendedo- 
res, se deben amphar á favor suyo. Ma- 
tienzo 3 dice que no debe tenerse conside- 

1 Decís, 1474 de fa Rota ante el card. Seraf. cu 1 
vera* Nec óbstat. citada por Leotafd. qtt&st. 56 n. 32. 

2 En la L. 1 tit. 15 ab* b¿e la R. gtos. 1. 
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ración á este pacto, porque debe atribuir-* 
se mas bien á impericia de los escribanos 
que á voluntad de las partes. Somos de la 
misma opinión, añadiendo que no debe va* 
ler aunque conste haberse puesto por vo- 
luntad de los contrayentes. Tampoco nos 
embaraza que el Motu propio de S. Pió V 
aprueba este pacto, porque ademas que no 
habla de los censos que tienen precio ta- 
sado por la ley, no está recibido en Espa- 
ña, y en estos censos resultaría mucho gra- 
vamen que no están obligados á admitir 
los soberanos seculares, y mas no exigien- 
do esta circunstancia la naturaleza dql 
censo, que es un contrato secular, ni por 
eso se causa perjuicio á las almas l • 

32. Según lo que dejamos expuesto, se 
deben tener por no escritos todos los pac- 
tos que por ser gravo/sos al vendedor dis- 
minuyen el precio *, pero no anularán el 
contrato. Podría exceptuarse el pacto ex- 
preso de que el precio fuese menor que el 
tasado por la ley, pues esta dice 3 : Las ven-' , 

1 Mol. tract. 2 dejust. etjur. disp, 390 coment. de 
la clans. 5 del Motu p.rop. de S. Pío Y. 

2 Faria ad Cobarr. 3 Van cap. 7 n. 14. 

3 L. 8 tit. 15 lib. 5 de la R. ó 6 tit. 15 lib. 10 de 
laN. , 

» 
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tas y cernir otos de los dichos censos que en otro 
manera y á menor precio se hicieren y otorgo* 
ten, sean en sínmgxmos y de ningún valor ni 
efecto. Sin embargo, otra* leyes 1 que ha- 
blan cop mas extensión de este aguato, nos 
precisan á decir que no se tí ciar i a todo el 
contrato, sino *o lamente el aumento de la 
pensión, qro se debería reformar basta re- 
ducirla á la tasa* pqes dicen, jdespues de 
referir las palabras de la otra ley citada, 
primero: Y que no se pueda en virtud de 
ellos pedir ni cobrar enjuicio ni fuera de él 
mas de á la dicha rasen y respecto (es la ta- 
sa). Por lo cual es visto que aquella ley 
dijo menos de lo que quiso, y se d/ebe am- 
pliar por las otras 2 . 

33. Los modos de extinguirse los cen- 
sos son los siguientes : 1.° Por. perecer la 
cosa censuada, de lo. cual, hablamos antes 

Ínn. 24 y siguientes). 2. D Por hacerse iu* 
ructífera en todo y para siempre la misma 
cosa *, según loque hemos dicho en el o, 25. 
Pero el censualista puede obirgar al censua- 
rio á que cuide la cosa cogiq les diligentes 

1 IX. 6, 12 y 15 tit. 15 üb. 5 de la R. ó ñolas 1 y 
2 y L. 8 tit. 15 lib. 10 da la N. 

2 V. Avend cap. 36. Larr. cUeg. 25 n. 8. 

3 Leotard. de usur. <p<zsU51. 
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padres de familia * í y *i por so dolo 6 culpa 
pereciese 6 se hiciera infructífera, aunque 
el censo se extinguiría, podría el censua- 
lista repetir contra el censuario ', pues así 
es conforme á io dispuesto en el derecho 
sobre el dolo y culpa. £° Por dimisión, 
esto es, si el poseedor de la cosa la dimite 
6 desampara á favor del acreedor *. La 
razón es la misma que cuando perece la 
cosa; pues como la obligación carga sobre 
esta, debe serle permitido al poseedor de- 
jarla, y libertarse asi del censo. 4.° Por 
la prescripción de treinta años, esto es, 
cuando alguno poseyere la cosa como li- 
bre de tal carga por este término con bue- 
na fe y Sin interrupción 4 . Pero hay quie- 
nes juzgan qué deben distinguirse los ca- 
sos de que el poseedor sea el mismo que 
impuso el censo ú otro, bien algún sucesor 
suyo* universal, ú otro, que adquirió la cosa 
por título singular. En el primer caso si- 
guen la sentencia referida, y dicen que á él 

1 Leotard. quasi. 57 n. 6. 

2 Leotard. fumtL 57 un. 56 y 57, Censio de cen* 
rikuqtuui. 101. 

8 Avend. cap. 110 nn. 6 y 13. 
4 Gom. 2 Var. cap. 11 n. 45. CarleVbL dejud. Kb. 
1 tit. 3 disp. 4 n. 20. . 
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debe aplicarse la ley l que pone el término 
expresado á las obligaciones cen hipoteca 
6 mixtas. Respecto del segundo se divi- 
den en diferentes opiniones. Unos * juzgas 
que el tercero que' poseyere la cosa como 
libre con buena fe y justo título por diez 
años entre presentes y veinte entre ausen- 
tes, consigue la libertad de la cosa según 
las leyes 39 tít. 13 P. 5, y 27 tít. 29 P, 3, 
que creen no estar corregidas por la otra, 
que dejamos citada 3 , en lo que no estamos 
conformes, porque ademas de ser genera- 
les las palabras de esta ley, que dice : La 
deuda se prescriba por treinta años, sin hacer 
diferencia de poseedores, no aparece razón 
alguna para decirse que es corrector/a do 
las leyes de Partida que acabamos de citar ^ 
ep cuanto requerían cuarenta años en el 
primer caso, y no lo es en cuanto tenían 
por bastantes diez en el segundo. Tampo- 
co nos parece bien la opipion 4 de que el 
tercer poseedor no puede prescribir sino 

r 

1 L. 63 de Toro, d 6 tit. 15 lib.4 d&la R. ó 5tit. 
8 lib, 11 de la N. 

2 Gutierr. lib. 1 Pract. quasL 90 y ptroa muchos 
que él cita* 

S V. la nota 1 detesta pág. 
4 Avend. cap. 103 n« 7. 
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por tiempo inmemorial ó de cuarenta años 
con título, fundada en que al constituirse 
el censo, se añade siempre el pacto de no 
enagenar la cosa, el cual como, que impide 
la translación de dominio, resiste & la pres- 
cripción. Mas esto tiene varia» respues- 
tas: 1/ Que este pacto no tiene tanta fuer* 
za, como lo prueba Gutiérrez l • 2/ Que 
no se trata de la prescripción de la cosa» si- 
no de la del censo, el cual puede prescri- 
birse sin enagenarse la cosa. 3/ Que no 
siempre se pone diebo pacto. 4. a Que aun- 
que se ponga, debe tenerse por no puesto* 
á causa de ser gravoso al deudor. Podría 
tener lugar en algunos de los censos irre- 
dimibles; pero son bastantes las otras ra- 
zones que hemos dado. La prescripción 
del censo comienza á correr desde el tiem- 
po en que cesó del todo la paga de las pen- 
siones,, á saber, desde que el acreedor no 
las cobró de ninguna persona a j de suerte 
que aunque no baya pagado el poseedor 
de la cosa, no habrá prescripción, ni aun 
empezada, si paga el que contrajo con el 
acreedoi é algún otro en su nombre 3 . Si 

i QtoMf.90 o. 9. 

£ Avend. cap. 105* < 

8 Censio efe cenrib. fufat. 117 nu. 16 y 17. 
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extinguido et censo por la. prescripción, 
se deben tener por extinguidas todas las 
pensiones que se dejaron de pagar, ó es 
necesaria una prescripción para coda una» 
contadera desde, que debió pagarse , es 
cuestión de mucha dificultad, que. trata ex- 
tensamente Avendaüo J , y juxgaqiie coa Ja 
Erescripoion del censo se extinguen toda* 
i* .pensiones. Se fundaren. que el censo 
ea lo principal, y las pcnatoneá Jé amceao» 
rio; y abí, destruido lo primero* se pierde 
tambrea lo segundo.* Algo nos inclínateos 
4 esta opinión, pero cdnfésáado ser asimis- 
mo muy probable la contraria 2 . £1 quie- 
to modo de extinguir el censo es Ja reden- 
ción* que consiste en que eJ censuario team 
tituye al censualista el precio ó capital qpet 
este lo dio al tiempo de constituir ei ee&ao» 
El censuario puede hacerlo cuando quiera, 
y no precisamente de uro vez, sino por par- 
tes, aun resistiéndolo el acreedor 3 . £1 
fundamento principal de esta sentencia es, 

1 Cap, 104» V. también á Oárievial de judio, lib» 1 
tit. 3 disp. 4 n. 20i r? 

2 V. Ayllon ad Gom. 2 Vor. cap. Un. 45. 

3 Avend. cap. 107. Feliciana-lib. i ca^„. $ n. 16, 
y tona. 2 cap. 8 n. 12. Gutierr. lili. 2 pract. queaet. 174. 
Vela dinfo 34 deade el n. 48. 
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que tas Extravagantes óe Martino V y Ca« 
lixto HI que hemos citado en el n. 28, y es* 
tan recitadas de todos en este asusto, y son 
muy recomendables, como que faeron las 
primeras que dieron; forma á estos censos 
6. los aprobaron, . eátab lacen que Ja redan» 
©ion se pueda hacer en parte. Y como la 
palabra parte, puesta simplemente sin aña* 
didura ninguna, según se toé en dichas Ex- 
trafagantes, significa la mitad, y la facultad 
de redimir por partes es contraria á la doc- 
na comunmente recibida en asunto de pa- 
gas,, esta és, que no pueden hacerse por 
partes resistiéndolo el acreedor, nos pare-» 
ce bien la opinión de Vela 1 dcuio serle per- 
mitido al deudor redimir una parte menos 
que la mitad. Pero* tampoco nos deflagra** 
da la opinión dfe Gutiérrez ^eobre que pue- 
de admitirse la tercera parte ú obra £ arbi- 
trio del juez; segwk' tai calidad del ^censo y. 
de las pestañas? y qué el juez en casó de 
dada dejbé ser mas propenso á admitir la 
redención que á negarte, y mas si el cen*> 
foese antiguo, si qoes que lá parte que se 
quiera redimir fuese tan corta «me cantase 



1 Ditart.,34 u, 6. 

2 Qustf. 174. 
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grave perjuicio al acreedor. Los mismos 
Vela y Gutiérrez notan que ño valdría el 
pacto de no redimir por partes, por ser gra- 
voso al deudor, á. menos que fuese cofia- 
pensado con el mayor precio que se diere 
por el censo. La naturaleza de este no per- 
mite que se copceda «1 censualista la fa- 
cultad de obligar al .censuario 6 que le re- 
dima, porque entonces no seria censo, sino 
mutuo, y las pensiones usurarias. *Hay 
disposiciones que arreglan, las redenciones 
de censos sobre propios y arbitrios de los 
pueblos, y los pertenecientes & ks tempo- 
ralidades de los exjesuités ' •* 

34. Hay 'Otro contrato semejante al cen- 
so, y muy frecuente en el reino de Va/en* 
cia, que se llama debitorio^y es compro en» 
que el comprador recibiendo 4a cosa que se le • 
vende, retiene el precio, obligándose á pagar- 
lo á cierto tiempo, y entretanto 4a pensión que 
se establece, reservándose el vendedor, el dere- 
cho de exigirlos en compensación de Joefrto» 
tos de la cosa oue entrega al dompraaar* Co* * 
bar ru vi as 2 renere varios paotos semejantes: 
4 ej&tetque en las compras suelen poner los) 



' 1 LL. 14, 15, 16 y 17 ÜU 15 1». 10 do la N. 
» 8 Ver. cap. 4. -•* 
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contrayentes, y los califica de justos, por- 
que la pensión que exige el vendedor es 
para, compensar la cosa que entregó, y no 
carecer del precio y de los. frutos, aprove- 
chándose .de todo el comprador» Los au- 
tores de Valencia 1 que han examinado con 
cuidado este contrato, dicen unánimes que 
no es censo, porque como el vendedor re- 
cibe las pensiones solamente con respecto 
á los frutos, y por no carecer de ellos, y 
al mismo tiempo de las utilidades del pre- 
cio que no recibió, resulta que la obliga- 
ción de pagarlas es tan personal del com- 
prador, que ni se radica en cosa alguna, ni 
dice relación á industria ú pbras de la per- 
sona, ea cuyos términos no hay ningún 
censo, á excepción del vitalicio. Acaso por 
esta razón no ha tenido efecto en los debi- 
tónos el aumento de precio ó baja de pen- 
sión prevenida por la ley, y se mandó 2 que 
permanezcan en él mismo estado que te-t 
nian antes del aSo de 1750, reservando, á 
los deudores el derecho de pedir ante el 
concejo la baja de la pensioa en juicioi da 
propiedad, de suerte que aquel mandato so- 

1 . León decís. 48. Bas. in Theahjurüp. cap. 1% 
n. 18. . 
9 Re&Lxqsol. de 170? 
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lo se dirige á la posesión. Aunque los de- 
bitónos no sean censos, es preciso confesar 
que hacen sus veces, á lo menos en la in- 
tención de los que así venden sus cosas, 
porque estos tratan de sacar la renta que 
producían loa censos antes del año de 1750.' 
35. *En nuestra república hay cierto 
género de censo 6 contrato muy conocido 
y usado quese llama depósito irregular. Con- 
siste en entregar & alguna pesona cual- 
quier cantidad de dinero por plazo deter- 
minado, durante el cual paga el deposita- 
rio la pensión 6 rédito anual de cinco por 
ciento. Suele intervenir la especial hipo- 
teca de alguna finca, 6 fianza, ú obligación 
de persona y bienes, y algunas veces no 
hay mas que la buena fe de los contrayen- 
tes. Se ha creído por algunos que este 
contrato tuvo su origen en el Nuevo Mun- 
do; pero el Sr. Be leña 1 prueba que fué co- 
nocido de los emperadores romanos. El 
mismo autor funda eon extensión y soli- 
dez lo licito de este contrato, y satisface i 
las objeciones. No.se causa alcabala por el 

1 En la obra del DivMagco intitulada: Ehiádatio* 
neMadquaku)rlibroiItutitiUionum Imperatoria Justinfo 
ni, adiciooada |>or el Su-BWeña, tona. 3 pá¿. 230* 
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depósito irregular con 
pues aunque se cobrf i 
despue§ se mandó susp 
ta la resolución del re) 

36. *E1 depósito i 
por escritura guarentig 
potéca de alguna finca, 
consignaiivo, no al reseí 
minio de la finca queda 
tario. Decimos que se p 
igual, porque en el cei i 
tiempo como en el depó* i 
lucion del capital. Es ve 
veces ios contrayentes c 
censo, aunque bajo el no 
irregular, pues consta c i 
permanecen en poder de 1 1 
sitarlos y ; aun de sus h^n 
res, sin embargo de que 
plazos; y cuando mas al 
de estos se otorga nueva 
por nuevo depósijto-* 

37. *Si el depósito ii 
sin hipoteca, y solo por le 
contrayentes, se parece á 
dedada en que el lucro se < 

• 

1 Re£vl cédula de 21 julio de 
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parte con el dinero del capitalista, y por 
otra con la industria del depositario* Po- 
dría decirse que la seguridad que tiene el 
primero de su capital y réditos, cuando el 
segundo corre el peligro de sufrir pérdidas, 
es opuesto á jas leyes de la compañía; pe- 
ro se responde que este peligro se compen- 
sa abundantemente por la opción que el de- 
positario tiene á todo el lucro por grande 
que sea, sin que el capitalista la tenga mas 
queá la pequeña parte que se llama rédito 1 .* 
38. Si el dueño de la cosa censuada ú 
obligada á algún cargo la vendiese como 
libre, tendrá derecho el comprador de pre- 
cisarlo á que la liberte de la carga; y si no 
hubiere dado el precio, podrá retenerlo, 
pero no pedir que se deshaga la venta, por* 
que siempre que la cosa quede Ubre, nin- 
gún perjuicio le resulta*- Si el cargo fue^ 
re censo irredimible, puede el comprador 
deshacer la venta y recobrar el precio qué 
dio con los daños y menoscabos que haya 
tenido 3 . Gómez* dice con -razón que el 

1 V. á Carleval de judie, ik 3*disp. 7 á n. 17 ad M. 

2 Mol. tracL 2 dejust.etjur* disp. 394 vera. & 
contrario et seq. Gutíer. lib. 2 Pract. quast. 169. 

3 L. 63 tit. 6 P. 5." Gutier. lib. 2 Pract. juaft. 
Ib9. Gom. 2 Tar. cap s 2 n. 45. 

4 En el lugar últ. cit. 
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comprador puede pedir la rescisión de 
venta 6 retener la cosa, y solicitar la sa- 
tisfacción de su interés por la acción guanti 
minoris, por aquellas palabras de la ley: 
puede el comprador desfacer la vendida. 

39. Con el objeto de evitar los incon- 
venientes que se seguían de que los vende* 
dores de casas y heredades encubrían y ca- 
llaban los censos, tributos é hipotecas que 
tenían, se crearon los oficios de hipóte* 
cas'^Por real cédula de 9 de mayo de 
1778 a se mandó que en los que se llama- 
ban dominios de América se anotasen in* 
dispensablemente en los respectivos oficio* 
de anotadores de hipotecas „cuantas escri- 
turas se otorgasen con hipotecas expresas 
y especiales, sin excepción ninguna, como 
son las de censos perpetuos ó al quitar, re- 
denciones de ellos, vínculos y mayorazgos, 
patronatos, fianzas, cartas de pago de es- 
tas, empeños, desempeños, obligaciones, 
traspasos de bienes raices, de censos ó ju- 
ros, y de otras cualesquiera hipotecas que 
procedan de ventas, de cartas de dote, do- 

1 V. L. 3 tit 15 lib. 5 aut. 1. tit. 15 lib. 5 auU 21 
til lib. 3 de la B. y el tit. 16 lib. 10 de la N. 

2 Está en la Rec. de Aut. acaré. <£c. del Sr. Be* 
leña, tom. 2 n. 55 pág. S08. 
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naciones 6 posesiones por herencia 6 seo* 
tencia.» Eo otra real cédula de 16 de abril 
de 1783 ' se mandó que se establecieran ofi- 
cios de anotad ores de hipotecas con la 
caüdad de vendibles y renuociables eo to* 
das las cabezas de partido de los expresa- 
dos dominios con total arreglo á las dispo- 
siciones que cita*, haciendo las audiencias 
las respectivas designaciones de los pue- 
blos en que se hubieran de establecer tales 
oficios, y del tiempo dentro del cual de- 
bieran presentarse las escrituras para la to- 
ma de razón. En consecuencia» para faci- 
litar ios medios de cumplir estas disposicio- 
nes, se formó una instrucción por el fiscal 
de hacienda, que aprobó la audiencia, y se 
imprimió y circuló para su observancia 3 .* 

NOTA. 

I. *Se tendrán por creados en calidad 
de vendibles y renunciables tos oficios de 
escribanos anotadorés de hipotecas en to- 
das las ciudades y villas de esta N. E. 9 sean 
ó uo cabezas de jurisdicción. Efflas ciuda- 

1 Está en la misma Rec. torh. y n. pág. 309. 

2 Son la L. 3 tit. 1* lib. 5 de la R el aut. «cord. del 
consejo de 11 de diciembre de .1713 y la pragniat. de. 
3,1 de enero de 1768 V. ¿1 tit* 10 I ib. 10 de la N. 

3 Véase la nota que está al fui de este título* 
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ees de Veracruz, Oajaca, Tchuacan de las 
Granadas, Puebla, Mégico, Toluca, Que- 
rétaro, Celaya, Gqanajuato, Valladolid, y 
▼illas de Cuernavaca, Onzava y Ctodova, 
serán distintos de Jos escribanos de ayun- 
tamiento los anotadores de hipotecas: en 
las demás se unirán estos oficios á los pú- 
blicos de ayuntamiento ó de las respectó- 
vas jurisdicciones. 

II. En los demás pueblos cabezas de 
jurisdicción se entenderán también creados 
y erigidos los oficios de anotadores, pero 
unidos á las escribanías públicas, y el ter- 
ritorio asignado á unos y otros se enten- 
derá si no hay en la jurisdicción, villa 6 
ciudad todo el que comprenda aquella: si 
la hay, se excluye del partido del de lá ca- 
becera el territorio que corresponde aíte- 
nientazgo de la villa 6 ciudad, que debe 
ser para el escribano anotador que ha de 
haber en estas. 

£1 III dice que Qstos oficios se- avalúen, 
pregonen. y-rematen por la superintenden- 
cia general de hacienda como los demás 
desudase. 

£1 IV contiene providencias para el re- 
gistro, mientras se establecían los escri- 
banos anotadores. 

Tum.il ¡W 
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£1 V pretiene, que cuando vacase e? ofi- 
cio de escribano andador, que no se puede 
servir por tejiente, los justicia» diesen 
cuenta al *irey,*y sé hiciesen cargo de los 
libros, f de registrar, tomar razón y anotar 
ios instrumentos; como jueces receptores» 

Yh Será obligación de ios escribanos 
agotadores y justicias receptores, en defec- 
to de aquellos, tener, ya sea en u» libro 6 
en mochos, registros separadosde cada una 
de ios pueblos de su distrito con la inscrip- 
ción correspondiente, y de **odo que con 
distinción y claridad se tome la razón res- 
pectiva al pueblo en que estuvieren sitúa- 
dos los bienes raices 6 tenidos por tafear hi- 
potecados, distribuyendo Jos asientos por 
años para que fácilmente pueda hallarse \A 
noticia de las cargas, eucuadefti&ndotaB y 
foliándolos en la misma 4 forma que los es- 
cribanos lo practican Qpo sus protocolos; 
y si los bienes raices 6 tenidos por tales es- 
tuvieren situados en distintos pueblos, dis- 
tritos 6 partidos, se registrará m cada uno 
el instrumento en que se hipotequen. 

VIL Luego que el escribano origisario 
remita algún instrumento que tenga hipote- 
ca especien de bienes, lo reconocerá, regia-* 
trará y tomará la razón el escribano ano* 
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tador dentro de veinte y cuatro horas para 
evitar molestias y dilaciones * los inte- 
rosados; y dentro 4e tres dia«, si el instru- 
liento fuere antiguo y anterior á la publi- 
cación de las reales cédulas .citadas} y no 
cumpliéndolo, incurrirá en, las penas de 
privación de oficio, de los daños, y cuatro 
tanto que impone á los jueces el auto acor- 
dado citado, y serán responsables en las 
residencias, 

VIII. El instrumento que se ha de ex- 
hibir en el oficio de hipotecas, ha de ser 
la primera copif. que diere el escribano 6 
juez receptor ante quien se haya otorga- 
do, que es la que se llama original, ex- 
cepto cuando por pérdida 6 extravío de al- 
gún instrumento antiguo se hubiere saca- 
do otra copia con autoridad de juez com- 
petente, que en tal caso, expresándolo así, 
se tomará de ella lq razón» 

IX» La toma de razón ha de estar re- 
ducida á referir la data ó fecha del instru- 
mento, nombre del escribano 6 juez recep- 
tor ante quien «e otorgó, con expresión de 
si lo es real solamente, público, del núme- 
ro 6 provincia: de los otorgantes, su ve- 
cindad, la calidad del, con trato, obligación 
ó fundación, diciendo si es imposición, ven- 
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ta, fianza, vínculo ú otro gravamen de esta 
clase; y los bienes raices gravados 6 hipo- 
tecados que contiene el instrumento, coa 
expresión de sus nombres, cavidas, situa- 
ciones y linderos en la misma forma que. 
se exprese en los instrumentos, entendién- 
dose por bienes raices las casas, hereda- 
des y otros inherentes al suelo, los cen- 
sos, oficios y otros derechos perpetuo» 
que puedan admitir gravamen 6 constituir 

hipotecas. - 

X. Ejecutado el registro* pondrá el es- 
cribano anotador en ei instrumento exhi- 
bido la nota siguiente: Tomada la tazón en 
el libro de hipotecas de la ciudad, villa 6. pue- 
blo tal, al folio tantos, en el dia de hoy, y 
concluirá con la fecba: la autorizará con 
firma entera, y loe jueces' receptor es coa 
firma y testigos de asistencia: devolverá 
el instrumento á la perte, á fin de que si 
el interesado quisiere exhibirlo al escri- 
bano originario ante qnien se otorgó, para 
que anote en el protocolo estar tomada la 
fazon, lo pueda hacer, el caal esté obliga- 
do á advertirlo en dicho protocolo, sin lle- 
var por esto derechos. 

XI. Cuando se llevare á registrar y 
anotar instrumento de redeacion de censo 
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6 liberación de la hipoteca 6 fianzas, si se 
hallare la obligación 6 imposición en los 
registros del libro de hipotecas, se busca- 
rá, glosará y pondrá la nota correspondien- 
te, á su margen 6 continuación, de estar 
redimida ó extinguida la carga; y si no se 
halla registrada la obligación principal, 6 
aunque se halle, queriendo la parte, se to- 
mará la razón de la redención 6 libera- 
ción en el libro de registro de la misma 
forma que se debe hacer de la imposición. 

XII. Cuando se pidiere al oficio de hi- 
potecas alguna apuntación extrajudicial de 
las cargas que constaren en sus registros, 
podrá el escribano anotador darla simple- 
mente ó por certificación autorizada, sin 
necesidad de que intervenga decreto judi- 
cial para ahorrar costos. 

XIII. Para facilitar el hallazgo de las 
cargas ó liberaciones, tendrá el escribano 
anotador un libro índice ó repertorio ge- 
neral, en el cual por las letras del abeceda- 
rio se vayan asentando los nombres de los 
imponedores de las^hipotécas, de los pa- 
gos, distritos ó parroquias en que están si- 
tuados, y á su continuación el folio del re- 
gistro donde haya instrumento respectivo 
á la hipoteca, persona, parroquia 6 territo- 
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rio de que se trate, de modo que por tres 
6 cuatro medios- diferentes se puedo, en- 
contrar la noticia de la hipoteca que ao 
busque; y para facilitar la formación do 
este abecedario general, tomada que seo 
Ja razón, se anotará en el índice en la letra 
á que corresponda, el nombre de la perso* 
na, y en letra inicial correspondiente á lo 
heredad, pago, distrito 6 parroquia, se ba- 
la igual reclamo. 

XIV. En Mégico, Nueva Veracrea y 
Guanajuato se pagará al escribano anota* 
dor por el registro de escrituras de hipóte* 
cas, sin diferenciado comunidades, de ho» 
jas que contenga el instrumento ni otra, 
un peso: por la chancelación y razón que 
se pone al margen, se pagará un peso, dan* 
dose por la parte razón de) año y mes; pe* 
ro no dándose razón del ano, pagarán dos 
pesos. Por los # testimonios de los censos, 
hipotecas y gravámenes que reportan loa 
bienes raices ó tejidos por tales, llevarán 
un peso de cada partida de las-que cons- 
taren en los libros, y no habiendo alguno» 
llevarán veinte reales. Por el reconoci- 
miento de los títulos de las fincas para re* 
ducir á partida el registro, fus términos, 
linderos, situación y origen* llevarán á r&» 
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son de tres granos por foja, sin incluir ni 
cargar lo de la escritora, con tal que no 
bajen ana derechos por el reconocimiento, 
de un peso. 

XV. fin los demás partidos foráneos 
llevarán los escribanos anotadores confort 
me al auto acordado de esta audiencia dé 
18 de julio de 1783, por el registro dé ca- 
da escritura cinco reales: por las chance» 
taciones y razones, señalando la parte el 
año, cinco reales, y no señalándolo, diez: 
por los testimonios cinco reales par cada 
partida, y no hallándose alguna, doce y 
medio reales; y por el registro de los 'títu- 
los á dos granos por foja, con tal que no 
bajen sus derechos por esta razón de cin- 
co reales, sin incluir ni cargar el rceaao* 
cimiento de las fojas de la escritura; cu- 
yos derechos anotarán unos y otros escri»' 
barios anotadores en el instrumento 6 cer* 
tificacion que entreguen á la parte. 

XVI. Todos los escribanos y justicias 
mrte quienes como jueces receptores se 
otorguen escrituras en que se hipotequen 
especial, señalada y expresamente bienes 
raices é tenidos por tales, deberán hacer 
éu lo* instrumentos la advertencia de que 
se ha dt toa&r la razón dentro del pre- 
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ciso término de seis días, si el otorgamien- 
to fuese ¿en la ciudad, Tilla ó pueblo don- 
de reside el aaotador, y dentro d%un mes, 
si fuese en parage del partido; y si se 
otorgasen .. fuera del partido distando del 
lugar del otorgamiento mas de cien leguas, 
á mas del término expresado de un mes, 
tendrán el correspondiente á razón de 
cuatro leguas por día; pena de privación 
de oficio, daños y cuatro tanto, como es- 
tá dispuesto en cuanto á los jueces peí el 
^« auto acordado citado, y de que se les ba- 
* rá cargo en la residencia, lo que se ex- 
presará en los títulos que se les libren y 
pases que se les den. 

XVII. Como la conservación de Jos 
documentos públicos importa tanto al es- 
tado, todos los escribanos deberán enviar, 
á los justicias de los partidos respectivos 
una matrícula de los instrumentos de que 
consta el protocolo cié aquel año en que 
haya hipotecas especiales, para que sacan- 
do copia el escribano anotador de las que 
tocan á su partido, se guarde la lista ori- 
ginal en la escribanía de ayuntamiento, y 
no habiéndola, en eL oficio público de la 
jurisdicción, y por este índice anual podrá 
el escribano anotador reconpcer si h» ha- 

> 
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bida omisión en tra^r al registro algún 
instrumento de que debería tomarse razón. 
XVI1L Lo0 libros de registros se han 
de guardar precisamente en las casas de 
a juntamiento,, j no habiéndolas, en las ca- 
sas reales, como loa documentos de los 
oficios públicos; y á su pérdida, extravío 
6 robo serán responsables no solamente 
los escribanos anotadores, sino también 
la justicia y regimiento, á quienes se hará 
cargo en la residencia* 

XIX. Para castigar los excesos, deli- 
tos, omisiones 6 descuidos del escribano 
anotador en el uso y ejercicio de su ofi- 
cio, serán jueces á prevención el ordina- 
rio del territorio, el justicia del partido, 
y aquel ante quien se presente el instru- 
mento. 

XX. No registrándose dentro de los 
tiempos señalados las escrituras é instru- 
mentos, públicos en que se hipotequen se- 
ñalada, especial y expresamente bienes 
vaices ó tenidos por tales, no harán fe en 
juicio ni fuera de él para el efecto de 
perseguir las hipotecas, ni para que se 
entiendan gravadas las fincas contenidas 
en el instrumento cuyo registro se ha- 
ya omitido; y los jueees y ministros que 
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contravengan, incurrirán en las penas de 
privación de oficio, y de daños, con el 
cuatro tanto que previene el auto acorda- 
do citado. 

XXI. Las escrituras ' de las cualida- 
des susodichas que se hayan otorgado an- 
tes de la publicación que se ha de ha- 
cer de las dos reales cédulas citadas y re- 
soluciones consiguientes, se registrarán 
antes de presentarse en juicio para eJ 
efecto de perseguir las hipotecas ó ñucas* 
gravadas; pero siempre las preferirán las 
que estén registradas anteriormente aun- 
que sean posteriores en fecha; y sin pre- 
ceder la circunstancia del registro, ningún 
juez podrá juzgar por ella, m harán fe pa- 
ra dicho efecto, aunque la hagan para 
otros fines diversos de la persecución de 
las hipotecas, ó verificación del gravamen 
de las fincas, bajo de las penas expresadas 
en el párrafo XX á los jueces y ministros 
que contravengan. 

XXII. Solo se registrarán y tomará 
razón de las escrituras é ihstrumetatos «a 
que haya hipoteca expresa; espedat y se- 
ñalada de bienes raicea, ó tenidos por ta- 
les, y Uo de las escrituras ea que se hi- 
potequen generalmente bienes raices los 
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tenidos por tales, muebles, semovientes, 
sueldos ó salarios en general, personas 
cualesquiera otras cosas; pena al escriba- 
no anotador que registre ó tome razón» 
de instrumentos de hipotecas, generales 
de veinte y cinco pesos por cada una, apli- 
cados conforme á la ley; y ' eq caso de 
reincidencia, de privación perpetua de 
oficio- : 

XXIII. La toma de razón y registro 
de los instrumentos i indicados ha de ser 
una cláusula general y precisa en ellos, 
cuyo .defecto vicie la sastanciacion del 
acto en cuanto á la persecución de las 
hipotecas, que de lo contrario no so en- 
tiendan constituidas: lo que se expresará 
en les títulos que se libren de escribanos 
anotad ores, en los pases de reales cé- 
dulas de escribanos reales, en los títulos 
de escribanos públicos de ayuntamiento, 
del numero 6 provincia, y se ha de pre- 
venir en las comisiones que se libren pa- 
ra las visitas 6 residencias, .... para que 
se hagan A los residenciados los cargos 
respectivos, haciéndose sobre esto pre- 
gunte separada» • * ■ • 

Los tras artículos restantes tratan de te 
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impresión y circulación de las disposicio- 
nes referidas. 

La Audiencia aprobó esta instrucción 
en auto de 87 de septiembre de 1784 con 
las reformas siguientes, entre otras que ya 
seria inútil referir. „Que en el artículo VI 
se añada que también se han de tomar en 
cada pueblo, distrito ó partido las razones 
correspondientes. En cuanto al XVI se 
declara que el término para el registro 
de las escrituras que se otorguen fuera 
del lugar donde residiere el anotador, ha- 
ya de ser, á mas Je los seis días que pre- 
viene la ley, el que se necesite para ocur- 
rir á la cabecera, regulándose á razón de 
Cuatro leguas por dia; y que lo que se ex- 
presa relativo á los escribanos y justi- 
cias, ha de correr sin perjuicio de lo que 
se resuelve en el artículo VII. Y respec- 
to á que ni por la ley, auto acordado, oí 
por instrucción de los fiscales del supre- 
mo consejo se manda ó dispone cosa al- 
guna en razón de las hipotecas generales, 
se declara no deberse registrar por aho- 
. ra mientras que S. M. otra cosa re- 
suelva en vista del testimonio de este ex- 
pediente con que se le ha de dar cuen- 
ta; y per consiguiente no deber correr lo 
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que tocante á esto se dice en el artículo 
XXII' .«* 

1 Lo contenido en esta nota ee ha sacado de la 
Use. de Aut. acord. ¿se. del sr. Beleña, tona. 2 n. 55 
pég. 310 y. siguientes. 

TITULO XV. 



De la compañía 6 Sociedad, y del Mandato. 

Tít. 10 y 12 P. 5. 



1. Compañía ó Sociedad, 
ee define. Su división 
en universal y singular. 

2. Requisitos para que la 
compañía sea válida. 

8. Persouas que pueden 
hacer compañía, 

4. Para celebrarla se re- 
quiere el consentimien- 
to unánime de todos los 
socios» y no es válida si 
no se le prefine tiempo. 

5. No vale el pacto de que 
Ja compañía ha de pasar 
á los Herederos, si no es 
en ios casos que se ex- 
presan. 

6. Cuando es licito que 
alguno 6 algunos de los 



socios disfruten mayos 
utilidad. Pacto teoni* 
no, no vale; ^ero no se 
disuelve por él la com- 
pañía, sino que se dis- 
tribuirán equitativamen- 
te las ganancias. Com- 
paración del trabajo y 
del caudal para los elec- 
tos que se expresan. 
7. No vale la compañía 
cuando haya engaño en- 
tre los socios, aunque 
se obliguen á no deman- 
dárselo. Tampoco vale 
el pacto de que sean co- 
munes á los, socios los 
bienes que esperan he- 
redar de persona deter- 
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minada, si no es que es- 
ta dé su consentimiento. 

8. Bienes que se compren- 
den en la compañía uni- 
versal. 

9. Las expensas, cargas y 
deudas de la compañía 
universal son comunica- 
bles entre los socios. Do- 
minio que se transfiere á 
estos. Cosas que son á • 

' cargo de la compañía. 

10. En qué compañía pue- 
den los socios tener ne* 
gociacion separada. 

11 Sobre la proporción en 
que se han de dividir las 
utilidades y existencias 
de la sociedad. 

12. Cómo se ha de hacer 
esta división cuando los 
socios no expresaron el 
modo de verificarla, y á 
qué se ha de estar en 
cuanto á lo demás de la 
compañía, si nada pac» 
taron los socios ó lo hi- 
cieron contra justicia. 

18. Sobre la reconvención 
al socio que administra 
los bienes de la compa- 
ñía. 

14. Formalidades que re- 
quieren las Ordenanza» 



de Bilbao para la «de* 
bracion de las compa- 
ñías de comercio.* 

* 15. Cómo han de tener y 
encabezar sus libros los 
comerciantes que for- 
maren compañía.* 

* 16. Debe otorgarse nue- 
va escritura cuando se 
renovare la compañía.* 

* 17. Del caso en que fa- 
llezca algún socio du- 
rante la compañía.* 

* 18. Igualdad de las partes 

en que los socios quedan 
obligados & un acree- 
dor.* 

* 19. Noticia que los socios 

deben dar de la disolu- 
ción de la compañía.* 

* 20. Cláusula en las escri- 

turas de someterse al 
juicio de personas prác- 
ticas en las dudas y di- 
ferencias que se ofrez- 
can en la compañía.* 

* 21 . Durante la compañía 

los socios nada pueden 
sacar del capital ó de las 
ganancias, bajo la pena 
que se expresa» excepto 
lo que se haya estípula- 
do ep la escritura.* 

* 32. Obligación de los in- 
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teresadosen la compa- 
ñía por lo tocante á loa 
negocios hechos á nom- 
bre de todos.* 
* 23. Cómo pueden los so. 
cioa emplear caudales 
rayos en negocios par* 
ticulares.* 

24. Modos de acabarse la 
compañía. 

25. Observación sotes dos 
modo» de . acabarse la 
compañía, que no tienen 
lagar en los otros con- 
trates, excepto el man- 
dato» y son la muerta y 
la renuncia* 

26. Obligaciones del so- 
cio que administra la 
compañía. 

27. M ANDATO t qué es* y 
cómo* puede celebrarse» 

28. Es bilateral. Obliga. 



T¡* 



cienes que produce. 

29. Se divide por razón de 
su objeto en judicial y 
eztrajudicial. Aquí to- 
lo se trata del segundo» 

30. Modos de. contraer el 
mandato considerado coa 
respecto & su fin. 

♦31 y 82. Obligaciones del 
mandatario. Lo que es- 
te puede retener de los 
fondos y efectos del 
mandante.* 

* 33. Al mandatario le está 

prohibido bajo la pena 
que se expresa comprar 
los bienes cuya venta 
tiene á su cargo.* 

* 34/ Sobre la revocación 
del mandato.* ' 

* 35. Causas .porque con- 
. cluye el mandato.* 



1, MZát tercer ecto trato consensúa] 
la compañía 6 sociedad, que fie define así: 
Ayuntamiento dé éóü 6 toa» hombres he tko con 
intención dtgamr algo. Es de dos mane- 
ras, tmiveréaly singular. La primera se ha- 
ce incluyendo todos los bienes présenles y 
futuros sin limitación para cualesquiera ne- 
gocios en que se quiera tifetor y comerciar» 
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La singular es la que se reduce á bienes y 
negocios señalados. 

2. Para que la compañía sea válida se 
requieren cinco condiciones; \. ** Que se 
baga sobre negocio lícito. 2. * Que ios so- 
cios junten su caudal ó industria para uti- 
lidad coraun. 3.* Que se guarde entre 
ellos igualdad p¿oporcional seguu el cau- 
dal ó iuduslria que cada uuO ponga, de mo- 
do que sean iguales, tanto en la utilidad 
como en los daños y expensas. 4. * Que 
la suerte puesta en la compañía sea á pér- 
didas y ganancias, de manera que esté su- 
jeta á todo y no á una cosa sola t 5.* 
Que se observen los justos pactos que los 
socios se impongan. 

3. Puede hacer compañía el que no es 
loco, fatuo, desmemoriado, ni menor de 
catorce años. £1 mayor de esta edad y me- 
nor de la de veinte y cinco, si conoce que 
de subsistir en la compajtía pe le irroga 
perjuicio, ó fué engañado, tiene facultad 
de acudir al juez ordinario ¿«del lugar en 
que se celebró, y reclamar el daño ó en- 
gaño, para que se le exonere d* Ja obliga- 
ción contraída 1 . i 

l i« 4 tiu 10 P, 6. . 
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4. Debe hacerse la compañía con una» 
nime consentimiento de todos los socios, 
por tiempo determinado 6 por toda su vi- 
da», sobre aquellas cosas licitas en que los 
socios esperen lucro. No valdrá si no se 
prefine tiempo, pues entonces, auhque uno 
de los socios muriese, no sé acabaría, y se- 
ria mas bien una especie de servidumbre. 

5. Aunque la hagan con pacto de que 
ha de pasará sus herederos, no por eso pa- 
sará ni valdrá dicho pacto, menos en los 
casos siguientes: 1. ° Que sea en arrenda- 
miento de rentas fiscales 6 del común de 
algún concejo; y 2. ° , cuando el testador 
les manda subsistir en ella por tiempo de- 
terminado. En estos dos casos pasará y no 
se extinguirá la compañía; pero en el pri- 
mero «es necesario .que expresamente se 
pacte ' . Las resultas de cuentas, tanto ac- 

' tivas como pasivas del tiempo de la com- 
pañía, pasan á los herederos a . 
, 6. Alguno 6 algunos de los socios sue- 
len ser mas hábiltes y estar mas instruidos 
en el manejo y dirección de los negocios 
de la compañía, 6 tienen mas trabajo, y po- 

1 l¿* 1, 2 y 10 tit. 10 P. 5. Olea de cess. jur. 
tit. 3 quoet. 5 9. 5 y sig* 

2 L. úJt. tit. 10 P. 5. 

Tom. u. 21 
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nen más industria, ó se exponen á mayores 
riesgos, 6 ponen un capital que excede á la 
industria y trabajo de los otros Bocios, y 
por estas causas es justo que disfruten ma- 
yor utilidad, ó que nada sufren de la pérdi- 
da, si la hubiere; y si tal pactase hiciere, 
será válido. Pero si se estipulare que uno 
ha de llevar toda la utilidad y nada de pér- 
dida, 6 al contrario, no valdrá este pacto, 
como leonino 1 , que se gradúa de inicuo é 
insubsistente. Mas no por esto quedará 
disuelta la compañía, sino que se hará dis- 
tribución equitativa entre los socios de las 
pérdidas y las ganancias 2 . Cuando por ser 
el trabajo corto y el caudal de buena ca- 
lidad se coteja ó compara el primero con 
solo el uso de este, el socio que pone su 
trabajo no se hace partícipe del caudal del 
otro socio, y de consiguiente solo para es- 
te se salva ó perece, sin que aquel tenga 
parte en uno ú otrd caso* Pero sr por ser 
contrarias las circunstancias se coteja 6 
comparad trabajo con el dominio del cau- 

1 Esto n'ombre alude a una fábula «fe Esopo, según 
la que el león se tomó toda la ganancia, siu dar parte 4 
mis compañeros do caza. % 

2 L. 4 tít. 10 P. 5. Gom. lib. 2 Var. cap. 5 a, 5 

ni ib. Avllon. v 
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da), entonces el socio que pone el primero 
tendrá parte en lo que se salve del segun- 
do. Si en el contrato se explicó la volun- 
tad de los contrayentes acerca de estos 
puntos, deberá observarse; pero si no se 
explicó, deberá estarse á lo que resultare 
m de la calidad del trabajo y del caudal que 
haya puesto cada uno 1 . Pondremos dos 
ejemplos para aclarar esta doctrina. 1. ° 
Pedro puso mil pesos, y Juan un trabajo tan 
corto, que se consideró no ser igual mas 
que al beneficio que podia producir el uso 
de aquella cantidad. Por eso cuando se 
disuelva la compañía, todo el valor de lo 
que resultare hasta completar mil pesos se- 
rá de Pedro, y Juan no tendrá derecho si- 
llo á la mitad de lo que excediere de esta 
suma. 2. ° Si d trabajado Juan es tal que 
se considere igual á los mil pesos de Pe- 
dro, entonces todo lo que resultare al fin 
dé la compañía será partible entre los dos 
por mitad, sin atender á si hubo ganancia 
ó pérdida respecto del capital de Pedro. 
Podría decirse que en estb caso todo el da- 
ño es de Pedro y ninguno de Juan; pero 

1 Cobarr. 3 Var. cap. 2 n. 2. Escobar compuf. 22. 

Vin. lib. 1 sekct. qwzst. cap. 54. 

n 
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es ciato que si aquel pierde su capital pe- 
cuniario, este pierde su trabajo, y por eso 
es válido y lícito este pacto. 

7. No. vale la compañía cuaudo hay en- 
gaño entre los socios, aunque se obliguen 
á no demandárselo; pero puede dejarse á 
arbitrio de lo persona que elijan, la parte 
de ganancia 6 pérdida que cada uno debe 
percibir, cuya regulación valdrá, siendo 
arreglada al mérito del socio, y no de otra 
suerte ' • Tampoco vale el pacto de que 
han de ser comunes á los socios los bie- 
nes que esperan heredar de alguna perso- 
na que nombren» á menos que esta preste 
so. consentimiento; pero si no la nombran 
«era válido 8 . 

8. Ea la compañía universal no solo 
se comprenden los bienes, procedentes de 
la industria agrícola, fabril ó comercial, 
sino también los adquiridos -por la guerra 
6 algún oficio público, que se llaman cas- 
trenses ó cuasicastrenses, 6 ppr herencia, 
legado ó de otro modo, si no «es que el 
pacto se limite á bienes determinados, pues 



1 L. 5 tif. 10 P. 5. 

2 L. 9 tit. 10 P. 5. Cur. FU. wmefo* ten. cap. 3 
n. 10. 
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entonces solo estos pertenecerá!! á la 
compañía l . 

*9. Son comunicables entre los socios 
las expensas, cargas y deudas de la com- 
pañía universal, y á cada uno se transfiere 
el dominio de los bienes del otro, luego 
que esta se perfecciona, aunque los baya 
adquirido en su mismo nombre, y lo pro- 
pio sucede- con las ganancias que tenga; 
por lo que cualquiera de los socios puede 
usar de todos los bienes de la compañía, y 
pedirlos judicial y exti&judicialmente como 
si fueran suyos. Igualmente son del car» 
go de la compama los alimentos de la fa- 
milia de los socios y la multa en que algu* 
no do ellos es condenado injustamente; pe- 
ro no se les transfiere el dominio de los 
derechos incorpóreo;!, como señorío 6 ju* 
risdiccioA á menos que el dueño lo per- 
mita y dé poder para demandarlos *.* 

10. Cualquiera de los socios de com+ 
pañSa singular 6 de una negociación, pue- 
de tener otra, sin comunicar sus ganancias 

á la primera 3 j á Rio ser que se estipule lo 
1 L. etiti 10 P. fe 

2 LL. 47 tit. 28 P. 3. y t¡t. 10 P. 5. Cur. Filip- 
Com. terr. lib. 1 cap. 3 n. 8. Feb. de Tap. lib. 2 tit. 4 
cap. 12 n. 10. 

3 L. 7 tit. 10 P. 5. 
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contrario; pero en este caso ios socios de- 
ben obligarse ó la responsabilidad de las 
respectivas pérdidas, para que el pacto sea 
válido. En esta compañía si uno de los so- 
cios compra alguna cosa en nombre de él, 
no está obligado á participarla á los otros; 
pero sí k restituir el dinero con que la 
compró, siendo del fondo de la compañía. 

11. La división de las utilidades y 
existencias de la sociedad se ha de hacer 
con proporción geométrica, tanto en la 
cantidad como en la calidad de bienes y 
deudas; y si hay alguna cosa que no pue- 
da dividirse cómodamente, debe el juez 
aplicarla á uno por el valor en que se esti- 
me, para que dé á los otros sus partes en 
dinero 1 . La división de las deudas que son 
á favor de la compañía, se ha de hacer por 
cesión de derechos y acciones, de modo que 
cada uno ha de ceder á Los otros el que le 
compete en aquella parte. 

12. Si los socios no expresaron el mo- 
do con que se habian de dividirla ganan-' 
cía y la pérdida, se hará por partes iguales. 
Si expresaren las de la ganancia y no las 



1 Cur. Fillp* Com. ten. lib. 1 cap. 8 n. 49. L. fia. 
tit. 15 P « 
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de la pérdida, se partirá esta como aquella, 
y lo mismo en caso eontrario, de modo que 
la expresión de una sirva parala otra 1 . 
Eq cuanto á lo demás de la compañía, si 
nada pactaren 6 lo hicieren contra justi- 
cia) ha de estarse, á la costumbre del pue- 
blo ó región en que se establece *• 

13. El socio que administra los bienes 
de la compañía tiene á su favor el benefi- 
cio llamada de competencia, de que habla* 
remos en otra parte 2 . 

*14. Las compañías ó sociedades de co- 
mercio son de varias clases 4 , aunque las 
Ordenanzas de Bilbao solo dan la defini- 
ción de la compañía en general, bien que 
suponen que hay varias. Las mismas Or- 
denanzas 5 previenen lo siguiente acerca de 
las formalidades con que deben celebrarse 
las compañías de comercio; pero debe ad- 
vertirse que tales formalidades no son de 
esencia del contrato 6 f sino que únicaracn- 

1 L. s tit. 10 P. 5. 

2 Pal. Rub. in cap Per tetina §. 11 n. 10. Greg. 
Lop. en la ley 10 tit. 10 P. 5 glos. 5. Afolin. dejust. 
etjur. disp 416. ' 

8 Lib. 3 tit. 15. 

4 V. al Febrero de Tapia lib. 2 tit. 5 cap. 2 n. 1. 

5 Cap. 10 nn. 4 y 5. 

Febrero de Tapia lib. % tit. 5 cap. 2. n. 2. 
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te se requieren como prueba de él. Los 
comerciantes que quieran formar compa- 
ñía estarán obligados á hacerlo por escri- 
tura pública ante escribano, expresando e» 
ella con toda distinción sus nombres, ape- 
llidos, vecindad, tiempo del principio y fin 
de la compañía, porción 6 porciones* de 
caudal, efectos ó industria que cada uno 
pone, la -administración, trabajo y cuidado 
que ha de ser á cargo de cada uno; la par- 
te de dinero que cada cual ha de anear 
anualmente para sus gastos, los comunes 
pertenecientes a) comercio, cómo han de 
entenderse las pérdidas en créditos falli- 
dos, naufragios y otras desgracias seme- 
jantes, términos en que se han de dividir 
las gauancias ó las pérdidas que resultaren 
al fin de la compañía*, la estimación que 
ha de darse á loa efectos que entonces 
existieren, el repartimiento de los» crédito» 
y haberes, el pago de los créditos pasivos, 
y todas las demás circunstancias y condi- 
ciones lícitas que quisieren imponerse.* 

*15. Los comerciantes- que formaren 
compañía estarán obligados á tener y en- 
cabezar sus libros en debida forma, expre- 
sando ai principio do ellos pertenecer á la 
compañía, con el inventario de sus habeies 



1 
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capitales, y la razón por menor de los nom- 
bres, apellidos y vecindad de todos los in- 
teresados, con declaración de los capítulos 
y principales circunstancias en que hubie- 
re» convenido, y anotaren por escritura 1 .* 

*16. Fenecido el tiempo de una compa- 
ñía, si los socios quisieren renovarla en los 
mismos 6 en diversos términos, deberán 
otorgar nueva escritura*.* 

* 17. Si durante la compañía falleciere 
algún socio, la viuda, hijos ó herederos que 
dejare, deberán estar y pascr por lo que se 
hubiere obrado en la compañía hasta el 
tiempo de la muerte 6 ausencia de la per- 
sona á quien representaren, quedando ade- 
mas sujetos á las contingencias de los ne- 
gocios pendientes por lo respectivo á la 
prorata de su interés; y si quisieren pro- 
seguir en la propia compañía en los mis-> 
mo* 6 en otros términos, deberán celebrar 
. nueva escritura 3 .* 

*IS. Las partes en que los socios que- 
fon obligados A un acreedor ion viriles 6 
iguales, y no en proporción de lo que tie- 

f * 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 6. 

2 Id, id. n. 8. ' v 

3 Orden, de Bilb. cap. 10 n. & 



329 WBRO U TÍTULO XV. 

ne cada uno en ella, pues loa acreedores 
np tienen obligación de saber los pactos 
que median entre los socios, ni las porcio- 
nes de capital que cada uno ha puesto en 
la compañía. Pero los socios eatre sí de- 
berán hacerse los abonos ó cargos corres- 
pondientes al ínteres que cada cual tenga 
en la compañía,* 

*19. Para evitar que disuelta la compa- 
ñía continúen algunos interesados en ella 
procediendo como si subsistiese, se previe- 
ne en las ..Ordenanzas de Bilbao l que. los 
socios estén obligados á dar noticia de la 
disolución de la compañía á todos aquellos 
con quienes hayan tenido ó tengan cuen- 
tas y correspondencia de comercio** 

*20. Para evitar largos litigios en el 
ajuste de cuentas, se manda ep las mismas 
Ordenanzas 2 que todos los que formaren 
compañía estipulen y pongan por cláusula 
de la escritura que por lo tocante á dudas 
y diferencias que durante ella y á su fin se 
les puedan ofrecer, se obligan y someten al 
juicio de dos ó mas personas practicases 
ellos ó los jueces de oficio nombraren, y 



1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 17. 

2 Id. id. n. 10. 
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que estarán y pasarán por lo que sumaria- 
mente juzgaren, sin otra apelación ni plew 
to alguno; cuya cláusula se les hará obser- 
var bajo la pena convencional que deberán 
imponerse, 6 la arbitraria que los jueces 
señalaren.* 

*21. Del capital que pusieren ios socios 
en la compañía, ó de las ganancias que re* 
sultaren de ella, ninguno de los interesados 
podrá sacar dinero ni efecto alguno hasta 
su conclusión, para negocios particulares 
ni otros fines, bajo motivo ni pretexto algu- 
no, excepto lo que se haya estipulado en la 
escritura, bajo la pena de pagar los danos y 
menoscabos que sobrevinieren 1 .* 

22. Todos los interesados on una com- 
pañía" serán obligados á abonar y llevar á 
debida ejecución á pérdida ó á ganancia 
cualesquiera uegocios que cada compañe- 
ro haga y ejecute á nombre de todos con 
otras personas y negociantes fuera de ella, 
saneando cada uno las pérdidas que pue- 
dan suceder hasta. en la cantidad del capi- 
tal y ganancias en que fuere interesado, y 
resultaren del total de la compañía; enten- 
diéndose que aquel 6 aquellos bajo cuya fir-< 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 7. v 
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ma corriere ia compañía, estarán obligados, 
fedeinas deí fondo y ganancias que en ella 
le pertenezcan, con todo el resto de sus bie- 
nes habidos y por haber, al saneamiento de 
todas las pérdidas, aunque hayan entrado, 
sin poner caudal en dicha compañía 1 . No 
obstante, si uno de loa socios, autorizado 
en la escritura para obrar y firmar por la 
compañía, firmase solo en su nombre, omi- 
tiendo la razón 6 nombre social que se ba- 
ya establecido, entonces no quedarán obli- 
gados los demás socios, pues se- juagará 
que procedió de su cuenta particular. Los 
que hagan préstamos deben cuidar de exi- 
gir la firma de la compañía, pues de esto 
modo, cualquiera que sea la inversión de la 
cantidad, ó aunque no se asiente en los li- 
bros de ella, no por eso dejarán de quedar 
obligados todos loe socios** 

*23. Cuando algún socio que puso en la 
compañía caudal para tenerla á pérdida y 
ganancia, quisiere emplear ademas otros 
caudales suyos en negocios particulares, 
lo podrá hacer, con tal que en ellos expre- 
se distintamente su propio nombre y firma 
particular, para que en ningún tiempo se 

i Orden, de BiK>. cap. 10 n. 16. 
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i 

lindan sus negocios con los de la coni- 
a*.(a)* 

L Los modos de acabarse la compa- 
on según la leyólos siguientes: 1. ° La 
rte natuxal de alguno de los coropañe- 
fiunque los que sobrevivan sean mu- 
á no ser que hayan pactado que müer- 
o continuasen los demás. 2* ° Si uno 
\ socios fuere desterrado para diem» 
p*é« 3* ° La cesión de bienes de alguno 
de los compañeros. 4. ° La muerte 6 per* 
dida de la cosa sobre que se hizo la com- 
pañía, 6 porque mudase de estado hacién- 
dose sagrada. 5. ° La renuncia 3 cuando 
no es dolosa ó intempestiva, porque si lo es, 
no liberta al que Ja hace; pero sí liberta de 
él á sus companeros. Por ejemplo, si un 
socio viendo que iba á tener alguna ganan- 
cia por herencia ú otro título, renunciase 
de la compañía, para que esteno participase 
de aquella utilidad, sus compañeros tendrán 
parte en ella; pero él no la tendrá en la ga- 
nancia que tal vez tuvieren los otros después 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 15. 

(a) Lo dicho en este título sobre compañías de co- 
mercio « sta sacado del Febr, de Tap. lib. 2 iit. 6 cap. 2 

2 LIO tit. 10 P. 5. 

3 L. 11 tit. 10 P. 5. 
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de la renuncia 1 » La intempestiva es la que 
se hace antes de acabarse el negocio poi- 
que se hizo la compañía, ó el tiempo que 
esta debía durar. El que hace tal renuncia 
debe pagar á los otros socios el daño ó 
menoscabo que por esta causa padecieren, 
salvo si se hubiere pactado que podia de- 
jarse la compañía siempre que alguno de 
los socios quisiese 3 , Pero esto se entien- 
de cuando no hay causa justa para renun- 
ciar. La ley 3 señala cuatro: L p Láma- 
la condición de algún compañero, por la 
que no lo pueden sufrir los demás, 6 vivir " 
con él en buena manera. 2. p Si algún com- 
pañero es enviado por el rey 6 el común 
de alguna ciudad 6 villa con poderes, 6 le 
dan algún oficio, 6 le mandan hacer algún 
servicio ó cosa que sea en beneficio del 
rey 6 del común del lugar. 3. p El faltar* 
le á algún compañero á la condición que 
se puso al contraerse la compañía. 4. p El 
embargarse la cosa sobre que se hizo la 
compañía, de suerte que no puedan usar de 
ella. 



i L. 12 tít. 10 P, 5. 

2 L. 11 tit. 10P. 5. 

3 L. 14 tit. 10 P. 5. 



DE LA COMPAÑÍA Y DEL MANDATO. 338 ^ 

25. Según lo dicho, la compañía se aca- 
ba dedos modos que no tienen lugar en los 
otros contraten, á excepción del de man- 
dato en que también lo tienen en parte, 
y son la muerte y la renuncia, sin em- 
bargo de que hay contra ellos dos axiomas 
ó reglus capitales, á saber: El que contrae^ 
contrae para sí y para su heredero ' . De 
la obligación una vez contraída no puede apar* 
tarse uno de los contrayentes contra la vo- 
luntad del otro. Las razrncs de que la com- 
pañía esté exceptuada de estas reglas son: 
1. p porque en este contrato se tiene con- 
sideración á la industria y habilidad de 
la persona, y á veces el heredero de Un 
hombre hábil es muy lerdoí 2. p en ob- 
sequio de la tranquilidad, porque la com- 
pañía entre personas que la resisten pro- 
duce discordias 2 . 

26. El socio que administra la com- 
pañía tiene obligación de hacerlo con el 
mismo cuidado y diligencia que si fue- 
sen cosas propias, y así deberá prestar 
la culpa leve. Si hubiere daños 6 menos- 
cabos por dolo suyo en no haber puesto 
cuidado, serán todos de su cuenta, y de- 

1 L 11 til. 14 P. 3. 

2 L. 11 üt. 15 P. 6. 
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berá resarcir á los otros socios los per- 
juicios que les hubiere causado 1 , sin que 
le sirva de excusa decir que por otra parte 
hizo tantas ganancias que podían resarcir 
la pérdida. Y si algún otro hubiere pro- 
cedido también con dolo, deberán ios 
dolosos proratear entre uí el resarcimien- 
to de perjuicios á favor de los demás 2 , 
La ley 3 manda que si el que administra 
los bienes hubiere dado á otro compañe- 
ro alguna porción sin noticia délos otros, 
y después no le quedase parte igual pa- 
ra estos, debe restituirla el que la "re- 
cibió, para que se haga con igualdad la 
división entre todos, si no es que habien- 
do sabido los socios lo hecho por el ad- 
ministrador, hayan callado, y después ha- 
ya venido este á pobreza, en cuyo caso 
sufrirán el perjuicio por su culpa. El so- 
cio administrador está obligado á dar cuen- 
ta formal á sus socios. 

27. MANDATO. El cuarto y último 
contrato consensúa! es el mandato ó man- 
damiento, á saber: Encango que uno hace 



1 L. 7üt. it)P. 5. 

2 L. 18 tit. 10 p. 5. 

3 L. 15 tit. 10 P. 5. 
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a otro, guien le recibe con obligación de cum- 
plirlo. Se puede celebrar tácita ó expre- 
samente 1 -, y por, cualesquiera palabras que 
manifiesten la intención de obligarse 2 * 

28. Es bilateral, pues por él quedan 
obligados, el mandante á pagar al manda- 
tario lo que hubiere expendido en cumplir 
el mandamiento 3 ., y el mandatario á cum- 
plirlo, de manera que si no lo hace por 
engaño ó culpa, ha de satisfacer al pri- 
mero el daño que le ocasionare *. Gre- 
gorio López 'interpretando la palabra cul- 
pa de que usa la ley, dice que debe en- 
tenderse hasta la levísima, apoyado en el 
derecho romano. Para que valga el man- 
dato y produzca estas obligaciones, es me- 
nester que no sea contra las buenas cos- 
tumbres, pues siéndolo, no vale ni apro- 
vecha para cosa alguna. 

i L. 12 tit. 12 P. 5. 

2 L. 24 tit. 12 P. 5. 

3 * Esta es la doctrina del derecho romano, que 
requiere en el mandatario oficios puramente gratui- 
tos, como que supone fundado # este contrato en la amis- 
tad; pero la designación de salario no lo viciaba en- 
tonces, ni tampoco ahora entre nosotros [Febr. de 
Tap. lib. 2 tit. -4 cap, 13 n. 2.]* 

4 L. 20 tit. 12 P. 5. 

5 Glos. 5 de la 1. 20 tit. 12 P. 5. 
TOM. n. 22 



V 
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29. El mandato jse divide por razón 
de su objeto, en judicial y extrajudicfal» 
Aquí solo tratamos del segundo, y io ha- 
remos del primero en lo perteneciente a 
juicios 1 . 

30. £1 mandato considerado con res- 
pecto á su fin, se puede contraer de cin- 
co maneras 2 : I. Por utilidad del man* 
dante solo, que es la mas frecuente. II* 
Por utilidad de un tercero solo. III. Por 
la del mandante y de un tercero. IV. Por 
la del mandante y del mandatario. Y. Por 
la del mandatario y de un tercero. Cuan- 
do toda la utilidad es del que recibe el 
mandato, mas bien seria consejo sin pro- 
ducir obligación en el mandante, ai no es 
que lo hubiese dado de malicia ó con en- 
gaño, en cuyo caso debería pagar los da-* 
nos que haya recibido aquel á quien lo 
dio 3 . 

31. *Es obligación del mandatario ad- 
vertir á su principal todo lo que se- 
pa en orden al negocio de su comisión, 
si cree que esta noticia puede influir en 



i Líb. 3 tit. 3, 

2 LL. 21 y 22 tit. 12 P. 5. 

3 L. 23 tit. 12 P. 5. 
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que la. revoque. Así por ejemplo, en el 
caso de haberle mandado comprar deter- 
minada casa en el concepto de ser bien 
construida, debe suspender la compra, si 
se sabe que no lo está, y hacerlo presen- 
te ai mandante. 41 

32. * Es también obligación del man- 
datario, concluido que sea el mandato, 
dar cuentas del negocio y su manejo al 
mandante 1 , entregándole cuantos efectos 
y documentos tuviere relativos á él. Pue- 
de sin embargo el mandatario retener de 
los fondos del mandante las cantidades 
que haya anticipado, y los efectos com- 
prados á nombre de este, para asegu- 
rar el cobro de su alcance a ; pero de- 
berá acreditar competentemente las par- 
tidas de cargo y data 3 , á menos que por 
ser gastos manifiestos 6 de corta entidad se 
tenga por bastante su juramento. Si son. 
muchos los mandatarios que han tenido á 
su cargo un asunto, puede el principal 
reconvenir in solidum á cualquiera de ellos. 
Si resaltaren alcances entre los contra- 



1 LL. 36, 87 y 31 tit. 12 P. 5. 

2 L. 29 tit. 12 P. 5. 

3 LL, 20, 21, 26, 28, 31 y 33 tit. 12 P. 5. 

* 
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Ventea, y sufre demora su reintegro, de- 
berá el deudor , satisfacer al acreedor, si 
este lo exige, los intereses que se conside- 
ren justos, 6 bien á estilo de comercio** 

33. * Al mandatario que tiene á su 
cargo la venta de bienes le está proaibido 
comprarlos para sí, bajo la pena de nuli- 
dad del contrato, y de pagar el cuadruplo 
del valor de lo que hubiere comprado, 
con aplicación al fisco 1 .* 

34. * El mandante puede revocar el 
mandato en cualquier tiempo 2 ; pero se 
duda si el mandatario puede eximirse del 
contrato, cuando aun no se ha dado prin- 
cipio á su desempeño, que es lo que se 
llama íntegro negocio. Gregorio López co- 
mentando aquellas palabras de la ley 3 , te- 
nudo es de cumplirlo, opina por la negativa; 
pero la opinión contraria es mas gene- 

i*al* ** ' 

35. * El mandato concluye;!. Por ha- 
bersecumplido conarregloálo contratado. 

2 L. 23 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 1 tít.. 12 lib. 10 de 

la N 

2 ' Febr; de Tap. lib- 2 tit, 4 cap. 13 n. 1* 

nota. v * . 

~ L. 20 tit. 12 P. 5. 

Febr. de Tap, en el n. 19 últ. cit. 



*./ 



DE LA COMPAÑÍA Y DSL MANDATO. .330 

II. Por su revocación tácitaóexpresa, en cu- 
yo caso el mandante debe pagar los gastos 
hechos por el mandatario hasta la revoca- 
ción, y los salarios de este, si se hubie- 
ren estipulado, ámenos que la revocación 
proceda de culpa ú omisión del manda- 
tario. Se revocaría tácitamente encargan- 
do el mismo negocio á otra persona, 6 si 
. el mandatario hubiese sufrido condenación 
judicial por causa infamatoria. Lo prac- 
ticado por aquel antes de tales hechos, obli- 
ga ál mandante, así como lo ejecutado an- 
tes de saber la revocación aunque sea ex- 
presa 1 . III. Por el fallecimiento del man- 
datario, pues aunque fio hay ley nuestra 
.que lo prevenga, parece que las palabras 
de la ley 2 , por facerles amor, indican qu.e 
el mandato es personal, y no pasa á los 
herederos. IV. Por muerte del mandan- 
te, bien sea natural ó bien civil, excep- 
tuando tres casos: 1. ° Cuando estaba 
principiado el negocio : 2. ° Cuando 
se principió después de la muerte del 
mandante, ignorándolo el mandatario : 
3. o Cuando el asunto era de tal calidad 



1 L. 51 tit. 5 P. 5. 

2 L. 20 tit. IB P. 5, 



3*J) tinao n título xv. 

que de suspender su ejecución y esperar 
la respuesta de ios herederos podían re- 
sultar notables perjuicios. En estos ca- 
sos tienen obligación aquellos de pasar 
por lo hecho, y abonar los gastos» V. Por 
la mudanza de estado del mandante, siem- 
pre que sea tai que le impida legalmente 
el manejo de sus negocios, como la pro- 
digalidad declarada por el juez, la demen- 
cia ú otro incidente por el cual se le nom- 
bre curador: y en la muger el contraer 
matrimonio, pues queda sujeta al marido» 
En estos casos -tienen lugar las excep- 
ciones referidas de ignorancia y urgen- 
cia. VI. Cuando el mandante pierde el 
derecho de hacer por sí mismo lo que 
tiene encargado á otro.* 

■ 

APÉNDICE. 

De los Comisionistas y de los corredores l • 

1. Comisionistas 6 comisión pras á fas órdenes del 
narios, quiénes son. comitente. 

2. El comisionista debe 3. Cuándo serán para al 
arreglarse en las com. comitente y cuándo pa- 



Seta sacado del Febr. de Tap. 
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ra el comisionista las 
mercaderías que este 
compre á nombre suyo. 

4. Basta el dicho del co- 
misionista sin necesi- 
dad de pruebe, sobre no 
haber hallado las mer- 
caderías que el comi- 

. tenté le mandó com- 
prar. 

0. Facultad de cualquier 
socio de una compa- 
ñía para repetir por lo 
que le toca .contra el 
comisionista que com- 
pró efectos malos. 

"6. Disposiciones sobre la 
conducción de los gé- 
neros comprados. • 

7. Responsabilidad del co- 
misionista moroso en la 
remisión de las merca- 

a derías. 

£• El comisionista debe ar- 
reglarse con puntualidad 
. á las órdenes que se le 
dieren sobre la venta de 
efectos. 

9. No puede el comisio. 
nista comprar los bie- 
nes que tuviere para. 

• vender. 

10. Responsabilidad del co- 
mionista que vende si 



fiado sin orden para ha- 
cerlo. 
11. Pena del comísionis- 
• ta que por culpa ó mo- 
rosidad no vende como 
* es debido las mercade- 
rías que tiene para des- 
pacharlas. 
12 y 13. Lo que debe ha- 
cer el comisionista, ve- 
rificada que sea la ven- 
ta de los efectos. 

14. Lo que debe hacer el 
comisionista para la co- 
branza de lo vendido á 
plazo. 

15. Cuenta que debe lle- 
var el comisionista 
cuando vende mercade- 
rías propias suyas y 
otras de comisión. 

16. El comisionista debe 
seguir las órdenes que 
tenga en cuanto al em- 
bolso del producto de 
las mercaderías. 

17. En la orden para ven- 
der, ó comprar merca- 
derías no se entiende 
comprendido el permi- 
so de trocarlas ó per- 
imitarlas. 

18. Tampoco se compren, 
den en el mandato ge- 



comprar y ven- 
ornar dinero á 
6 daño con in- 
10 en el caso 
[presa, ni raer, 
para hacer ba- 
i pérdida de su 



aare el precio, 
ade que ha de 
e fuere justo. 
e debe hacerse 
;1 comisionista 
las órdenes del 
e eo la compra 

¿iones de loa 
istascuandore- 
íiieros con ór- 
i de hacerloi 
& poder de su 
otro parage. 
10a que pueden 
a comisionistas. 
es y sobrecar- 

lores, qué son, 
ti pertenece su 
riicnlo. 

;¡o de oorredor 
ante al del pro- 
mandatario ó 



encargado, con la dije- 
re o cía que se expresa. 
Calidades y requisitos 
de los corredores. 

26. Conducta que deben 
observar en el trato de 
los negocios. Labro que 
deben tener. 

27. El conedar no puede 
ser apremiado & decía, 
rar, ni vale su dicho ai- 
no de consentí miento 
de ambos contrayentes. 

2S. Sobre lo que no pue- 
den comprar y vender 
los corredores. 

29. No puede el corredor 
intervenir en contratos 
ilícitos y prohibido», ba- 
jo laa peuas que se ex- 
presan; ni se les debe 
corretage por ellos. 

30. No puede haber corre. 
dores de'gaoados en loa 
mercados y ferias ú. 
otras parles donde se 
vendieren. 

31. El corredor no es rea- 
ponsable del éxito de 
los negocios que ma- 
neja, & no ser que ha. 
ya dolo ó culpa de au 

32. Siendo varios loa cor- 
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redores que cometan do- nia corretage debido al 
lo ó culpa en un negó. corredor, 
ció, cada uno estará obh- 35. Casos en que se le de- 
gado in solidum. be el corretage, aunque 

33. Por el dolo del cor. no se concluya el ne- 
redor no queda obliga- gocio. 

do ninguno de los prin- 36. Corredor que debe ser 

cipales contrayentes, si preferido para el pago 

no es. que haya sido par- del corretage cuando 

tícipe ó sabedor del concurran varios, 

dolo. 37 y 38. Corredores de na* 

34. Estipendio, qué se Ha- víoe: sus requisitos. 



1. JLios comisionistas, 6 comisionarlos, 
según los llama la Ordenanza de Bilbao, 
y los corredores, son unos verdaderos 
mandatarios. Seda aquel nombre á los 
que ejercen ó negocian, ya con su nom- 
bre, ya bajo un nombre y razón social, 
por cuenta de los comitentes. 

2. Las comisiones constituyen una de 
las partes principales del comercio, y en 
su ejecución debe emplearse la mas es- 
crupulosa exactitud. Én las compras de- 
be el comisionista poner el mayor cuida- 
do en ejecutar las órdenes que le dé el 
comitente, sin excederse de ellas, y pro- 
curando siempre por todos medios sacar 
el mejor partido á favor de este, así en 
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los gasto» cerno en los precios, y en su- 
ma, correspondiendo debidamente á la 
confianza que de él se hace 1 . 

3. Teniendo un comisionista orden 6 
mandato especial de su comitente pa- 
ra comprar mercaderías, si estas fueren 
designadas» aunque las compre en su pro- 
pio nombre» no serán para él Bino para 
el comitente en cuyo nombre se entien- 
den compradas, y así deberá dar cuen- 
ta de ellas. Lo contrario sucederá si la 
orden 6 mandato fuere general, esto es, 
para comprar cualesquiera cosas ó mer- 
caderías sin expresarlas, pues entonces, »i 
las comprare en su nombre el comisio- 
nista, se entiende que son para el 2 . 

4. Si el comitente diere ójrden al co- 
misionista para que le compre algunas 
mercaderías en cierto parage, y este di- 
jere que no las halló, bastará su dicho, 
sin que sea necesario probarlo* pues la 
presunción está á su favor, si no es que ee 
pruebe lo contrario. Y aun esta prueba 
se excluye con otra, y es que aunque h*» 



1 Orden de Büb. cap. 13 n. 1. \ 

9, Cur. Füip. del com. terr. c*p. 1 n» 27« 
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zo diligencias en su busca, no las encon- 
tró 1 . 

5. Si alguno de los socios de una com- 
pañía mercantil mandare á otro que com- 
pre alguna cosa para ella, y este manda- 
tario 6 comisionista la comprare mala ó 
deteriorada, pueden repetir contra él por 
el principal é intereses, no solo el socio 
mandante ó comitente, sino también los 
demás que no dieron la orden, por la par- 
te que les toca 2 . 

6. Acerca de la conducción de los gé- 
neros comprados hay las disposiciones que 
siguen: 1. p Si hubieren de conducirse 
por tierra las mercaderías, será de obli- 
gación del comisionista alquilar las car- 
g&s que hubiere de enviar, con interven- 
ción de «no de los corredores de arrie- 
ros, donde los hubiere, á fin de que en 
cago de cometer el arriero conductor al- 
gún fraude, queden asegurados- los géne- 
ros que se envíen, mediante las fianzas 
que tienen dadas dichos corredores* 2. p 
Al arriero ó arrieros deberá entregarse 
por mano del corredor la carta de por- 

1 Cuf. FSip. del com. lerr* cap. 1 ti. 23. 

2 L. 81 tit. 12 P. 5. veré. La tercera. 
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te, poniéndola clara, y con expresión del 
nombre y vecindad del arriero, los géne- 
ros que contengan las cargas, sus núme- 
ros, pesos, piezas ó medidas y. marcas* 
3 ** Deberá igualmente darse por la mis- 
ma mano al arriero ó arrieros los des- 
pachos ó guias para que en las aduanas 
por donde transitaren no Be les ponga em- 
barazo alguno. 4. p El comisionista ten- 
drá cuidado de avisar por el primer cor- 
reo la remesa de las cargas al individuo 
á quien fueren dirigidas, nombrándole el 
arriero conductor, su vecindad, el dia en 
que salieron aquellos, las aduanas de su 
•tránsito, con la cuenta de su importe y 
gastos. 5. p Si los efectos comprados hu- 
bieren de transportarse por mar, deberá 
buscarse embarcación buena, bien apare- 
jada y tripuladla; y en caso de no hallar 
•flete corriente para el puerto de su des- 
tino, se ajustará lo mas barato que se 
pudiere, y se embarcarán los efectos, ha- 
ciendo que el maestre ó capitán de la 
embarcación firme tres ó cuatro conoci- 
mientos en que se exprese el número de 
barricas, fardos, cajones ú otras especies, 
con las marcas y expresión de haberlas 
cibido bien tratadas y acondicionadas; 
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y avisará igualmente por el primer cor- 
reo al sujeto á quien se remitieren los gé- 
neros el nombre de la embarcación y del 
capitán, y se le enviará conocimiento y 
cuenta, sin embargo de la que se haya 
remitido; como suele hacerse, con la mis- 
ma embarcación, 6. p También será obli- 
gación del comisionista entregar al maes- 
tre 6 capitán, los despachos que fueren 
necesarios 1 , 

7. Si el mandatario ó comisionista fue- 
re moroso ó tardío en remitir las mer- 
caderías ó efectos que se le mandaron com- 
prar, estará obligado á pagar al mandan- 
te ó comitente los daños 6 intereses que 
resultaren por la morosidad y culpa que 
en ello tuvo 2 . . 

8. Si el comisionista recibiere efectos 
para tenderlos por cuenta y riesgo de 
sus dueños, deberá atender en su venta 
á las órdenes que tuviere para hacerla, ya 
8ea al contado, al fiado ó á trueque, ó 
en los términos que hubiere recibido di- 
chas órdenes, ejecutándola^ y observándo- 



1 Orden de Bilb. cap. 12 nn. 2 á 8. 
1 LLu 13 tit. 11, y .20 y 21U. 12 P. 5, 



nes ágenos para vender, no puede com- 
prarlos por sí ni por otro, ni vale tal ven- 
ta, pues' la ley a lo prohibe para evitar 
fraudes; por la misma razón es claro, que 
ninguno á quien se da orden para com- 
prar, puede hacer la compra de sus pro- 
pios bienes y efectos, por ser preciso, 
ademas de la razón expresada de fraude, 
que el comprador y el vendedor sean per- 
sonas distintas, 

10. Si el comisionista no tuviere facul- 
tad del comitente para vender ai fiado, 
y lo hiciere, será de su cargo el riesgo que 
acaeciere en las ditas (cauciones 6 segu- 
ridades) aunque sea por accidente ó caso 
fortuito, por haber hecho lo que no debia; 
pero teniendo orden del dueño ó comitente, 
solo será responsable de los riesgos, cuan- 
do hiciere la venta á personas que no sean 
abonadas 3 . 



1 Orden, de Bilb. cap. 12 n. 9. 

2 L. 23 til. 11 lib. 5 do la R. ó 1 tít. 12 lib. 10 de 
UN. 

» Ct*r. F&p. del com. terr. lib. 1 cap. 4 n. 16. 
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11. El comisionista que por culpa 6 
morosidad no vende como es debido las 
mercaderías que ha recibido con el objeta 
de despacharlas, es responsable do los per- 
juicios que se sigan al comitente ' . 

12. Verificada la venta de las mercade- 
rías ó efectos remitidos por el comitente, 
debe el comisionista sentarlo en el libro de 
facturas (ademas del eargo que se hará á 
los compradores en los otros libros) con el 
nombre de persona, fecha, cantidad, plazo, 
precio 6 importe, sumai iamente para tener 
presentes por este medio las circunstan- 
cias de la venta. 

13. Asimismo, concluida que sea es- 
ta, formará el comisionista la cuenta, se- 
ñalando en ella, del mismo modo que en 
el libro de facturas, las fechas, cantida- 
des vendidas, nombre del comprador 6 
compradores, precios, plazos é importe, 
anotando si faltó algún comprador al tiem- 
po del pagamento 6 plazos, y abonará el 
neto producto ó rendimiento al dueño, de- 
ducidos los gastos, derechos, corretage y 
comisión, y le remitirá dicha cuenta con 
la mayor brevedad, avisándole dejar abo- 

1 Cw. Filip. del com, lerr. Ub. 1 cap. 4 n. 18. 
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nada la cantidad líquida 6 neta, sin per- 
juicio hasta la cobranza de lo que es- 
tuviere entonces por cobrar de los com- 
pradores (á menos de que por convenio 
haya salido responsable al abono de las 
ditas); so pena de que si se faltare á es- 
tas circunstancias 6 cualquiera de ellas, y 
se omitiere en las partidas el nombrar las 
personas compradoras, se tendrán las mer- 
caderías por vendidas á. dinero contante. 

14. Eii la cobranza de lo vendido á 
plazo, deberán ser los comisionistas muy 
activos, sin dar lugar á que por su ne- 
gligencia se demore á los dueños el pago, 
ni tengan estos menoscabo alguno en sus 
negocios. 

15. Pudiendo suceder que los comi- 
sionistas vendan en diferentes tiempos á 
uno ó mas compradores mercaderías su- 
yas propias y otras de comisión á ciertos 
plazos ó sin ellos, llevarán cuenta exac- 
ta de lo que vendieren, con distinción de 
las mercaderías suyas y de las de. comi- 
sión, expresando de cuenta de quién re- 
ciben las cantidades que el deudor pa- 
gare, para que en caso de quiebra ú otro 
accidente imprevisto procedan según jus- 
ticia distributiva, aplicándose á sí mismos 
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y á loe demás interesados las proratas 
que les correspondan en la quiebra. 

16. Cobrado el valor de los efectos 
vendidos, deberán los comisionistas seguir 
las órdenes que sobre su producto tuvie- 
ren de los dueños para que puedan dispo- 
ner de su embolso. 

17. En el mandato para vender 6 com- 
prar mercaderías ú otras cosas, no se en- 
tiende comprendido el permiso de permu- 
tarlas 6 trocarlas por otras, á menos que 
en dicha orden haya cláusula de libre y 
general administración, y de poder hacerlo, 
que haría el mismo dueño <j mandante '• 

18. En el mandato general no se com- 
prende el tomar dinero á cambio 6 daño 
con interés, á menos que se exprese así, 6 
eí mandante acostumbre tomarlo, 6 haya 
estilo en aquel pueblo de que semejantes 
mandatarios lo tomen. Lo mismo se ha de 
entender en cuanto á tomar mercaderías 
para hacer barata con pérdida ó menosca- 
bo de su precio. Y en caso de que el man- 
datario, aunque sea acreedor, tenga facul- 
tad del mandante ó deudor para tomar di- 
nero á cambio ó daño con interés para ha- 



1 * Cvr. Fitip* del com% terr* lib* 1 cap. 4 n. 17*. 
tom. n. 23 
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aeree pago de la deuda, ó en otra manera^ 
se entiende solo el primer cambio, daño ó 
ipteres, y no otro» l ., 

19. En el mandato para vender y com- 
prar se debe señalar precio ; y se entiende 
señalado si se comete á arbitrio del man- 
datario ; pero si no se señalare precio, es- 
visto querer que se haga por el que fuere 
justo *. 

20. Si en la venta 6 compra el manda- 
tario se excediere en el precio 6 cantidad 
de la cosa que se vendiere 6 comprare, ú 
ocasionare deterioro en perjuicio del man- 
dante, no queda esté obligado, á menos que 
se reduzca et negocio á la forma debida, ó 
que lo ratifique el mismo mandante 3 . 

21. Cuando los comisionistas recibie- 
ren por. mar ó por tierra géneros y merca* 
derías con orden sola de hacerlas conducir 
á poder de su dueño ú á otro parage, ten» 
drán obligación de examinar al tiempo del 
recibo si están bien acondicionadas ; y no 
hallándolas en debida forma, practicarán 
judicial y extrajudicialmente las diligencias , 

X Cur. FiUp. del com. terr. lib. 1 cap, 4 un. 28 y 29. 
2 Cur» Filip. del com. (err. lib. 1 cap. 4 n. 19. 
3 ' Cur. Füip. falcom. terr. lib. 1 cap. 4 n« 20« 
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que convengan contra quien resultare cuU 
pado, en beneficio de la persoaa & quien 
pertenecieren, / seguirán las órdenes de 
sus dueños en el nuevo transporte: ele lotf 
referidos géneros * ¿ 

- 22. En orden á los derechos que deben: 
llevarse por razón de semejantes comisio-" 
nes, la Ordenanza de Bilbao previene lo si- 
guiente : Por todo género de mercaderías 
de lana, seda, hierro y otras cosas, sean? 
comestibles, potables ó combustibles, que 
se vendieren y compraren de comisión, así* 
de dentro como de fuera del país, habrá de 
cobrarse á sus dueños por. razón de cornil 
aioa 4os por ciento, ademas del corretage 
y otros gastos que tuvieren, excepto algu- 
nos artículos que allí se designan. Cuan- 
do se vendieren ó negociaren en comisión' 
cualesquiera géneros en trueque de otros, 
y los? que asi se recibieren en trueque, se' 
semitieren por mar ó tierra á sus propios 
ducSos, se pagará el derecho de comisión 
á razón, de uro por ciento por el retorno, 
ademas de ío correspondiente á la princi- 
pal comisión. Pero si se vendieren los re- 
feridos géneros que se recibieren en true*' 



1 Orden de Büb. cap. 12 n. 1$. 
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qtte, el comisionista tendrá por el nuevo 
trabajo otros dos por ciento ademas de la 
comisión principal. Sheitfpre que se reci- 
biere dinero por cuenta de alguno, ya sea 
de letras 6 ya de otra manera, se cargará 
medio por ciento de comisión* Lo mismo 
por toda» Jas letras que se libraren en vir- 
tud de orden 6 para hacer remesas en pa- 
go. dé las- mercaderías Tendidas.. Ei refe- 
rido derecho de comisión én cada una da> 
las-especies indicadas, deberá entenderse 
cuando no haya ningún convenio particu- 
lar entre el comitente y el comisionista, 
pues habiéndolo, se estará y pasará por 61 *, 

23. Hay otro género de comisionistas, 
que son los maestres y sobrecargos que 
navegan y llevan en buques propios 6 áge- 
nos los efectos y encargos que deben des- 
empeñar con arreglo á las- consignaciones, 
memorias tu mandatos de los dueños, man* 
dan tes ó comitentes,, á las disposiciones, 
comunes de los, comisionistas y á las eos* 
turabíes de los respectivos pueblos. 

24, . Los corredora» son-unas persona* 
medianeras entre dos 6 mas comerciantes 
pararla explicación y ajuste de algún ne» 

1 Orden de Bilfc cap*. 12 nn. 16 A SO. * 
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gocio. En los pueblos desde ios comer- 
ciantes <í otras personas particulares «o 
tienen derecho de nombrar los corredores, 
pertenece su nombramiento al *y unt&mieu* 
to que está en posesión de elegirlos, el cual 
ao puede nombrar mas número que el acó* 
tumbrado l (a). 

25. El oficio de corredor es semejante 
al de un procurador, mandatario 6 encar- 
gado, con la diferencia de que teniendo i o# 
tereses opuestos las personas para quienes 
se emplea, es encargado por cada una da 
ellas para negociar 6 concluiré! contrato* 
Tienen, pues, obligación los corredores de 
guardar respecto de ambos interesados una 
perfecta fidelidad en la ejecución de lo que 
respectivamente se les confie por ellosyi fin 



1 L. 11 tit. 18 lib. 5 de la R. ó 2 tit. 6 lib. 9 de 
laN. - - .- 

(a) * Enlaernáaii^Mégico los nombraba el tribu- 
nal del consulado, quien parece que adquirid este dore* 
cbo por cierto contrato con el ayuntamiento, que era 
quien lo tenia, según hemos sabido por personas 1 ins- 
truidas en esta materia, pues no bemes podido conse- 
guir datas oficiales. Suprimido el consolado, no, hay 
autoridad que baga el nombramiento de corredores: de* 
beriá tal ves hacerlo el ayuntamiento, á lo menos mien- 
tras se arregla por una ley este punto, que es de impor» 
taocia en el comercio** 



V 



\de que cuando quieran, je pongan en esta* 
do de tratar por sí mismos y «oncluir el 
contrato» Ademas deben tener la debida 
reserva» callando lo» sentares, de loa coa- 
tratantes, cuando alguno de ellos ó el ne- 
{roció lo exige, hasta estar tomada ya la pa- 
abra 6 ej consentimiento, después de lo 
cual los abocan, y se extienden y firman los 
contratos. Han de tener también los cor* 
redotes la correspondiente inteligencia; y 
una ley de la Recopilación- 1 exige que sean 
naturales, pues prohibe á lo» extrangeros 
el serlo, so pena de perdimiento de todos 
sus bienes» y que sean desterrados perpet- 
tuamente del pais. La Ordenanza 4e JBilr 
bao ? previene que los corredores antes.de 
entrar é ejercer su oficio presten íuram«ta 
to de que lo desempeñarán bien y fielmente» 
2$. Es obligación de los corredores t$a- 
tajr los negocios con discreción, sin exage- 
rar las calidades de nno&sugeios ni yitupe- 
rar las de otros, proponiendo sinceramen- 
te el negocio que se les encomiende. Si es- 
te consiste en letras, (deberán llevarlas dej 
librador al tomador ; y cuando fume de 

1. U 1 #* 181¡b, ¿ & j*R.¿ I tiu A Hfc »í» 

laN. •. ... t . 

3 l Cap, 15 n. i. 
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túercaderías, se hallarán presentes, si lo pi- 
dieren las partes, á la entrega, peso 6 me- 
dida. .Estarán obligados á tener tm librA 
fbKado en debida forma, para sentar en el 
diariamente por si 6 dé otra mano todos lofe 
negocios en que intervefagan,toti expresión 
de los nombres de los negociantes, del Ten- 
dedor y comprador, dador y tomador, se- 
gún fueren, de la fecha, circunstancias y 
clase de negocios; por manera que siendo 
mercaderías, se han de especificar sus ca- 
lidades, precios, marcas, números, plazofc 
y dematf que los contrayentes declaren ; y 
si letras, han de individualizarse sus datas, 
términos, libradores y tenedores, á cargo 
de quién y en qué plaza, cambio^ endoso^ 
y demfes circunstancias que contengan, pa» 
ra jjue en caso de discordia puedan y de* 
ban hacer fe su asiento y declaración. Ru- 
bricarán precisamente de su mano todas las 
partidas sentadas, y jurar también, al hacer 
su juramento a) principio de cada año, que 
han sentado puntualmente en sus libros to- 
das las partidas de los negocios en que hu- 
bieren intervenido en el año anterior 1 . 

1 L. li t¡L ÍB Kfr. 5 de hit. Ó ^ til, 6 lib. 9 de 
la N, Orden de Büb. cap. 15 nn. 5 y 19. 



2?. Si se originare litigio sobre cosía 
Tendida con intervención de corredor, mj 

Í)odrá (Date ser apremiado á declarar, ni va- 
e su dicho sino de consentimiento de ami- 
bos contratantes, y no de uno solo, á me- 
nos que el corredor declarare de su propia 
voluntad *. 

28. En cuanto á la prohibición de com- 
prar y vender los corredores, véase el pal- 
mero 46 del título de las ventas y compras* 

29. No puede el eortedpr intervenir en 
contratos dé los ilícitos y prohibidos, bajo 
la pena que designa la ley 2 , y por esta cía* 
se de negocios no se le debe corretage. 

30. No puede haber corredores de ga- 
nados en los mercados y ferias ú otras par- 
tes donde se vendieren, ni las justicias les 
permitirán usar de dichos oficios 3 . 

1 Cwr. Ftlip. com* terr. lib, 1 cap. 5 n. 21* siendo 
de advertir que en la ley de partida que allí se cita no 
se halla semejante disposición. 

2 L 11 tit. 18 lib. 5 de la R. ó 2 tit. 6 lib. 
9 de la N.' * Las penas que esta ley impone son la de 
perdimiento de bienes y destierro del pais por diez años; 
pero debe advertirse que la confiscación de bienes co- 
mo pena está prohibida por el art. 147 de nuestra cons- 
titución federal.* 

3 L. 8 tit. 14 lib» & de la R. ó 5 tit. 7, lib. 9«I* 
laN. 
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31* * El corredor no es responsable del 
éxito de los negocios que maneja, excepto 
el caso de que haya cometido dolo 6 culpa* 
pomo tampoco lo será de la insolvencia de 
aquellos & quienes haya hecho prestar di- 
fiero ú otra cosa, aunque haya recibido cor- 
retee y hablado en favor del que recibió 
el préstamo, á meaos que por expreso con* 
venio se hubiere constituido garante 6 res- 
ponsable, ó haya procedido con dolo *. 
. 32. Si en el contrató eq que interyinie* 
ven dos ó mas corredores mediare de su 
parte dolo ó engaño, cada uno de ellos es- 
tará obligado solidariamente por todos i 
Satisfacerlo, y jcop el pago que uno hicie- 
re qu#4arán libres los demás *• 

&3, En el contrato celebrado por me- 
dio de corredor otro tercero, y en que 
hay dolo 6 engaño de su parte, solo él que- 
da, obligado, y no el contratante principa), 
4 quien no perjudica, ni respecto de este 
ae anula, el contrato^ menos quo haya si- 
do partícipe ó sabedor del dolo. . * 
: 34. Al corredor se le deberá pagar el 
eatiptfndk) convenido, ó el que esté regula- 
do por la$ leyes ordenanzas, é por el uao, 



1 CS&. Pilip. com. terr. lib. 1 cap. 5 n. 11. 
% Cfor. Füip. com. terr. hb. 1 cap, * a. 1> 
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6 por el arbitrio del juez. Según las Or- 
denanzas de Bilbao « , las agencias 6 cor* 
retages de mercaderías se han de pagtír 
por mitad entre Tendedor y comprador, & 
razón dedos por mil por cada una de I&tf 
partes; y de Jas letras uno por mi) en loa 
mismos términos, á no ser que las partes 
se convengan en que una de ellas lo pague 
todo. 

35. Siempre que el corredor haya in- 
tervenido en las cosas intrínsecas y extrín- 
secas del contrato, esto es, acerca de lo 
sustancial y accidental, y cumplido entera- 
mente con su encargo, estando ya prepara- 
dos y dispuestos ios ánimos de tos partes, 
asi en el precio como en los otros pactos, 
aunque no se concluya el negocio por ma- 
nifiesta culpa de uno de los contratantes, 
que se arrepienta ó desista, se deberá sin 
embargo el coirelage, y lo pagará la parte 
que se arrepiente é desiste» Con mayor 
razón se deberá el corretage cuando ha- 
biendo proporcionado comprador con su 
diligencia é industria, y sabida la voluntad 
de este, rehusa maliciosamente él vendedor 
celebrar la venta, valiéndose de felgun pre* 
r> para evitar la mediación de) corve» 

Cap. 15n».19. • ' -* * 
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dor y defraudare mí estipendio. En esto 
se funda la máxima adoptada en muchas 
¡liazas de comercio, de que empezado pet 
un corredor el trato de una operación mer- 
cantil entre dos comerciantes, le sea debi- 
do el corretage, aunque eí contrato se ha- 
ya perfeccionado sin su asistencia. 

36. Aunque concurran varios correcto* 
rea de una negociación 6 contrato á pre- 
tender el corretage, debe preferirse para el 
pago de este al que hubiere sido el prime- 
ro en proponer la venta, ya por ser un pre- 
mio debido á su vigilancia y solicitud, ya, 
por evitar que los corredores se perjudi- 
quen mutuamente en su ejercicio, y se ar- 
rebaten su respectivo hiero» 

37. En el capitulo 16 de las Ordenan- 
zas de Bilbao se trata de los corredores de 
navios, cuyas obligaciones vienen á ser lask 
mismas que las de los otros, con la dife- 
rencia que proviene de la diversa natura- 
leza de Jos negocios en que se ocupan. < 

. 38. Esto* corredores han de servir de; 
intérpretes á los capitones y maestres **?v 
trangerps que ignoren nueptro idioma, f 

Eor Jo mWPO debctp estar práctico» en lasi 
soguee mas usuales para el comercio, co- 
mo 1» franges» y .1» inglesa* . 



TITULO XVL 

Del contrato verbal ó de palabras, y en primer 
lugar de las promesas. 

TlLll.P. O. 



1* Del contrato Yerbal se- 
gún el derecho romano 
. y según el nuestro. 

¿¿.Promisión 6 promesa, 
en qué consiste. 

3. Requisitos para que sea 
válida la promesa. 

4. Las promesas pueden 
ser puras, á dia cierto, 
condicionales y mudas. 

5. 6 y 7. De varios casos 
que pueden ocurrir en el 
cumplimiento de las a re- 
mesas. 

8 y 9. Promesas que no 



▼alen* 

10. Quiénes pueden, y* 
quiénes no pueden pro- 
meter. 

11, Lo que se necesita pa- 
ra que haya dos reos de 
prometer, ó para que dos 
estén obligados ót solu 
dum 6 al todo de lo que 
prometieron. Sobre la 
paga de lo prometido, 
cuando hay dos reos de 
estipular. Pueden coas., 
tituirse dos reos en otro 
contrata? en testamento. 



1. JC üb muy famoso entre los roma* 
nos el contrato verbal, que llamaren estipu- 
lación, süpulatioj para el que *e requerían 
al principio varias solemnidades escrupu- 
losas, de que se hallan algunas en él déte* 
cfao reformado por Justinianb; aunque esté 
~u antecesor León cuidaron de abolir la* 
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que les parecieron Ibas embarazosas. Láe 
palabras formales y solemnes que ante» 
eran necesarias, lo hacian distinguir clarí- 
simamente del nudo pacto ; pero después 
que las quitó el emperador León, fué difícil 
algunas vece* conocer si la promesa queda 
en la clase de pacte, 6 pasa é ser estipula* 
eion, aunque siempre han quedado muchas 
diferencias en cuanto á los efectos, y la 
principal es que la estipulación produce 
acción y no la producen los pactos. En- 
tre nosotros hay una ley célebre 1 que cons- 
tituye un modo de producir obligación y 
acción tan desnudo de solemnidades y dis- 
tante de ser estipulación, que ni aun es nu- 
do pacto, como que consiste solo en que 
conste la voluntad de quererse, obligar, sin 
ser necesario para su valor que otro con- 
sienta, sin lo cual no puede haber pacto* 
La explican con extensión Acevedo y Co- 
barruvias ', probando que si uno manifies- 
ta querer dar ú obligarse á dar á un ausen- 
te, vale desde luego la donación 6 prome- 
sa; pero que es revocable basta que el otro 
la sepa y acepte, é irrevocable después dé 

1 L..2 tit 16 lib. 5 de la R. ó 1 tit. 1 Kh» 10 de 
la N. V. on este tomo el tit. ix n. 27 nota. 

2 Lib. 1 Fon cap. 14 n 3. 
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la aceptación. Resalta, pues, que la cita- 
da* ley constituye un modo anómalo ó ex- 
traordinario de producir obligación, con el 
que se destruyen machos vestigios de la» 
estipulaciones que se hallan en el tít. II P* 
5, que trata de las» promisiones. S¡¿ hubié- 
ramos de referir aquel modo á alguna ^la- 
se de contratos, seria mas* bien á la de los. 
consensúales que á* la de los verbales. Sin» 
embargo, k> ponérnoslo el título de estos, 
porque el fin principal de la expresada ley 
creemos qae fué el de que se: despreciase 6 
toda la escrupulosidad y solemnidad de pa- 
labras. Por tanto, apenes se puede decir 
que tenemos coi) trato verbal que no se re-* 
duzca á la repetida ley* y así es en gran 
parte inútil el tít. 11 P; 5. No obstante, ai, 
un individuo pregunta á otro que está pre- 
siente si le promete dar ó; hacer alguna co- 
sa, y el preguntado responde afirmativa- 
mente, habrá un contrato verbal, llano y' 
regular, que no está prohibido, sino que no 
es necesario, ni tampoco lo son las escru- 
pulosidades que para él se requerían. 

2., Al contrato verbal se le llama prvmi*' 
sion *, y consiste en que uno pregunta á 

L. 1 tit. 11 P. 5. 
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otro si le quiete dar 6 hacer por él alguna 
cosa, y el otro responde otorgándoselo, 
quedando por ello obligado á cumplirlo. 

3» Para que valga este contrato es pre- 
ciso que haya congruencia 6 conformidad 
entre la pregunta y la respuesta» porque; 
para que aaya contrato es preciso que se 
convengan los que lo celebran» Así por 
etemplo, no lo habría verbal, si preguntada 
redro: si daba un buey, respondiese que 
daba un caballo. Lo mismo sucedería si á 
una pregunta pura se diese una respuesta 
condicional, ó al contrario, aunque fuese 
de una misma cosa. Seria inútil el contra- 
to en estos dos casos per ser total la in- 
congruencia; pero cuando esta fuese par- 
cial, solo seria inválido en bt parte que tu** 
viese incongruencia, y válido en lo demás,, 
como si preguntado alguno si daba cuaren- 
ta, respondía que daba diez, 6 al contrario, 
en cuyos casos valdría la promesa de diez, 
porque en esta cantidad convenían los dos, 
y. no en los treinta restantes, porque en 
este exceso no estaban conformes* Asi lo* 
dispone una ley l ; pero creemos que está 
corregida por la recopilada que hemos ci- 

» 

i L, se üu ii p. 5, 
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tado antes, según lá cual el promitente de- 
be estar obligado á cuanto dijo» De este 
sentir es Antonio Gómez 1 , discrepando so- 
lo en el caso de ser pura la pregunta y la 
respuesta condicionado al contrario, de cu* 
ya discrepancia no hallamos razón sólida* 
4. Las promesas pueden bct puras, á dia 
cierto, condicionales y mixtas. Son puras, 
cuando no hay en ellas día señalado ni con- 
dición. A dia cierto, cuando se fija un dia 
determinado para su cumplimiento, ó tam- 
bién indeterminado, aunque cierto, como 
el dia de la muerte, Condicionales, cuando 
se les "pone alguna condición./ * Mixtas, 
cuando hay en ellasdia cierto y condición.* 
En las puras toca al juez señalar dia para 
su cumplimiento ; y si se expresó el lugar 
en que este se habia de verificar, y el pro» 
mitente no quisiere ir á él por malicia, ha- 
biendo tenido tiempo para hacerlo, puede 
el juez apremiarle á ir y satisfacer los da- 
ños y menoscabos que el otro haya sufri- 
do 2 . Las que son ¿ dia cierto señalado, 
condicionales ó mixtas, tendrán su cumpli- 
miento cuando llegue el dia y se cumpla la 



1 2 Var. cap. 9 n. 4. 

2 L13 tit. 11 P. 5. 
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coadicion ' • En las promesas coadiciona» 
les 6 á dia cierto, si cualquiera de Jos con* 
trayentes muere antes de cumplirse la con- 
dición 6 de qae llegue el dia, pasan loa 
efectos de la promesa á los herederos de 
la misma manera que estaban en el que 
murió *. . 

5. Si se promete dar alguna cosa el día 
primero del mes, sin decir cuál ha de ser 
este, se debe entender el próximo á la pro- 
mesa. Si esta fuere de dar cierta cosa cada 
año, no se podrá pedir hasta el fin del aña 
respectivo. Pero si alguno prometiera dar- 
la en todos ios de su vida, se le podría pe- 
dir al principio de cada uno lo pertene- 
ciente al mismo año 3 . Lo que se promete 
á dia cierto, que se sabe con seguridad 
que vendrá, aunque se ignore el tiempo, 
como el dia de la muerte, si le pagare an- 
tee, no podría repetirlo el que lo dio, por- 
que no podría dejar de llegar el dia en que 
se le pudiera exigir* Asi lo dice una ley 4 
hablando en términos de condición; pero 
ai se lee con cuidado, se advierte que cuan-* 

1 LL. 12 y 17 tit. 11 P. 5. 

2 L. 14 tit. 11 P. 5. 
8 L. 15 tit. 11 P. 5. 
4 L. 32 tit. 11 P. 6, 

tom . n. ¿4 
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do dice sa condición, habla impropiamente, 
atendiendo aolo á la fórmula délas pala- 
bras, porque, no puede haber condición 
sin incertidumbre de que ae verifique» la 
cual no hay en el caso propuesto. A mas 
de que en la parte primera de la misma ley 
en que se habla de condición propia, sa 
dice lo contrario. 

6.- El que prometió condicionahnente» 
y paga lo prometido antes de cumplirse Ja 
condición, 4o puede repetir, porque puede 
auoeder oue 110 llesue-á deberse.' Así lo 
dti 



la 
P° 
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eas de no hacer tanto respecto del promi» 
tente como de) éstipulador, pues siempre 
deberá esperarse la muerte de aque| $ quien 
se refiere la condición, para que esta pue* 
de decirse cumplida. Nunca jamas tiene 
Jugar aquí la caución llamada Mueiana^ 
que lo tiene en los legados 1 . 

8. No vale la promesa de las cosas que 
están fuera del comercio de los hombres, 
como son las que llamamos de derecho, di* 
riño, y no valdría ni aun en el caso.de que 
después se. hiciesen profanas 3 . No vale 
tampoco la promesa de lo que no existe ni 
puede* existir, ni la de cosa cierta qué hu- 
biese muerto ya, por ejemplo un caballo, y 
el que la prometió no queda obligado á dar 
cosa alguna en razón de ella 3 . Pero si la 
matare sin causa justa, deberá pagar su im- 
porte 4 * Vale la promesa de las cosas que 
aun no han nacido, como los frutos de tal 
año ó de tal campo, y el promitente esta- 
rá obligado á cumplir, luego que la cosa 
nacida se hallare en estado de poderse dan 
Si nada naciere de la cosa que señaló, no 



1. Vi. ttf. £.° de esto 1*. w, 19b 

2 I* 22 tit. 11 P. & . 

3 L. 21 til. 11 P. 9* ! 

4 L. 19 tiu 11 P. 5. 
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tendría obligación de dar nada, á no ser 
que de malicia hubiese impedido el nací* 
miento* pues entonces debería pagar ei im* 
porte de lo que debería nacer 1 . 

9* *Ninguna promesa es válida, si e! 
que la hace no obra de libre y espontánea 
voluntad. No valdrá, pues, cuando ínter* 
viene dolo, fuerza, miedo grave, obligación 
de pagar el promitente mas dé lo que reci- 
be ú otra de la» cosas prohibidas, aunque 
se prometa con juramento y pena 9 . Pera 
si el/ que promete hace voluntariamente Jo 
que ofreció, no puede alegar que intervi- 
no miedo, fuerza ni engaño para hacerlo; 
antes bien por el mismo hecho pierde Ja 
acción que á ella tenia 3 »: Si alguno coupa»»' 
labras 6 medios dolosos hace que otro pro- 
meta y se obligue á pagarle mayor canti- 
dad que la que debía, y despees* lo deman- 
dare en juicio, el demandado quedará li- 
bre de la deuda si justifica el dolo 4 .* 
- 10. Pueden prometer todos aquellos & 



i L. 20 tu. n p. 5. 

2 LL. 28 y SI ÚL 11 #. 5* 1 út. 10, y T tit, 83 P. 
? a ÚU 11 lib. 5 de la R. ó 8 út. 1 Kb. l*de laN. 
LL. 6 tít. 11 lib. 1 del P. R» V 28*ft. II P. 5. 
L. 44 til 2 P. 3. ; :».-.. 
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quienes no está prohibido. Lo e6&*al lon- 
co, al desmemoriado, ai infante 6 menor 
de siete anos, al pupilo, qae es el iftáyór de 
esta edad y menor de catorce años, si no 
es es cuanto le sea étil la promesa: lo mis- 
mo sucede con el mayor de catorce años y 
aenor de veinte y cinco, si tuviere cura** 
dor, y se quisiereoMtgar sin coneeütimien- 
to de este; pero si no lo tuviere, aunque va* 
le su promesa, queda sujeto á la teeftitocioá 
in mtegrtm* Lo dicho acerca del pupilo es 
lo mismo respecto del pródigo. No puede 
prometer el padre 6 su hijo que está en te 

Eatria potestad, ni al padre el hijo que se 
allana este-caso, si no es en razón del 
peculio castrense $ cuasicastrtinse* Exeep¿ 
túanse las promesas do mejorar, según lQ 
que dijimos en ei tft. 6 de este libro. 

11. Para que haya dos reos de prome* 
ter, esto es, jjara que dos estén ' obligados 
tn $0Kdum 6 al todo de lo que prometieron* 
es necesario que lo expresen asi al tiempo 
de contraer la obligación, porque si se obli- 
garen simplemente poí contrató Ó d¿ otra 
manera, se entienden obligados c?i4* i^tio 



1 U»4»fty0tit. 11P.5. 



tor ; la«itad^. Aceyedo? prueba ipieder 
e epteude*se tantp de loa .ífedoree como 
de loe ; (que se obligan ;<;oq si carácter de 
principales* y que cu^h^Q ,SB¿ obíigareu m 
tolidufrv puede ctkda ^ino de t41os ser . re* 

«ony^oído ppr él todo, sin que pueda opo- 
D^r ia ^^^pcioii 6 beneficio de Ja diyimon^ 

«Mtf qtie.aiipboB hubiesen presenciado la oblU 
gAci*a siendo eplventea, y que no aocesi» 
AaiMtatftl beneficio cuando 0e hubieren oWi* 
gado simplemente, porqueta fcjr ? prdfeo* 
que splo estén obligagogrpojr iftitads^iasi 
jiaatará que lo digpn por ' via de defenaa> 
con lo que ¡deben aquietare desde luego 
tel aQreedpr y el juez. Ciando hay dosreagj 
de estipular, esto es, £ qijief^ se baya 
prometido todo, se debe todOié cada uno 
de ellpsi pero pagándQlo ¿ unp.soio, Ae«h 
tingue la deuda» como sucede* cuando pa- 
ga todo; lo prometido uno d.é Íq* dos r?pa 
de prometer* Pueden constituirse dos reo* 
en ottp ¡contrató 6 en testamentos . - , 

3, L. lt.l6iib.5delaR.iía0t.iHb-iadalaN» 
2 Comentario de psta ley. 
'3' La-4tUttia títeda. ' " "' '' 
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De lasfiaduras ÓJUmtás. 



Tít. 1* í>. 6. Tft. 16 lib. 5 de la R. ó Tft 11 

11b. 10 de la N. 



l.FkauOf ae define. El 
que se obliga so llama 
fiador. 

?• Se explica el beneficio 
de arden 6 de excusión 
áe que gozan los fia- 
dores por regla gene- 
ral ; ^ *i< 

8. *Las fianzas pueden ser 
imples 6 de pagador 
principal 6 itisolidum, 
que se llama también 
solidaria.* • 

4. *De las renuncias que 
pueden hacerlos fiado- 

* res de los beneficios que 
se expresan.* 

5* f Modos con que pue- 
den otorgarse las fian» 
zas.* 

6.* Pacte que puede ha* 
cer el fiador con el fia- 
do,* 

7. *Caaos en que puede 
el fiador pagar la deu- 



da con bienes del deu- 
dor.* 

8. Compete á los fiado- 
res el beneficio llamad* 
cesión de acciones ó car* 
ta de tasto. Aplicación 
de este beneficio. 

0. * El fiado debe satis- 
facer al fiador todo lo 
qué pagó por él, menos 
'en los casos que se ex- 
presan.* 

ÍO. * Del caso en que lo 
fiador pague voluntaria* 
mente cuando ya tenia 
6 antes de tener obliga^ 
cion de hacerlo.* 

11. * Obligaciones sebre 1 
que puede; recaer*, la 

. fianza.* 

12. Causas por que el fia- 
dor puede ser exonera- 
do de la fianza. 

13. * Casos en que se acá» 
'ba la fianza.* 
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14. Quiénes pueden d*r y . . ?as otorgadas por los 
recibir fianzas, menores,* 

15, 16 y 17. Quiénes no 21.* Cuándo no se pue- 
pueden sor fiadoras» de, y cuándo se puede 
Privilegios concedidos pedir fianzas al obliga» 
á los individuos que la- do después de la cele- 
braren la tierra por sí. braojaa de .oigan coa- 
mismos 6 por su fami* . trato-* 

lia y criados. 22. * De ciertas fianzas 

18, 19 y 20. *De las fian- especiales.* 



r t 



* 1. JLia fianza es un contralor por el 
cual se obligan uno 6 mas individuos apagar 
la deuda ó cumplir la obligación de otro. La 
ley de Partida dice asi: Fiaduras facen 
los homes entre si, porque las promisiones 
é los pleitos que facen, é las posturas sean 
tnejor guardadas '• Esta definición ma- 
nifiesta ser la fianza una obligación ac- 
cesoria de otra principal. El que se obli- 
ga se llama factor, porque presta su fe 
y seguridad á ruego y con anuencia del 
fiado. 

2. Por regla general, el deudor debe 
ser reconvenido primero que sus fiadores, 
contra los cualep ae procederá, si aquel 
ño pudiere verificar el pago. Cuando por 

1 Prol. del tit. 12. j>. 5. '. ¿. 
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no estar el deudor 00 el pueblo, se deman- 
da á ios fiadores, podrán pedir plazo para 
presentarlo, y el jaez debe concederles el 
que íe parezca suficiente, y solo -se pro* 
cederá contra ellos si no presentaren al 
deador dentro del término concedido. Es- 
te beneficio del fiador para no ser recon- 
venido amosque el deador, se llama de 
6rden $ y también de excusión, porque esta 
debe hacerse de los bienes del deudor, y* 
verse por ella si los hay 6 ño* y si son ó 
no bastantes para satisfacer al acreedor» 
Adelante veremos cuando deja de tener 
lugar esta regla. . ' 

3. * Las fianzas pueden ser simples, 6 
de pagador principal, 6 in solidutn, que se 
llama también solidaria. La fianza simple 
consiste en que el fiador se obliga á pa- 
gar en caso de que el deudor no tetagá 
bienes suficientes para, cubrir su deuda, 
y si los fiadpreá son dos 6 mas, pagarán 
entre 91 á prorata. Tienen, pues,, derecho 
á pedir la excusión de aquellos bienes. 
En la fianza de pagador, principal el fia* 
dor poede ser reconvenido, sin qué ten* 
ga acción á pedir que se haga previ^ ex- 
cusión de los tienes del deudor princi- 
pal j y si los fiadores son dos 6 mas, ge* J 
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iá reconvenido cada uno por so parte *♦ 
La fianza in solidum 6 solidaria, es cuan- 
do cada uno de los fiadores se obliga por 
el todo de la deuda. En tal caso puede 
el acreedor proceden contra cualquiera de 
ellos, para que le pague por entero *• 
En cualesquiera ; fianzas los fiadores pire* 
sentes están «obligados á pagar la * cuota 
de los ausentes* ' y los ricos la de los po* 
brea 3 . * . 

I 4. * Los fiadore* pueden obligarse re- 
nunciando loa beneficios que las leyes ci- 
tadas les dispensan, pues como quiera qué 
conste que un individuo ha querido obli* 
garse, debe cumplir aquello á que se obli- 
gó 4 . Los que renuncian el beneficio de 
orden 6 de excasion se constituyen eu 
la clase de pagadores principales, aunque 
la fianza suene cofaio simple* y así ten- 

* # - > • * • 

1 LL. S al principio y 10 t^ 12 P. B* |«. 1 tit 19 
lib. 5 de la R. ó 10 tit. 1 Ufo. 10 de la N. 

2 La ley de la R. últimamente citada. Está ley 
se halla en oposición con la Auténtica Hoe ita Cod. 
de duob. reis stipul. cuya renuncia poden loe escriba* 
dos en las esqrituras de fianza por meta costumbre». 
[Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 17 n. 4]. 

3 L. 10 tit- 12 P. 5. 

4 L, 2 tit, 16 lib. 5 de la R. 6 J tit. I lib. 10 de 
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derecho: 4 que *e haga previa excusión 
^n los biffftef del deudor Si ademas re» 
¿urj piaren el Jaen^ficio de división que es 
el de no ser reconvenido cada ujap mas 
que por s* parte, , ^e, podrá jrecop venir & 
cualquier, por pl todo de (adeuda eo* 
mo si la obligación fuese solidaria» Toda 
otra renanqia; de ieyes rondanas es in» 

• 5s , * ka* fiaftzats pueden otorgarse en- 
tre presentes 16 ausentas, de palabra 6 por 
escrito, y como les parezca menos gra- 
voso y. mas ctfpqdo á los. fiadores, por to- 
da la deuda. ;parie. de ella, puramente» 
4 día cierto. 6 coq t qo adición, antes quet 
se obltfjjKÍ ql , de|n4ftr principal, 6. después 
ó a*l ¿pispu* ti $n&po,; porque de todos mp-» 
dos lp peripite el .derecho ** Sin embar- 
go, . eata generalidad se limita por leyes 
particulares según las cuales el fiador no 
puedg obligar^ á mas que el deudor prin- 
cipal,^, de íq oontrario no valdrá, la fian- 
xa m M 6ttG*% q4 e puede ser. de «un* 
Up maneras: 1/ Cuando se obliga á pan 



•\s¿ 'i . \ •. 



1 Fehr. de Tap. lib, 8 til. 4 cap, 17 a. 6* nota. 
9 L.6tit. 13P.6, 
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gar mas cantidad que la que debe él prin- 
cipal. 2. a Cuando se obliga él deudor 
á satisfacerla en lugar determinado, y 
el 1 fiador en otro que le es mas gravo* 
io é incómodo ; pero si le fuere mas có- 
modo, valdrá la fianza. 3»*; Cuándo el 
deudor Be obligar á pagar á tierúpd cier- 
to, y el fiador á tiempo mas corto. 4.* 
Cuando el principal se obliga con algo-* 
na condición, y el fiador sin ella 6 pura- 
mente. En todos esto* «osó* la nulidad 
tersa sobre la parte gravosa de la fianza 
y no mas. 1 * * 

6. * El fiador puede pactar con el fia- 
do que le dé algún ínteres ó fe preste otro 
servicio en pago del riesgo á que se ex- 
pone por la fianza, pues por mas abo- 
nado que sea el segundo, siempre ^1 qufr 
fia impone cierta sujeción á sus bienes» 
y la ley no se optine á los pactos arre- 
glados» * 

7. * Puede asimismo el fiador pagar 
kt deuda con bienes de! deudor cuando 
lo* tenga <eti su poder, ó uñando aquél se 
halle insoliento* y tenía ser -encarcelado 
si el deudor no paga, sin que por esto 

.-*: n. <a íi íi .<¿«ív ; ».. c- a * .< ..T -.f» .v í I 
l I* 7 tit. 12 P. $• .í ,5 i. i ; í t 
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incurra en pena, ni cometa hurto ni vio- 
lencia, porque no interviene dolo ni frau- 
de de su parte >• * 

8v A los fiadores compete el benefi- 
cio llamado cesión de acciones, por el cual 
pagando nno de los fiadores toda la deu- 
da aí acreedor* puede pedir que le ceda 
sus acciones contra sos compañeros, pa- 
ra que cada uno le satisfaga la pdrcion 
que le corresponda *• Este beneficio nú 
Hama también caria 4% lasto, y para bu 
aplicación deben distinguirse tres casos : 
1. ° Cuando el fiador paga simplemente, 
esto es, sin expresar por quien lo hace: 
3. o Cuando paga por el deudor princi- 
pal. 3. ° Cuando paga por sí * como fia» 
< dor. $ta el primero es preciso qué en el 
acto de la entrega pida el lasto ai acree- 
dor; y si entonces no lo hace, no pue- 
de pedírselo después, porque se entiende 
haber pagado por el deudor principal y 
no por sua fiadores, yasí solo podrá re* 
convenir al primero. Jüin el segundo ca- 
so tampoco puede pedir lasto contra sus 



1 Febr. reformado, citado en el de Tap. lib» 2 til. 
4 cap. 17 n. 5, nota. 

2 L- lltiU 12P. 5. 
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confiadores» pues no p*ga por ellos sino 
por el deudor principal* Eu el. tercero 

Euede compeler al acreedor á que le dé 
Hito para demandar toda la deuda al prin- 
cipal ó á prorata á los demás fiadoares de 
la misma castidad, según él quiera ; y si 
alguno no pudiere pagarle entonces, debe 
otorgar obligación de hacerlo cuando pue- 
da* Si, dinge su acción contra los fiado- 
ra, le queda la de repetir contra el deudor 
por la parte que á él le haya tocado pa- 
gar; y de esta, acción puede: usar Cuando 
quiera; y en todo tiempo puede compeler 
al acreedor á que le dé Jaste* y aun sin es- 
te puede pedir toda, la deuda «1 obligado 
principal *. 

9« * Este debe satisfacer á su fiadot 
todo lo que pagó por él meuo* en los ca- 
sos siguientes*: 1. ° Si el fiador paga con 
intención de noicobrar ai fiado : %° Si 
lefio por su propia utilidad: 3*° Si le 
fió contra la voluntad del deudor *, * por 
mandato de un tercero ignorándolo aquel, 
en cuyo caso podré demandar ai man- 
dante. Pero si al hacerse ía fianza es~ 



i L. lltit. 13P. S. 
3 Id. id. id* 
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turo présenle él deudor y do lo contra* 
dijo, 6 se hizo en su nombre no estando 

E regente y le fué favorable, está en el ar- 
itrio delüador demandar al fiado ó al 
mandante *: 4. ° Cuando reconvenido el 
fiador «abe que el deudor principal tie- 
ne alguna excepción ó defensa con que 
se pondría fin á la demanda, y por no,opo« 
nerle, se le condena y paga : 5. ° Cuan- 
do él fiador tenia excepción que podía 
aprovechar también al deudor; como si el 
acreedor hubiese prometido á este 6 al pri- 
mero no demandar nunca la deuda 6 se 
. hubiese hejcho otro pacto semejante, por 
el que no tuviese efecto la demanda. Pe- 
ro esto no tiene lugar cuando la excep- 
ción aprovechase solo al fiador, y no al 
deoídor *•*♦..; 

i 6. *iS¡ el fiador paga voluntariamen- 
te ó sin ningun apremio ladeada que te- 
nia obligación de pagar, podrá cobrar al 
deudor, eeiqo si hubiese pagado por man* 
dató; del juez ; pero si lo hiciere antes del 

. . .i i . 

. I I*,2tiM9P« 5. 

2 L. 12 tlt. 12 P. 5. Sobre la contradicción que 
parece haber entre esta última disposición de la ley y 
la primera, véase á Gregorio Lope» en su glosa y á 
otros intérpretes. 



5 til. 13 P. B. 
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testad mr puede ser reconvenido pQr deu- 
da que aquel contrajo ftin licencia de su 
padre »•■ Y si alguno sale por fiador de 
un menor.de yeinte yjsinco añotí á quiert 
se engaña sobre áqwlto á <pie íg refie- 
re lá fianza; no quedan obligados el ttíe-' 
nor ni sudador en lo que importé el en- 
gaño; £erol si no lo hubo, aunque él mfc- 
nor puede invalidar el pacto ó contrato 
sobre que recayó tó fianza, e1 fiador qufc* 
da obligado, y puede apremiársele al Cühl- 
ptímientcy de »u promesa, y áün ft paga 
alguna cosa, no podrá demandaba a[l me- 
nor '. Puede tambienr daré* fianza' por 
ona herencia yacente 6* vacante, te cual 
se considera en derecho cómo una per- 
sona; por loé pupilos, loa Jocos, y los 
pródigos privados de la administración de 
sus bienes, en aquellas cosas por las que 
semejantes personas pueden quedar 'obli- 
gada* eficazmente si rt ningún' hecho de áu 

' l i 'ÍL, 4 y'e.'tiL IP, S. y 21tí£ 11 í¡b." 5 
ié'\é9L."á'\n tit>ÍKb/iade !a N. V. á Greg. 
fcepr en 'lar Iwfm deí Partí *it¡¿ á Mat. en «la de Reo» 
W«kW;' jln ^ 5 y 4; ftGdm. hb. %Jw. <?af>-* 
"i.^Jí ?*Tebr. de Tap. üb. * tiu.4 cap. 17. n. 
II, ilota. •"■' ' ' "'■ 4 J " -"'* '. 

y a*4iit.i2p.& v r ^ .••■•* • 

Tom. o. 96 
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parte? pero si se obligan contrayendo di-* 
üectatnente A pesar de su incapacidad le- 
gal, «¿rife nulas las fianzas qué den por 
nopodér haberlas sif* una obligación prin- 
cipftK Puede darae ea fin por otro fiador 
y per hechos personales quer solo «l de»-* 
dos puede prestar* eni cayo- cátala obli- 
gamón de) fiador se reduce? 6¡ le satisfaz 
qíqr de daños é iatemciSr causéde» por 
no bato* cumplido el deudor* Por último,: 
la fianza ha de recaer sobre obligación que 
^tConfoiwe á la buena moral y ao repro-» 
hada por las leyes,* : < • . • • ^ . 

12. Aunque generalmente hablando, el 
fiador no puede pretenden que el deudor 
le exonere de la fianza-ánte» que pague ai- 
o de la deuda, podrá intentarlo» y aque- 
ta pe- disolverá por las causas siguiente»: 
1. « Cuando se le condena jucfceíalflien- 
te á pagar el todo ó parto de la deuda» 
pues antea de hacer el pago: puede pe-* 
dir al deudor la exoneración de la fian» 
za: 2* ? S¡i. ha estado en ella, mucho tiem- 
po, Ib cu^l ha de regular el : juM á su ar^ 
bltiiot) 3.# Si el; fiador creyendo que so 
ha cumplida el plato dfe la ffeqzfc quie- 
re pagar por no incurrir, hi que el deu- 
dor incurra en pena» y q1, (toreador rota» 
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s* 9Í recibo, do Mi crédito; 6 » por no 
bailarse ente en el. lagar* deposita su im- 
parte coala formalidad correspondiente 
en parte 6 persona segura* 4. ? Si cuan- 
do, higo la; flauta prefinió término al deu- 
dor con atinencia del acreedor, para que 
le exonerase de ella» y se ha cumplido ya 
«1 término* 5. p Si el deudor principal 
empieza á disipar sas bienes 1 * +6» p Si 
ha llegado á prescribir la acción princi- 
pal. 7. p Si ha intervenido pacto entre el 
deudor y el acreedor de no pedir éste su 
deuda* & p Si queda el fiador en lugar 
del deudor, en cuyo caso resultará obli- 
gado aquel por la acción principal, y se 
extinguirá la fianza, pues nadie puede ser 
Aador de sí mismo. 9. p Cuando siendo 
la fianza reducida á pagar lo que el acree- 
dor no pueda cobrar $e\ deudor, hay mo- 
rosidad en aquel para reconvenir a es- 
te, y de ella resulta que do se le puede 
hacer la cobranza; en cuyo caso queda li- 
bre el fiador; mayormente si requirió al 
acreedor para que reconviniese al deudor, 
y no lo hizo. 10.*° Cuando la fianza es 



1 To^as)aspauflMr6^idft»«DnMC«dt»delaley 

14ÜUÍ2P. 5. 

n 
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simpie> ain renuncia del beneficio de la ex¿ 
cusían, j t el fiador instó al : acreedor para 
que reconviniese al deodor principal y no 
lo hizo^y tío de; otra manera 1 • < 

13. r * La fianza se acaba: 1¿° Coan- 
do ceaa la obligación del dendor princt* 
pal, ya sea porque la cumpla, ya porque 
se compense su deuda^ ya penque se la 
remita el acreedor, 6 ya par* una nova- 
ción 2 * Pero ai la cosactebjds pop el so- 
jeto fiado perece por culpa del' fiado*, ¿6 
después de haberse constituido este e»táo- 
ra, su obligación >no se extingue por la 
extinción: de la principal, sino que¡J¿ermía- 
nece obligado, no solo por la deuda sina 
por Jos. perjuicios quQ ae hubieren segui- 
do al acreedor. 2»? Cuando el deudor 
principal llegaré á ser heredero >dé gtí acre- 
edor, ó al contrarío, ó un tercero ]<» fúe^ 

^^ • » 

1 Feb. de Tap. lib, 2 tiu 4 cap. Í3 n. 28 y; 

nota, y ,. , 4 ';•'.;/.■■' : ri'/V ' - '• 

2 . *La novación <Je un contrato es. la translación 
(r conversión de la priinera deuda ú obligación en 
otra distinta» Puede subsistir %1 miáoro deudor 6 en. 
trar otro eii su luga** eneuybiaao «a: Manta. delega» 
cion. Uno de los efectos de la novación es la extinción 
de las obligaciones gravosas accesorias de la principal 
como la pwmda y laftmza»* {Fébr* de T¿p. fcbi 2 th. 
4 cap. 17 n. 24 y nota]. • .'* 
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sede ambotf, pues enítón ees la deuda sé 
extinguiría por córiFuhdirse las calidades 
de acreedor y deudor reuniéndose en una 
misma persona- 3. & 'Cuándo él acreedor 
redibe yol untari anden te del deudor alguna 
heredad en pago de alguna cantidad de 
dinero por la que habia Recibido fiador, aun 
cuando él acreedor se despojare en juicio 
de la posesión de dicha heredad. 4. ° Cuan- 
do el ácieedor deja prescribir su derecho 
contra el deudor, y este se hace despucs 
insolvente.* 

14. Pueden dar y recibir fianzas to- 
dos los qfte&dri capaces dé otorgar pro- 
mesas obligatorias 1 . 

15» No pueden ser fiadores los obis- 
pos, los religiosos, los clérigos regulares 
ni sus prelados, ni los caballeros y sol- 
dados que' están en el servicio, y señala- 
damente no pueden estos últimos, á saber, 
los caballeros y soldados, ser fiadores de 
los recaudadores de rentas fiscales. Tam- 
poco pueden ser fiadores los siervos sino 
en la parte que su señor les tenga cedida en 
pleno uso y dominio. Los clérigos de or- 
den sacro no deben fiar sino á otros cié* 
» 

1 JLltit. 13 P. 5. 
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riges, á iglesias fr personas miserables y 
4es*abdasv aoftqwe fijaren á oíra& persa* 
ñas valdrá la fianza en cuanto importarla 
sus bienes patriaron i al es, y no mas; y stm 
prelados podran imponerles pena por ha- 
berse constiUydo fiadores 1 . 

16. No pueden aetlo tampoco los la- 
bradores siso entre sí mismos irnos por 
otros, y las fianzas qvre hicieren por otros 
son nulas» Abí lo previene una ley * % 
añadiendo qqe lo coptehjdo en ella y en 
otra que cita 3 á favor de I09 labrado- 
res no se pueda renunciar, ni valga tal 
renunciación aunque se fraga* Loa prin- 
cipales privilegios concedidos; en las {** 
es citadas á los individuos que labraren 
a tierra por si mismo^ $ por s*j familia 
y criados, son I09 siguientes? J. r No pue- 
den ser ejecutados por lo que debieren de 
cualquiera manera, en so$ bueyes, wulaá* 
ni otras bestias de arar, ni en los aperos 
ni aparejos que tuvieren para labrar, ni 
en sus sembrados ui barbechos ep ningún 

1 L. 45 tit. 6 P. JU h. 2 tit. 12 JV 5, . . 

2 L. 28 tit. 21 lib. 4 ele la R¡ ó 16 tit. S} lib, 
11 de la N. y notas S y A. ; ' ' * * ♦ .. , 

3 Es la 25 tit. 21 lib. 4 de la R. 6 15 tit 81 lib. 

11 a* la N» , • - » :» r * 
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tiempo del añov ni en el pan que cogieren 
de sus labores, aan después de segado, 
puesto en rastrojos é en las eras, hasta que 
lo tengan entrojado* y entonce» uñando 
por alguna ejecución se le* hubiera de Ten» 
Ser alguna parte, no se puede hacer £ pre* 
ció menor que el de la tasa *; y no ha* 
binado comprador, se debe hacer pago con 
ello al acreedor* Creemos que Ja palabra 
pan de que usa la ley debe entenderse de 
todos los frutos cereales, por referirse á 
la/ palabra, sembrados, y ser una misma la 
razón en todos. Las propias leyes excep» 
ttian tres casos, que son las deudas por 
pechos y derechos al fisco; por las rentas 
délas tierras del señor de la heredad, y 
por lo que el tal señor les hubiere presta- 
do pan* la 'labor. Estas excepciones se -en- 
tienden cuando los labradores no tuvieres 
otros bienes de que pueden ser pagadas la* 
deudas referidas, y aun en tai) caso deben 
excluirle de lq, ejecución un par de bueyes 
Jotras: bestias de aran. II privitegiot No 
puédeo ser preBos por deuda qiw na proce- 



1 *Las tasas estén dolidas. V. el Secreto 'de las 
eartosda Bspai^de'qné Chines «n ti tiUlO de fes* 
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da de delito 1 . Si el juez ó el ejecutor con- 
travinieren á estos dos privilegios* deben ser 
castigados, el primero con la suspensión de 
oficio por un ano. £1 acreedor que lo pidie- 
re, pierde por el mismo casóla deuda, de la 
cual queda libre el labrador* III. No pueden 
renunciar su fueio ni someterse á otro por 
ninguna deuda. IV. No pueden obligar- 
se con^o principales, ni como fiadores de 
los señores de los lugares en cuya juris- 
dicción vivieren. Y las. escrituras ¿jtíe otor- 
garen contra «ate y sus demás privilegios 
sean nulas, sin embargo de cualesquiera 
renunciaciones que de dio hicieren; ni los 
escribanos consientan que ante ellos ser 
otorguen, so pena de perder, sus oficios, 
V. No se les pueden tomar ningunos car- 
ros, carretas ni bestias,, si no es para el 
servicio nacional ó necesidad pública, y en- 
tonces pagándoles primero el alquiler que 
calificare . la justicia, según el tiempo en. 
que se les tomaren. Otros privilegios de 
menos uso sobre, panadear y no asistir 1 
guardas, ni otra gente de guerra con tri- 
go, cebada, ni otro mantenimiento, se pue- 
den ver en Jas leyes citadas* 

. 1 *Este pnvüegío há dejado de «erio «poique ya es 
ana disposición general. V. el libro 3 tit. 15í*. 
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17. No* pueden ser fiadoras las muge- 
Tes; mas ¿u .fianza será válida eíi loa ca- 
sos siguientes: 1 # ° Por la libertad, como 
si alguno quisiese dar la á su esclavo por 
dinero, y este diese por fiadora del pa- 
gaá una muger* 2* 9 Por razón de dote, 
cerno si alguna muger» fuese fiadora de 
un hombre .por la dote que este recibie- 
ra de la muger con quien caíase* 3»° 
Cuando sabedora y segura la rauger de qué 
do podia nrdebia ser fiadora; lo fuere re- 
nunciando por su vpluntad y desamparan- 
do el derecho que JaJey le concede. 4*° 
Si alguna, muger se constituyere fiador 
ra y dura en la fianza por dos anos, /y 
después de cumplidos la renueva, 6 en- 
trega prenda a) acreedor para segundad 
de la deuda*. 5. ° Si recibiere precio por 
ht fianza ! . 0«° Si la muger se Viste de 
varón ó hace creer de otra manera que 
lo es para que se. le reciba por fiadora. 
La razón que da la ley es que el dere- 
cho concedido á las mugeres no se les ha 
concedido para engañar, sino por la sim* 



. 1 - ,*Sebre el «iodo de.probar el recibo del precio, y 
tobre ai bteta cualquier ptecio, véate á Grog. Lop, 
glos de la L 3 til. 12 P. 5.* 
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.18* *La emadcipacion de an »emoir no 
le habilita para obligarse como fiador, y 
aunt «i ijue ejerce aa cargo en .virtud • de 
dispensa de edad puede restituírsele cen- 
tre unía fiaaaa que hubiese hocico, ai 90 es 
relati yk al desempeño de su * encargo;* 1 

19*. ! *Un raesor opwcáderno puede ser 
fiador d* otro mercader, porque solo por 
loa negociéis de an propio co»ercio pue» 
dé coatraer sin éspéraririá de restitución-^ 

20i *Eí r único caso en qqe es válida 
la fianza de un menor earcl de darla por 
sacar & ea padre de prisión» paos entona 
cea cumple con u* deber ¿que prescrito* lá 
misma natüraletla^ paro esto se entiende 
si el padre tío puede obtener sui libertad 
fot medio de la césíori, ó n6 ocasionan» 
dos* na perjuicio demasiado considerable 
an loa? bieriestdel l»jt> l J* ! ;/. ? 

21. *Sí attiempo í de celebrarse tdgn» 
contrato, no se piden fianzas al obligado 
&«u curopliotientá, a© se le puddén pedir 
después» sino en los casos <Ue haders? 
disipador de sus bienes 6 mudar de d©mi« 
cilio. Febrero 2 dicq que el marido» lio es* 



^ 
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1. Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 17 n. SI. 
2 FéBr; de Tap. lib. 2 riú 4 capi 1 tía. ^ 
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tá obligado á darlas por la dote de su mu- 
ge r r aunque se las pidan al tiempo de ce- 
lebrar él contrato, y aunque haya costum- 
bre contraria en . el puebfo. I¿a razón que 
da es, porque éi le dan nuiger sin fianza, 
mejor le deben .dar igualmente la dote, cü^ 
ya razón,, dice Tapia, ciertamente no sa- 
tisface. Pero el mismo Febrero añade que 
hay casos en ■ qué deberá darlas, y son: 
1.° Cuando recibiendo la dote antes de 
casarse le .pidieren fianzas 6 él las pres- 
tare espontáneamente, de que la restituirá y 
si el matrimonio no se verifica» 2.° Cuan- 
do por quiebra 6 otro incidente queda re- 
ducido á suma pobreza. 3. ° Cuando di- 
suelto el matrimonio tiene obligación de 
devolver la dote. 4. ° Cuando su padre 6 
hermano concurren con él á su otorga- 
miento en calidad de fiadores. 5. ° Cuán- 
do se obliga con juramento á dar las 
fianzas.* 

. 22. * Hay ciertas fianzas especiales 
que tienen lugar en casos determinados, y 
regularmente se prestan por mandamien- 
to del juez 6 de la ley; pero de estas tra- 
taremos en el lib, 3 tit. 13. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. * 
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